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    «Quiero lo que somos cuando estamos juntos.


    Amo lo que creo que podríamos llegar a ser.»


    Nora Roberts

  


  
    
  


  
    
  


  
    Para Josep y Carme. 


    Su amor te abraza fuerte con la promesa de no soltarte nunca.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 1


    Pasado


    Observó la cola de la heladería de lejos. Llevaba puesto un vestido que le venía grande y lamía un helado de fresa. Se subió las gafas de sol y sus ojos se deslizaron por la curva de la cadera de Janine. La mano de Phillip le acariciaba la espalda hasta la cintura y un poco más abajo.


    No era que Janine le cayera mal, había sido su vecina desde que llegó al barrio con cinco años e hicieron buenas migas, pero con distancias. Laila no le hacía mucho caso y a veces le agobiaba que ella insistiera tanto en que fueran amigas. No le empezó a molestar heredar algunas de sus prendas de ropa hasta que cumplieron los trece. Hacía tres años de eso, pero no podía dejar de usar lo que se le regalaba porque nadie iba a comprarle nada nuevo y ella no tenía dinero.


    Phil y Janine avanzaron en la cola y Laila se apartó de donde estaba escondida. Como si notara su presencia de alguna forma, Phillip se giró y la vio. Ella no se movió durante un momento, lamiendo su helado con deliberada lentitud. Él la miró con lo que parecía una mueca de desagrado, apretando los labios en una fina línea. Laila sabía que el simple hecho de verla cerca le irritaba. Cuando estaban con Alex y Alie, la toleraba porque los cuatro eran una piña, pero no precisamente porque ellos dos fueran lo que se diría mejores amigos.


    Apartó los ojos de los de Phil y echó a andar calle abajo. Volvería a casa andando. Su padre estaría tan borracho que ni se daría cuenta de que ella entraba en la casa y se escabullía en su habitación. Lo sabía porque era uno de esos días. Esa mañana había estallado contra ella, malhumorado, culpándola porque no había encontrado cervezas en la nevera. Minutos después, había empezado a beber de alguna de las botellas que tenía en el salón y ella se había marchado en silencio, buscando paz en el bosque.


    No estaba lejos, pensó, y era una suerte. Ese bosque, donde los padres de Phil tenían una casa cerca del lago, era su refugio. Sus amigos no sabían que no solo iba allí con ellos, sino que pasaba horas entre esos árboles, en soledad. Le gustaba perderse en sus pensamientos, imaginando que su vida era distinta.


    Se terminó el helado justo cuando enfilaba el camino de arena. Otra vez entre las hojas y el canto de algunos pájaros. Sus pies la llevaban ahí sin darse cuenta.


    Cuando llegó al lago, se quitó las sandalias y caminó hasta que el agua le llegó a las rodillas. Cogió el dobladillo del vestido para subírselo un poco y poder mojarse más arriba. El agua estaba helada, pero dejó escapar un gemido de placer al notar que le acariciaba la piel y sonrió.


    Cerró los ojos y los recuerdos de la noche anterior se enredaron en su mente.


    Una fiesta en casa de Alex, mucha gente y un Phil aturdido. No le gustaban las multitudes, pero hacía lo posible por disimular. A ella no podía engañarla. Observó su rostro, la frente perlada de sudor mientras agarraba su bebida con extrema fuerza. Los nudillos casi blancos y un músculo moviéndose en su mandíbula. Tenía que levantar la vista cuando estaba muy cerca de él. Era muy alto.


    Aprovechó su desazón para acercarse hasta que casi se tocaban. Sus ojos recorriendo las líneas tensas de su hermoso rostro. Porque era hermoso, pensó, tanto que la tenía fascinada. Su cuerpo se había hecho más fuerte y grande en el transcurso de los últimos dos años, algo que ella había notado especialmente en su voz, más grave, y en la forma en la que sus cuerpos encajaban cuando conseguía robarle algo de cercanía.


    —¿Quieres que salgamos?


    Phil la miró, girando la cabeza hacia ella con expresión de sorpresa cuando la sintió tan cerca. Tragó saliva, y Laila mantuvo su mirada seria clavada en sus pupilas dilatadas. Él respiraba más deprisa y casi podía sentir los latidos de su corazón en su propia piel.


    Cuando Laila lo agarró del brazo, él dio un respingo, pero no se apartó. Luego, sintiendo su contacto en forma de caricia tranquilizadora, se relajó y la siguió fuera.


     

    La noche los saludó con el cielo repleto de estrellas. Laila pensó que al día siguiente el sol sería resplandeciente. Observó a Phil caminar delante de ella, marcando todavía más distancia entre la casa llena de gente y él. Lo siguió de cerca, admirando su ancha espalda. Llevaba unos pantalones cortos y una camisa negra. Sus brazos fuertes y largos al descubierto. Deseó poder tocarlo otra vez, tener derecho a hacerlo. Respiró hondo y dejó de andar cuando Phil se quedó quieto. Se oía el jaleo de la fiesta, pero ella intuyó que ya estaban suficientemente lejos como para que él se sintiera mejor.


    —¿Desde cuándo lo sabes? —preguntó Phil en voz baja.


    Desde siempre. ¿Debería decirle eso y esperar que no se diera cuenta de que estaba tan obsesionada que lo sabía todo de él?


    Phil se giró para enfrentarla con una mirada extraña que no supo descifrar. Paseó la vista por sus piernas desnudas y luego volvió a sus ojos.


    —Cada vez que me invitan a una fiesta y pienso en estar encerrado con un montón de gente me agobio.


    —No deberías avergonzarte.


    —No lo hago, pero tampoco quiero que lo sepan.


    —Si no quieres que lo sepa nadie es porque te avergüenzas de ello.


     

    Lo vio respirar hondo y llevarse las manos a los bolsillos con gesto incómodo. Laila sintió que los nervios se le enredaban en el pecho cuando la mirada de Phil se volvió más intensa. Se acercó un poco a ella y pareció dudar un momento, desviando la mirada de su rostro para fijarla en algún punto por encima de su cabeza.


    —¡Phil!


    La voz alegre de Janine interrumpió el momento y Laila se sintió entre decepcionada y aliviada. Su vecina llegó hasta ellos con una sonrisa de oreja a oreja y se abrazó a Phillip. Él esbozó una sonrisa íntima al mirar a la chica que tenía colgada del cuello y le susurró algo al oído que Laila no pudo oír.


    —Vuelvo dentro.


    Empezó a caminar de vuelta a la casa mientras los oía reír y susurrarse algo con voz baja y suave. Le hirvió la sangre. Se maldijo a sí misma porque era ridículo. Le había parecido ver algo en sus ojos, algo que había despertado miles de mariposas en su estómago. El miedo la había paralizado, así que la interrupción de Janine había sido una suerte.


    Su amiga Alie la interceptó cuando se dirigía a la mesa de las bebidas, dispuesta a emborracharse y quizás ligar con alguno de los capullos que había en esa aburrida fiesta.


    —¿Qué hacías fuera? —le preguntó Alie con los ojos como platos al verla beber—. No deberías ingerir... eso.


    —Es alcohol, Alie, no matarratas.


    —Pero no deberías.


    —¿Por qué crees que la gente organiza fiestas? —Su voz sonó más brusca esa vez—. Dime.


    —Para pasárselo bien...


    —Bebiendo alcohol —sentenció Laila dando un buen trago.


    A Alie no le entusiasmaba beber, y ella lo tenía normalizado porque vivía con un borracho. El alcohol, prohibido para su amiga en su casa, era un elemento más en la de Laila, su día a día. Algo contra lo que intentaba luchar pero que, algunas noches como aquella, le servía de excusa para huir de toda la mierda que tenía en la cabeza.


    Su amiga concentró su atención en la puerta de entrada y luego volvió a mirarla con expresión tensa. Había visto entrar a Phil con Janine y estaba ligando cabos. Era difícil engañar a una persona que te conocía tan bien. Le había costado hacerlo, pero Laila le había abierto el corazón hacía mucho tiempo porque era imposible no hacerlo.


    La noche terminó con Janine y Phil desapareciendo de la fiesta temprano, Laila medio borracha enrollándose con un tal Logan y mucha basura por recoger.


     

    Volvió al presente cuando la brisa azotó sus mejillas calientes, y abrió los ojos. El agua ya no le parecía tan fría y movió los pies, observando las piedras de tonos marrones que la rodeaban. Acarició el vestido que llevaba y sintió otra vez la vergüenza recorrerle el cuerpo. La gente se daba cuenta de que la ropa que usaba no era suya. Nadie le había mencionado nunca nada, y no sabía si era porque sabían que le hacía falta poco para empezar a pelear o porque sentían auténtica pena. No le importaba.


    Salió del agua y oyó un ruido cerca que la puso alerta. Había alguien entre los árboles. Se apartó de la orilla y cogió sus sandalias sin apartar la vista del bosque.


    La figura de Phillip apareció entonces, iluminada por las últimas luces del sol de la tarde. Su postura era seria y sus ojos parecían más oscuros, pero no podía estar segura a esa distancia. Tenía un granizado en la mano derecha. De limón, pensó ella, porque sabía que era su favorito. Bebió de la pajita mientras la observaba acercarse. Laila achicó los ojos cuando pudo ver su expresión burlona.


    —¿Qué haces aquí?


    —Mmm.


    —Phil.


    —Tenía ganas de caminar.


    —Y me has seguido.


    —No —dijo mirando su granizado con fingida indiferencia—. Ya sabía dónde encontrarte.


    De pronto, cuando él fijó su mirada oscura en ella, la tensión fue tan fuerte que Laila se puso las sandalias con movimientos patosos y deseó salir corriendo.


    —Te agradezco lo de ayer.


    La voz de Phil era sincera y escondía algo que a ella la hizo estremecer. Vulnerabilidad. Se lo quedó mirando, notando su pulso acelerado. Lo observó acabarse el granizado mientras le hacía un gesto con la cabeza, señal que rompió el momento incómodo. Empezaron a andar hacia el camino que daba a la casa del lago.


    Lo miró de reojo. Phil parecía cómodo en su presencia, como si lo de la noche anterior los hubiera acercado para crear entre ellos una especie de camaradería. Algo que sería temporal, porque siempre acababan discutiendo.


     

    —¿Me has observado otras veces?


    —No soy un mirón —dijo él con media sonrisa—. Pero sé que te gusta venir aquí sola.


    A Laila le sorprendió que pudiera leerla tan bien.


    —Tengo que volver a casa.


    Sus palabras molestaron a Phillip. ¿Tan ansiosa estaba por librarse de él? No podía comprender qué había de malo en pasar un rato juntos, sin discutir. Cuando estaban los cuatro, era menos complicado pasar tiempo con ella. Si estaban solos, Laila huía a la menor oportunidad. En ese momento, lo entendía menos, porque estaba seguro de que Lai no estaba precisamente impaciente por volver a casa. Sabía que su padre bebía más de la cuenta, pero ella siempre evitaba el tema. Nunca hablaban de ello.


    La miró a los ojos y deseó saber qué decir para no meter la pata. Laila era volátil y estaba seguro de que la carga de sus hombros era más pesada de lo que la gente podía pensar. No era solo que su madre la hubiera abandonado, había mucho más de lo que se veía en la superficie.


    —No me mires así —susurró ella apretando los dientes, enfadada de pronto.


    —¿Cómo?


    —No quiero tu compasión.


    —Prefieres provocarme y pelear, ¿es eso? —dijo él ofendido—. Lo prefieres a confiar en mí.


    Laila apretó los puños. Odiaba esa mirada suya de pena, como si ella fuera un animalito malherido que se había encontrado en el bosque. Maldito fuera por animarla a sentir por él lo que no era capaz de darle a nadie más.


    —Me largo.


    Echó a andar, dejándolo ahí de pie. Hizo un esfuerzo sobrehumano para no mirar atrás y aceleró el paso.


    Al llegar a casa, ya casi estaba del todo oscuro y el silencio la hizo dudar. Entró sin hacer ruido y descubrió que su padre estaba durmiendo la mona en la butaca del salón. Subió las escaleras hasta su habitación y cerró la puerta con el pestillo. Tenía la respiración acelerada y un nudo en el estómago.


    Se dejó caer en la cama y giró la cabeza hacia la ventana abierta, desde donde podía ver las estrellas. Igual que la noche anterior, el manto del cielo era brillante y hermoso.


    La voz de su padre, media hora después, la sobresaltó y se sentó en la cama con los ojos muy abiertos. Lo oyó subir las escaleras entre gruñidos. Se oyó un fuerte golpe en la puerta y ella dejó escapar un jadeo entrecortado.


    —¡Maldita mocosa...! ¡Sé que estás aquí!


    Golpeó la puerta un par de veces más y Laila se tapó la boca para no gritar. El miedo recorriéndole el cuerpo, los ojos cerrados y las lágrimas resbalando por sus mejillas con furioso temor. Luego, el silencio. Dejó escapar un sollozo, pero se controló para que su padre no la oyera.


    Una hora después seguía en su cama, despierta. Los ojos fijos en la ventana y las lágrimas secas.


    A la mañana siguiente, en contra del pronóstico, las nubes eran espesas y oscuras, pero eso no le impidió levantarse temprano con intención de salir sin que su padre tuviera oportunidad de cruzarse con ella. Se puso unos pantalones cortos y una camiseta vieja.


    Salió de la casa mirando al cielo oscuro y se sintió bien. Aunque le gustaban los días soleados, las tormentas le fascinaban. Caminó hasta el centro y compró un café para llevar. Las calles estaban casi desiertas porque no eran ni las nueve de un sábado. El verano estaba llegando a su fin. Notó el aire frío y olió la lluvia.


    Se dirigió a su refugio particular. Las primeras gotas cayeron cuando estaba a medio camino. No tenía prisa y no le importaba mojarse. Antes de llegar a su destino, divisó la casa del lago. Grande y hermosa. La noche anterior, su primer impulso había sido llamar a Phil, como otras veces, pero no lo había hecho. Él era como un catalizador que mantenía sus emociones más tristes a raya.


    Una vez en la orilla del lago, se quitó la camiseta y los pantalones. La lluvia caía fresca sobre su cuerpo. Cerró los ojos y levantó la cabeza hacia el cielo. La soledad la abrazó una vez más, dejándola temblorosa. Solo tenía que aguantar un poco más. Solo un poco más.


    10 años más tarde


    Laila observó a Alex abrazando fuerte a Phil, parado delante de la puerta abierta de su coche. Estaban en la casa del lago, despidiendo a su amigo, pero ella se mantenía separada del pequeño grupo. Era como si estuviera mirando una escena triste desde el otro lado de una pantalla, como cuando veía una película, al margen de lo que pasaba delante de sus ojos.


    Oyó el sollozo de Alie cuando Phil la atrajo hacia él para abrazarla y se percató de que Alex la miraba fijamente. Le devolvió la mirada sin emoción.


    Cuando Phillip soltó a Alie con una sonrisa tranquilizadora en el rostro, ella quiso gritar. Que se quedara, que su carrera profesional podía crecer ahí, que no tenía que abandonarla. Deseó poder decirle que estaba mejor, que estaba curada, aunque no era verdad. Sus miedos seguían siendo un muro enorme entre ellos.


    Así que se quedó ahí de pie mientras él la miraba con intensidad, dejando que fuera ella la que decidiera cómo quería despedirse.


    Y luego, simplemente se había ido.


    Solo cuando el coche de Phillip desapareció por el camino de tierra, se permitió sentir. El dolor, lacerante y pesado, le aplastó el pecho. Rechazó el consuelo de sus amigos y caminó hasta el lago con las lágrimas corriendo por sus mejillas.


    Cuando estuvo segura de que nadie la había seguido, dejó escapar el sollozo que había estado reteniendo y cerró los ojos. Cogió el móvil y le mandó un mensaje a Phillip.


    Lo siento


    Un rato más tarde, cuando seguía sentada a la orilla del lago, abrazándose las piernas con la vista fija en el agua transparente, él respondió.


    Volveré


    Pero no lo hizo.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 2


    Presente


    Cuando bajaron del avión, Laila se sintió mejor. Jay había estado pendiente de ella durante todo el vuelo, intentando que se relajara, sin éxito. Si no hubiera estado tan nerviosa, se habría reído de él y su actitud protectora.


    Mientras esperaban a que aparecieran sus maletas en la cinta, aprovechó para hacerle saber a Alex y Alie que habían llegado bien, con un mensaje. Su amiga le respondió de inmediato.


    Genial, pasadlo bien! :P


    De camino al centro, dentro del taxi, Laila cogió la mano de Jay y entrelazó los dedos con los de él. Notó que se la quedaba mirando un momento y le sonrió. Ella nunca tomaba la iniciativa cuando se trataba de gestos cariñosos. No le salía de forma natural. Llevaban casi dos años saliendo y estaba intentando mejorar.


     

    Llegaron al hotel y dejaron todas sus cosas en una habitación que, en su opinión, era definitivamente demasiado grande y lujosa. Con unas vistas magníficas y champán helado de bienvenida. La cama era ridículamente enorme, parecía que estaban en un palacio.


    —¿No te has pasado?


    —Es un regalo de Shannon. Está feliz de que estemos aquí.


    —Tu hermana está forrada.


    —Sus cuadros valen una fortuna y están en las mejores galerías del mundo, ¿a ti qué te parece?


    La hermana de Jay tenía mucho talento. Laila admiraba su ambición.


    Salió a la pequeña terraza de la habitación y observó las vistas. Barcelona era preciosa y muy distinta a su hogar. Un cambio agradable para desconectar.


    —¿Vas a llamarlo?


    La voz de Jay a su espalda interrumpió sus pensamientos. Laila volvió dentro y respiró hondo, controlando la ansiedad. Todavía sin hablar, abrió la maleta y sacó el vestido que quería ponerse esa noche. Jay le puso delante una copa de champán y ella la aceptó con una pequeña sonrisa de agradecimiento. Solo después de beber un poco y notar las burbujas en la lengua se atrevió a mirarlo.


    —Creía que ya habíamos hablado de esto. Solo hemos venido para pasar una noche.


    Jay la observó con atención y ella hizo un gran esfuerzo para no desviar la mirada.


    —Sé que quieres verlo.


    —Y cómo sabes eso.


    —Porque ya hace mucho desde la última vez —dijo él con tranquilidad.


    Laila le dio la espalda y suspiró, alisando las pequeñas arrugas del vestido con la mano. Hacía exactamente un año y dos meses que no veía a Phillip en persona. No quería hablar de él, pero Jay se empeñaba en sacar el tema. Levantó la cabeza y lo descubrió con la vista clavada en el suelo. Se sintió mal porque sabía que debería querer hablar de ello con él. Eso era lo que hacían las parejas, hablar de las cosas que podían ser un problema entre los dos. Pero él no lo sabía todo y ella no quería hablar de ello.


    —Estamos distanciados, Jay, él tiene su vida aquí y yo no formo parte de ella.


    —Crees que nunca va a volver, ¿verdad? —La miró otra vez.


    —¿Por qué iba a hacerlo?


    —Si no forma parte de tu vida es porque tú no has querido.


    —Es más fácil así.


    Jay se quedó en silencio y asintió despacio, como si entendiera lo que Laila acababa de decir. Pero no podía entenderlo, pensó ella.


    —Está bien. —Suspiró él después de beber un poco de su champán—. Lo siento, no debería haber sacado el tema.


    Laila se ablandó y aceptó su abrazo. Cerró los ojos con fuerza y se aferró a él. Cuando Jay hizo ademán de soltarla, ella le pasó la mano por la nuca y lo obligó a bajar la cabeza para besarla. Lo hizo despacio, tanteándola con labios suaves, pero ella quería más. Todavía agarrada a él, camino hacia atrás para que la siguiera y Jay soltó una risa divertida que a ella le indicó que ya estaba de mejor humor.


    Se desnudaron deprisa y ella lo empujó de espaldas en la cama para encaramarse encima de él. Cuando lo sintió dentro, se movió deprisa, subiendo y bajando mientras cerraba los ojos y gemía. Le pareció oírlo decir su nombre, pero ya estaba perdida y se dejó ir entre jadeos. Él la siguió a los pocos segundos, apretando sus caderas con sus dedos largos.


    Laila se bajó de encima y se dejó caer en la cama, todavía con los ojos cerrados y la respiración acelerada. Antes de que Jay pudiera alcanzarla, se levantó y se fue al baño para limpiarse.


    Se puso un albornoz y se miró en el espejo. Hacía tiempo que había dejado de analizar su respuesta física y emocional cuando tenía relaciones íntimas con Jay. Él no era un tipo cualquiera que hubiera conocido en un bar, era su pareja. Le había costado mucho que la relación llegara al punto en el que se encontraban y seguía sin sentirse unida a él como le habría gustado.


    No era que no disfrutara de sus atenciones, de su conversación o de su sentido del humor. El problema era que no lograba abrirse y sabía que necesitaba más.


    Habían pasado tres años desde que Phillip se había ido y todavía se sentía como un abandono. Era absurdo sentirse así, pero él había pasado de irse un tiempo por trabajo a construir una vida en otro país, dejando atrás a su familia y amigos. Dejándola a ella.


    No lo culpaba porque no tenía derecho sobre él, pero le había costado mucho esfuerzo y tiempo superar el dolor. Desde que se había mudado a Barcelona, lo había visto en persona un máximo de cuatro veces. Y no sabía si por decisión suya o de él, pero habían compartido pocas llamadas y mensajes, como si doliera demasiado. Su familia lo había visitado a menudo, aprovechando vacaciones o una escapada de fin de semana. Él había viajado pocas veces a Maine, a ese pequeño pueblo en el que ella creyó que él querría hacerse viejo. Ese pequeño trozo de mundo que los había visto crecer ya no era su primera opción ni su hogar.


    Todo eso seguía afectándola y condicionaba su vida. No saber cómo superar una pérdida de algo que, en realidad, nunca había tenido. Porque Phillip nunca había sido suyo.


    Salió del baño y encontró a Jay sentado en el borde de la cama con el móvil en la mano. Levantó la cabeza cuando la oyó salir y le guiñó el ojo.


    Habían llegado a media tarde al hotel, así que no tardaron demasiado en empezar a prepararse para asistir al evento en la galería de arte.


    —Es una pena que solo podamos quedarnos una noche —dijo ella cuando él salió de la ducha un rato después—, pero mañana podemos dar una vuelta por el centro antes de irnos y disfrutar de una buena comida.


    —Esta época es ideal, no encontraremos mucha gente.


    Laila sonrió, a ella también le gustaba haber podido visitar la ciudad en noviembre. La temperatura era perfecta y le gustaban los colores.


    Se puso el vestido delante de un espejo de pie que había en uno de los rincones de la habitación y se sintió extraña. El escote le favorecía y la tela marcaba sus curvas con elegancia.


    Jay la abrazó por detrás y le besó la nuca. Ella se aferró a sus manos, apoyadas en su estómago, y esbozó una sonrisa coqueta.


    —Estás increíble, nena —dijo él entonces, apoyando la cabeza en la sien de Laila—, creo que nunca te había visto vestida así.


    —Claro que no, esto es indecente.


    —Indecente y jodidamente sexi.


    —Estoy un poco nerviosa. —Se giró en sus brazos y le acarició el cuello con los dedos—. ¿Quién habrá en ese evento?


    —Supongo que gente importante y muy forrada —respondió él con una carcajada—. Todos esos cuadros valen miles de euros.


    Más tarde, cogieron un taxi y Laila no apartó la vista de las luces de la ciudad. Estaba nerviosa. Cuando llegaron a su destino, salió del coche con el corazón en la garganta. Al verla titubear, Jay le cogió la mano y le besó los nudillos, mirándola a los ojos con cariño.


    Shannon los interceptó justo cuando entraban y Laila empezaba a observarlo todo con ojos curiosos.


    —Dios mío, estáis de muerte.


    —Hola, hermanita —dijo Jay con una sonrisa, besándola en la mejilla—. Tú también estás preciosa.


    La hermana de Jay abrazó a Laila con fuerza y los invitó a ver la colección desde el principio, explicándoles la historia de la serie que presentaba esa noche. Era un ambiente desconocido para Lai, pero le gustaba el arte, así que se centró en disfrutar de la obra de su amiga con interés.


    Uno de los cuadros captó su atención especialmente. Se trataba de un paisaje en la costa. Rocas enormes y altas, distintos tonos de verde y un mar infinito, en calma. Jay le pasó una copa de vino y ella la aceptó sin apartar la vista de los colores vivos. Era magnífico. Le pareció que podía oír las olas acariciando la arena.


    —Nena, te dejo unos minutos —dijo Jay dándole un beso en la sien, tocándole el brazo en una caricia—. Vuelvo enseguida.


    Se quedó sola y bebió de su copa mientras memorizaba cada detalle del cuadro. Un movimiento a su derecha llamó su atención y desvió la mirada hacia la figura alta y grande de un hombre que le daba la espalda. Llevaba un traje negro que parecía hecho a medida. Laila clavó la vista en su nuca y se quedó petrificada.


    Cuando él se giró un poco para observar el cuadro que tenía delante, pudo ver sus rasgos y una barba corta y cuidada. Llevaba el pelo corto, pero se le curvaba un poco en las puntas.


    Phillip.


    Laila se dio cuenta de que le temblaban las manos. Lo acarició con la mirada de la cabeza a los pies, atenta a cada detalle. Su presencia era poderosa.


    Phil, ajeno a su escrutinio, estaba admirando la obra en compañía de otro hombre. Laila los observó intercambiar algunas palabras y frunció el ceño ante la sonrisa de Phillip, seductora, grave y ronca. Dirigida a un hombre. Su acompañante le acarició un momento la espalda.


    Eso era una novedad.


    Respiró hondo y apartó la vista, centrándose otra vez en el cuadro que tenía delante, pero sin verlo. Trató de tranquilizarse, pero tenía el pulso acelerado y empezaron a sudarle las manos. Sentía la piel ardiendo.


    Volvió a mirar a su derecha y descubrió a Phillip con los ojos clavados en ella. Tragó saliva con nerviosismo y tomó un sorbo de vino sin dejar de mirarlo. Le pareció ver que un músculo se movía en su mandíbula, y el temblor de su cuerpo empeoró cuando empezó a acercarse a ella con paso lento y felino. La miró de arriba a abajo con ojos brillantes.


    —Qué grata sorpresa.


    Su voz acarició cada rincón del cuerpo de Laila, que logró a duras penas disimular las ganas de tocarlo.


    —Un placer verte, guaperas. —Bebió de su vino, escondiendo su desazón con sutil coqueteo—. ¿Cómo estás?


    —Estoy bien —respondió con voz baja y grave—. Y tú estás preciosa.


    Volvió a pasear la mirada por sus curvas y ella se sintió expuesta. Desnuda. Se pasó la punta de la lengua por el labio inferior y él captó el movimiento con la mirada oscura.


    —Phil, ¿no vas a presentarme?


    La voz del otro hombre parecía lejana. Los dos se irguieron ante la interrupción.


    —Jack, te presento a Laila. —Phil habló sin apartar la vista de ella.


    La sonrisa encantadora del acompañante de Phillip se apagó un poco. Lai estuvo segura, entonces, de que era más que un amigo o compañero. Le molestaba no haberlo esperado, como si Phil le hubiera escondido una parte esencial de sí mismo.


    Aceptó la mano del desconocido y le regaló una sonrisa ladeada.


    —Me alegra conocerte por fin —dijo él con falsa alegría.


    —No me digas que te ha hablado de mí.


    —Por supuesto. —Jack miró a Phil de reojo durante un segundo, incómodo—. Sois amigos de la infancia, ¿no?


    —Para nada —soltó Laila, terminándose lo que le quedaba de vino de un solo trago—, nunca hemos sido amigos. Estuvimos más cerca de echar unos cuantos polvos que de entablar amistad —continuó ella, consciente de que jugaba con fuego—. Ya sabes, es muy bueno con las manos... y la lengua.


    Laila le guiñó el ojo a Jack, con gesto coqueto y burlón. Phil notó que se encendía. Con un movimiento rápido que dejó desconcertado al otro hombre, la cogió del brazo y la arrastró hacia las puertas que daban a una terraza, captando las miradas de la gente que estaba cerca.


    —Te aconsejo que me sueltes si no quieres quedarte sin pelotas —susurró ella con los dientes apretados.


    —Cállate.


    Cuando estuvieron fuera, Laila se soltó de su agarre de un tirón y se enfrentó a él con los ojos echando chispas. Phil tenía una expresión peligrosa en el rostro. Se tiró del extremo del traje con ira contenida y respiró hondo.


    —¿Qué coño te pasa?


    —Déjalo, campeón, no creo que a tu amante le ofenda tanto lo que he dicho.


    —Contrólate.


    Laila entrecerró los ojos y se cruzó de brazos, lo cual hizo que la curva superior de sus pechos llamara la atención de Phil, que les dedicó una mirada ardiente. Cuando volvió a sus ojos, tragó saliva y se llevó las manos a los bolsillos del pantalón, aplacando las ganas de tocarla. A ella le había excitado ver su reacción, pensó, le pareció que temblaba.


    —Deduzco que has venido con Jay.


    Ella se quedó sorprendida un momento. Luego pensó que quizás Alie o Alex le habían dicho lo del viaje.


    —Soy el abogado de Shannon. Hace casi un año que trabajo con ella y le llevo todos los asuntos legales.


    Eso no se lo esperaba en absoluto. ¿Por qué Jay no le había comentado nada? ¿No lo sabía? Imposible. Tenía una relación estrecha con su hermana y se lo contaban todo. Se lo quedó mirando sin saber qué decir, y Phillip aprovechó para echar un vistazo dentro. Jack los miraba desde lejos con interés evidente.


    Volvió a clavar la mirada en el rostro de Laila y cambió el peso de pierna en un gesto de incomodidad.


    —No lo sabías.


    —Jay no me lo dijo.


    —Claro que no. —Él esbozó una sonrisa irónica.


    —¿Qué significa eso?


    —Nada —respondió él en voz baja—. Será mejor que volvamos dentro.


    Entraron, él detrás de ella, su poderosa presencia a su espalda. Laila se separó a toda prisa y preguntó dónde estaba el servicio, impaciente por tener un momento a solas. Aguantó el tipo hasta que pudo encerrarse en el baño. Una vez dentro, apoyó la frente en la pared e intentó calmarse. Cerró los ojos, recordando lo que había sentido al tenerlo tan cerca, y un pequeño jadeo escapó de sus labios.


    Cuando salió del baño unos minutos después, localizó su objetivo comiendo canapés en el buffet. Jay la vio acercarse y la sonrisa se le congeló en el rostro al ver su expresión. Mientras caminaba hacia su novio, Laila desvió un momento la vista para echar un ojo a Phil, que estaba con una rubia de largas piernas. La mujer le acariciaba el pecho en un coqueteo poco sutil que él permitió. Laila frunció el ceño.


    Llegó hasta Jay con enfado renovado. Lo apartó del foco de atención de los invitados, llevándolo a un rincón.


    —¿Se puede saber por qué no me dijiste que Phillip es el abogado de tu hermana? —siseó ella intentando no subir la voz.


    —No era importante y quería ver tu reacción.


    La tranquilidad con la que Jay lo había dicho provocó que Laila clavara los ojos cargados de indignación en él.


    —Que no era importante...


    —Mira —la interrumpió él levantando una mano—, no soy imbécil.


    —O hablas claro o la noche va a terminar muy mal, Jay.


    —No me amenaces —dijo él con los dientes apretados, acercándose a ella hasta que sus narices casi se tocaban—. No estás en posición de hacerte la indignada. Sé muy bien que te encantaría follártelo, y esperaba que eso cambiara con el tiempo, pero no parece que vaya a tener suerte.


    —Estás celoso.


    —Eso es obvio, os he visto.


    Laila tragó saliva con fuerza y se apartó de él dando un paso atrás. No le gustó sentir ese cosquilleo de miedo en el pecho.


    —Si él está cerca, pareces otra persona —continuó Jay en voz baja—. Os conocéis desde que erais críos, pero tu novio soy yo. Espero que lo tengas claro, nena.


    La voz de Shannon llamando a Jay desde el otro extremo de la galería interrumpió su discusión, y Laila aprovechó para separarse más de él y quedar totalmente a la vista de los invitados.


    Después de dedicarle una última mirada no demasiado amable, Jay la dejó sola para reunirse con su hermana.


    Ella se quedó ahí de pie, intentando digerir lo que acababa de pasar. Nunca habían discutido así. Podía entender que estuviera celoso, la tensión sexual entre Phil y ella era más evidente de lo que le habría gustado, pero esa noche parecía una especie de estrategia para analizar su reacción. No le gustaba. Se sentía decepcionada y confusa con la actitud de Jay.


    Un camarero pasó por su lado con una bandeja llena de copas de champán y ella aprovechó para coger una y bebérsela de un trago. Necesitaba salir de ahí, pero eso sería hacerle un feo a Shannon.


    Buscó a Phil con la mirada otra vez y distinguió su larga figura cerca de la pequeña terraza. Estaba solo y la observaba desde lejos con gesto serio. Laila se maldijo a sí misma por desear que la consolara. Ella no necesitaba que nadie la cuidara, había procurado aprender a cuidarse sola hacía mucho tiempo. Aun así, clavó los ojos en él con expresión suplicante, porque era su Phillip, y lo vio hacer un gesto con la cabeza señalando las puertas que daban a un pasillo interior del edificio.


    Laila desvió la vista para localizar a Jay. Cuando vio que estaba lejos, hablando con su hermana y dos personas más, caminó en dirección a la única persona que podía reconfortarla.


    Al traspasar las puertas, Phil apoyó una mano en el bajo de su espalda y Laila sintió su fuerza, como una caricia protectora. Se acercó más a él y respiró hondo. Olía a algún perfume caro mezclado con su propio aroma. Lo miró de reojo y vio su expresión adusta. ¿La había visto discutir con Jay?


    En silencio, la llevó hasta un ascensor al final del pasillo y Laila pensó en preguntarle a dónde iban, pero no lo hizo. En realidad, le daba igual. Cuando se cerraron las puertas, Phil le dio al botón de la última planta.


    Una vez arriba, la guio por otro pasillo hasta una de las puertas. Una suite doble. La galería estaba debajo de un hotel.


    Laila paseó por la habitación con lentitud, curiosa, mientras él se quitaba la chaqueta del traje. Se arremangó la camisa hasta los codos, consciente en todo momento de su escrutinio, y se llevó las manos a los bolsillos.


    —¿Hasta cuándo estás en Barcelona?


    —El vuelo es mañana por la tarde —dijo Laila abandonando su inspección para mirarlo a los ojos—. ¿Por qué me has traído aquí?


    —Porque estabas desesperada por salir corriendo.


    —No quería hacerlo por respeto a Shannon, es una noche importante.


    —Está ocupada vendiendo sus cuadros a los peces gordos, bajaremos en unos minutos.


    Laila se sentó en una de las butacas y se quitó los zapatos de tacón con un gemido de puro placer. Phillip procuró no gemir también. La observó acomodarse y decidió sentarse en el borde de la cama. Apoyó los codos en los muslos sin dejar de mirarla.


    —¿Eres feliz, Lai?


    —Vaya pregunta —bufó ella.


    —Es sencilla, en realidad.


    —Digamos que las cosas me van bien.


    Él asintió y esbozó media sonrisa, pasándose los dedos por la barba en un gesto que lo delató. Estaba nervioso. Laila sintió que la timidez la embargaba y le pareció ridículo. Conocía a Phillip desde siempre. La tensión sexual entre ellos le era familiar, pero no sabía cómo lidiar con lo que estaba sintiendo en ese momento.


    —Tú te las has apañado de maravilla aquí.


    —En realidad, he viajado mucho —le aseguró Phillip—, no me quedo demasiado tiempo en un mismo sitio.


    —¿Cuándo dejaste de ser un chico de pueblo?


    Phillip sabía que detrás de esa pregunta, hecha deliberadamente a la ligera, se escondía mucho más.


    —Las cosas cambian.


    —No regresaste a casa —susurró ella.


    Él no dijo nada y Laila apartó la vista para clavarla en la enorme ventana que tenía delante, iluminada por las luces de la ciudad. Se levantó con repentina prisa.


    —Deberíamos volver abajo —dijo con voz acelerada—. Jay me estará buscando.


    —Quédate unos días más. Tengo una habitación de invitados en mi apartamento.


    Ella soltó una risa incrédula.


    —No puedo quedarme, guaperas, y menos en tu apartamento.


    —¿Por qué? —preguntó él tan serio como antes, poniéndose de pie y obligándola a levantar la cabeza para seguir mirándolo a los ojos—. Estás de vacaciones, ¿no?


    —Phil... —dijo ella en voz casi inaudible.


    —Hacía mucho tiempo, Laila.


    La voz ronca de Phil traspasó sus defensas. «Hacía mucho tiempo». Era verdad. Hacía mucho tiempo desde que se habían visto; hacía mucho tiempo desde que se habían tocado o estado a solas. No podía quedarse, de ninguna manera.


    —Acabo de tener una discusión con mi novio porque cree que quiero follar contigo y pretendes que le diga que me quedo en tu apartamento unos días.


    —No confía en ti.


    —Al parecer, no. Lo de esta noche ha sido una especie de prueba y he suspendido.


    —Eso es ridículo.


    —No te atrevas a analizar mi relación —dijo ella señalándolo con el dedo.


    —Lo único que digo es que eres libre de hacer lo que te dé la gana —respondió él apretando los dientes—, está jugando sucio.


    —Esto no es un juego, campeón, es la primera relación estable que he tenido en mi vida.


    Phil la miró con los ojos entrecerrados y se cruzó de brazos.


    —¿Le has preguntado por qué nunca, en todos estos meses, te mencionó que soy el abogado de su hermana?


    —Tú tampoco lo hiciste.


    —Apenas hemos tenido contacto estos años, te he dado el espacio que querías.


    Ella abrió la boca para decir algo, pero la cerró de golpe y lo miró con los ojos muy abiertos.


    —¿Ignorarme durante años es darme espacio? Maldito capullo...


    Cogió uno de sus zapatos y se lo tiró con fuerza, pero Phil fue más rápido y lo pilló al vuelo con ojos encendidos. Con un grito de rabia, ella cogió el otro zapato pero, otra vez, él se movió con mejores reflejos y le apresó el brazo antes de que pudiera lanzarlo.


    —¡Joder! ¡Estate quieta! —gritó él quitándole el zapato de la mano para dejarlo caer al suelo—. ¡Laila!


    —¡Suéltame!


    Phil la apretó contra él, inmovilizándola. Laila forcejeó hasta que la cálida sensación de estar en sus brazos ganó a la ira y dejó de moverse. Apoyó las palmas en su pecho y notó los rápidos latidos de su corazón. El aliento en su cabello, sus labios en la sien. Una caricia tranquilizadora. Apretó la cara contra su camisa, intentando controlar su respiración. Dejó que él le acariciara la espalda y disfrutó un momento de ese cuerpo grande y familiar contra el suyo. Se dio cuenta entonces de lo mucho que lo había echado de menos y empezó a temblar. Él notó su reacción y le susurró algo que Laila no logró entender. La ternura en su voz la desarmó.


    —Por favor, suéltame —susurró ella apartando el rostro de la calidez de su pecho.


    La soltó despacio y ella recogió los zapatos del suelo para ponérselos.


    —Tenemos que hablar —dijo él entonces—, me gustaría que, al menos, pudiéramos recuperar nuestra amistad.


    Laila tragó saliva con fuerza y se irguió para mirarlo. Sus ojos húmedos y la postura de súplica. A ella le tembló la barbilla, pero logró contener las lágrimas.


    —No me hagas esto... —susurró indefensa.


    —Quédate unos días. Te enseñaré la ciudad.


    —Esto nunca se nos ha dado bien.


    —Por favor, Laila... —la súplica en la voz de Phil la desarmó—. Te he echado de menos.


    —Jay no entiende que yo... —dejó de hablar un momento y clavó la vista en el pecho de Phillip, incapaz de mirarlo a los ojos cuando todas esas emociones la embargaban—. No lo entiende.


    No hacía falta que ella explicara lo que quería decir. La conexión que tenían nunca había desaparecido. Esa noche era una prueba clara de ello.


    —No puedo quedarme, pero yo también quiero que volvamos a ser amigos —dijo ella mirándolo otra vez a los ojos—. Eso me gustaría.


    De vuelta al hotel, con un Jay malhumorado a su lado en el taxi, Laila reflexionó sobre todo lo que había pasado esa noche y se descubrió impaciente por entender qué papel tenían Jack y la rubia de piernas largas en la vida de Phil.


    Era consciente de que lo que debía preocuparle no era eso, sino la promesa que se habían hecho de intentar ser amigos, pero el Phil que había visto esa noche escondía secretos que ella desconocía. Le dolió darse cuenta de ello, pero le pareció lógico después de años alejados el uno del otro.


    —¿Te lo has pasado bien?


    La voz burlona de Jay interrumpió sus pensamientos.


    —No estoy de humor.


    —A Phillip se lo veía muy acaramelado con ese tipo.


    Laila clavó los ojos en él, echando chispas.


     

    —No me provoques.


    —Solo constato un hecho..., no sabía que también le molaban los tíos.


    —Tampoco tenías que saberlo porque no es asunto tuyo —replicó ella mordaz.


    Él la miró en silencio y luego desvió la vista con gesto ofendido. Laila siguió perforándolo con la mirada, incapaz de reconocer al Jay al que estaba acostumbrada.


    Cuando llegaron a la habitación del hotel, ella se preparó para irse a la cama sin dedicarle ni una pizca de atención. Lo único que quería en ese momento era dormir. Se tumbó con un suspiro cansado.


    Cuando Jay se unió a ella, Laila se apartó todo lo posible para quedar en el extremo de su lado.


    —No quiero que estemos mal, nena.


    —No estamos mal, es solo que estoy agotada.


    Él no le creyó, era evidente que Laila lo estaba rechazando y no le gustaba.


    —No tienes derecho a jugar así con mis emociones —dijo ella mirándolo con expresión tensa—. Deberías haber hablado conmigo si tenías dudas.


    —¿En serio? —Jay se levantó de la cama como un resorte y se quedó ahí de pie—, ¿esperas que confíe en que serás sincera conmigo?


    —Espero que haya un mínimo de comunicación entre nosotros. —Volvió a clavar los ojos en él—. Te he dicho millones de veces que quiero que esto funcione.


    —Pero sigues sin negar que él es importante para ti.


    —Porque lo es, nos conocemos desde hace mucho tiempo —respondió ella alterada—. Sabes que he tenido y todavía tengo mucha mierda en la cabeza, Jay, lamento no saber gestionar ciertas cosas como crees que debería..., pero no me pidas que lo olvide, porque no pienso hacerlo.


    Sin decir nada, Jay se tumbó otra vez con movimientos bruscos y apagó la luz, dando por concluida la discusión.


    Laila se preguntó, con un nudo de tristeza en el pecho, cómo una relación con alguien que no tenía reparos en jugar así con sus emociones podía funcionar.


    A la mañana siguiente, en vez de acompañar a Jay a visitar la ciudad, le dijo que tenía resaca y que se quedaría en el hotel hasta la hora de comer. Él, reacio a dejarla sola, insistió hasta que vio que no la convencería y se fue.


    Laila durmió hasta las once y luego pidió que le subieran café y algo de comer a la habitación. Se duchó y se puso unos vaqueros y un jersey rojo. Hizo la maleta para no tener que pensar en ello más tarde y decidió llamar a Alie.


    —¡Hola! ¿qué tal todo?


    —Phil estaba en la galería ayer —soltó Lai sin rodeos.


    El silencio de la línea le indicó que su amiga estaba sorprendida. Si lo hubiera sabido, habría empezado a balbucear cualquier excusa, la conocía muy bien. Además, no le habría hecho esa putada sabiendo que ella llevaba tanto tiempo sin ver a Phil.


    —¿Qué pasó? —susurró Alie con preocupación.


    —Lo primero de todo es que flipé al verlo —respondió Laila, sentándose en la pequeña mesa para tomar un sorbo de café—. Lo segundo es que no creo haberme puesto más nerviosa en la vida y me sudaban las manos. ¿Cómo es posible que no supiera que Phil también se enrolla con hombres, por cierto? Dejando de lado a la rubia de piernas largas que lo estaba magreando.


    —Creo que me he perdido, ¿estás hablando de un evento en una galería de arte o de una orgía?


    —Dice que quiere que intentemos ser amigos. Me llevó a una habitación de hotel y estuvimos hablando.


    —¿A Jay le pareció bien que desaparecieras con Phil en una habitación de hotel?


    —No hay nada de Phillip conmigo que le parezca bien.


    —Laila...


    —Lo sé, es normal.


    —No, no digo que sea normal —la interrumpió Alie—. Jay tiene que entender lo que te une a Phillip. Y, si no lo entiende, mala suerte.


    Laila se quedó en silencio un momento. ¿Podía intentar arreglar su relación con Phil sin que eso afectara todavía más a su relación ya maltrecha con Jay? Cerró los ojos, sintiéndose frustrada.


    Se despidió de Alie y bajó al vestíbulo del hotel tecleando un mensaje en el móvil. Se sentó en uno de los sofás a la izquierda de los ascensores y esperó. No había prácticamente nadie a la vista, solo los empleados de recepción.


    Jay apareció un cuarto de hora más tarde, entrando por las puertas con paso decidido. La localizó enseguida y caminó hasta ella para sentarse a su lado en el sofá, expectante.


    —He interrumpido tu paseo.


    —No pasa nada —dijo él apoyando el brazo en el respaldo, atento a ella—, ¿estás bien? Te noto nerviosa.


    Laila respiró hondo. Los labios de Jay se curvaron un poco.


    —Ya sabías que mi madre me abandonó cuando era pequeña.


    —Sí. —Puso su mano caliente encima de la suya.


    —Lo que no te conté es que mi padre bebía mucho... —Laila tragó saliva, bajando la mirada—. Me gritaba y, a veces, me pegaba.


    —Nena...


    —Espera, deja que acabe —lo interrumpió ella cuando Jay hizo ademán de acercarse más—. Nunca se me ha dado bien abrirme a la gente. Sé que debería haber hablado con alguien, denunciarlo..., pero no lo hice. Por retorcido y jodido que parezca, creía que me merecía lo que me pasaba, que mi madre nos había abandonado por mi culpa y mi padre me odiaba por ello. Así que aguantaba los golpes.


    Hizo una pausa y se sorprendió al sentir que le hacía bien contarlo.


    —Asumes que no eres suficiente, que no mereces que te pasen cosas buenas. Phil era una de esas cosas buenas que yo no creía merecer. Mis amigos… —Ella clavó la mirada en la de Jay, buscando su reacción—. Ellos son parte fundamental de mi vida, pero Phillip, por alguna razón, supo entrar en mi corazón cuando nadie tenía acceso a él. Y lo hizo sin querer —soltó una risa triste—; nos pasábamos el día discutiendo.


    Jay se quedó en silencio un momento y ella esperó a que dijera algo.


    —Yo quiero entrar en tu corazón, Laila —susurró él—, es lo único que he querido desde que te conocí.


    —Necesitaba tiempo, estuve en tratamiento y mi vida era un caos cuando Phillip se fue.


    —Lo echas de menos.


    —Sí —dijo ella bajando la vista.


    —Lo entiendo. —Le besó los nudillos con labios suaves—. Siento lo de ayer.


    —No... —Laila volvió a levantar la vista—. Me cuesta mucho abrirme y estabas confundido.


    —La verdad, sigo estándolo. Cuando te vi ayer con él... En fin... Nunca me has mirado así.


    —No puedes hacer eso.


    —¿El qué?


    —Comparar lo que siento por ti con mi relación con Phil, no es justo. Quiero que seamos amigos otra vez.


    —¿Cómo vais a hacerlo?


    —Manteniendo el contacto, viéndonos cuando podamos..., no lo sé —dijo ella intentando convencerse a sí misma de que podía funcionar—. Quiero volver a tenerlo en mi vida, Jay, necesito que lo entiendas.


    Una vez en el avión, de vuelta a casa, Laila se sintió entre aliviada y nerviosa ante el cambio que se iba a producir en su vida a partir de ese momento. Esperaba poder hacer que las cosas funcionaran, porque estaba decidida a ser amiga de Phil, formar parte de su día a día.


    Después de un vuelo que se le hizo eterno y un viaje en coche agotador, Laila entró en su apartamento arrastrando la maleta. Se había despedido de Jay con la promesa de verse al día siguiente y hacer algo juntos.


    Se desnudó, se duchó y se puso un chándal viejo. No tenía muchas ganas de hacer nada que no fuera ver alguna película, dormir o comer algo con demasiadas calorías. Se dejó caer en el sofá y cogió el móvil para revisar sus mensajes y las redes. En el perfil de Instagram de Phillip, una nueva publicación le llamó la atención: era él con la rubia de piernas largas. En su galería no solía publicar fotos demasiado personales, así que le sorprendió que esa fuera lo suficientemente importante como para tener la exclusiva.


    No le dio al Me gusta, pero sí lo hizo con otras que le gustaban, como una del puerto de Barcelona, que le pareció preciosa. Pocos minutos después, tenía un mensaje privado de Phil.


    Te habría enseñado el puerto si te hubieras quedado conmigo unos días


    La rubia es tu novia??


    No


    Volvemos a ser amigos, guaperas, no me mientas


    Phil tardó un poco en responder.


    Jay sigue cabreado?


    No estamos hablando de Jay


    Tampoco estábamos hablando de Anna, sino del puerto de Barcelona


    Touché.


    Le he contado lo de mi padre


    Que era un borracho?


    No, que me pegaba


    Phil dejó de escribir y, cuando pasaron unos minutos, ella pensó que no quería hacer ningún comentario al respecto, pero vio su nombre y su foto en pantalla cuando el tono de llamada empezó a sonar.


    —Hola.


    —Hola —dijo él con voz aparentemente tranquila.


    —¿Dónde estás?


    —En mi apartamento.


    Ella sintió su voz grave recorriéndole la piel y tragó saliva con fuerza.


    —Intentaba hacerle entender por qué es importante para mí que vuelvas a formar parte de mi vida.


    —¿Qué tiene que ver que tu padre te pegara con eso?


    —Bueno... —Respiró hondo, sintiéndose patética y vulnerable—. Te necesitaba para sobrellevarlo. Me reconfortaba tenerte cerca cuando estaba mal.


    Lo dijo deprisa, como si le diera vergüenza admitirlo. Phil se quedó en silencio, pero ella podía oír su respiración. Cuando habló, su voz era ronca y Laila notó que estaba afectado.


    —¿Por qué nunca has hablado de esto conmigo?


    —No podía —susurró ella.


    Se quedaron en silencio un momento, asimilando lo que acababan de compartir.


    —Así que volvemos a ser amigos —dijo él de pronto.


    —Sí —sonrió ella, agradecida con el cambio de tema—, ¿te parece bien?


    —Me gustaría que no estuviéramos tan lejos.


    —Lo hemos estado estos últimos años.


    —Ahora es distinto —susurró él, acariciándola con la voz—, siento que lo es.


    —¿En qué sentido?


    —No sabría explicarlo, pero tiene algo que ver con ese muro que construiste entre nosotros hace tiempo.


    Laila sintió un escalofrío recorrerle la piel. Se acomodó en el sofá sin soltar el móvil, pendiente de cada sonido que emitía Phillip. Era cierto que estaba más receptiva, tenía menos miedo de abrirse, pero no estaba segura de entender lo que él había dicho ni de saber lidiar con los sentimientos que toda esa nueva situación le despertaba. Emoción, inseguridad, alegría... Había echado de menos incluso las discusiones con Phil. Hablar con él así era más de lo que se había atrevido a desear desde que él se había mudado.


    Cuando se despidieron, volvió a mirar su perfil para echar un vistazo a los stories. La rubia, o Anna, como le había dicho él que se llamaba, aparecía en todos. Decidió que, aunque fueran amigos, él era libre de contarle o no detalles sobre sus relaciones sentimentales. No insistiría.


    Sonrió ante la perspectiva de poder escribirle o llamarlo cuando le apeteciera, feliz de tenerlo otra vez, de sentirlo más cerca aunque estuviera lejos. Buscó una foto reciente de Phil en su galería. Se la había pasado Alex hacía unas semanas. Acarició las líneas de su rostro en la pantalla sin dejar de sonreír.


    Cerró los ojos y se quedó medio dormida, pensando en él.


    El móvil, pegado a su pecho, vibró en su mano. Era Jay.


    Ya te echo de menos

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 3


    A principios de diciembre, empezaron las reformas en la floristería donde Laila trabajaba con Alie. Ya hacía más de dos años que eran socias y, después de comprar el local de al lado, se pusieron manos a la obra con esos cambios que estaban deseando hacer para ampliar el espacio.


    Era media tarde, fuera hacía mucho frío y el viento les había traído tormenta. Laila estaba sentada en una silla detrás del mostrador, repasando los encargos que tenían que repartir al día siguiente. Su móvil vibró y lo cogió con una sonrisa. Sabía quién era el autor del mensaje.


    Desde que se habían vuelto a ver, Phillip se mantenía en contacto con ella casi todos los días. A veces era complicado por la diferencia horaria y Laila esperaba ansiosa el momento de poder hablar con él. Le gustaba más cuando le mandaba algún audio o le pedía hacer FaceTime, porque quería verlo y oír su voz.


    Alex entró en la tienda a toda prisa y cerró la puerta. Estaba mojado de pies a cabeza. Laila lo miró con una ceja arqueada.


    —La lluvia me ha pillado sin paraguas.


    —Ya lo veo.


    —¿Os hace una cena los cuatro esta noche? —preguntó Alex quitándose el abrigo.


    —Se lo diré a Jay.


     

    Al principio, le había costado aceptar sus invitaciones para hacer algo los cuatro porque se le hacía raro. Jay tenía su propio grupo de amigos y ella no se había adaptado a él de la misma forma, le daba la sensación de que no tenía muchas cosas en común con ellos y no se sentía cómoda.


    —¿En qué estás pensando? Te has quedado muda.


    —Nada, es que... —Levantó la vista para mirar a su amigo y se puso de pie para darle un beso en la mejilla cuando se acercó a ella—. No me siento cómoda con los amigos de Jay, ¿te parece raro?


    —No —dijo él con una sonrisa cariñosa—, son bastante distintos a nosotros y creo que están menos unidos.


    —Siento que no encajo.


    —Está bien que quieras pasar rato con ellos, pero no tienes que forzar nada.


    —Él hace el esfuerzo conmigo.


    —¿No le caemos bien? —preguntó Alex levantando una ceja.


    —Claro que sí, solo digo que al principio seguro que lo hacía por mí.


    Alex la miró a los ojos en silencio y a Laila le pareció que intentaba leerle la mente.


    —Olvídate de complacerlo y piensa en ti, en lo que te hace sentir bien.


    —No empieces.


    —Cuando estamos los cuatro —siguió él sin hacerle caso—, no eres la Lai de siempre.


     

    —Esa es la idea, ¿recuerdas?


    —Que hayas dejado atrás ciertas conductas no significa que tengas que aparentar ser otra, Laila.


    Ella apartó la mirada y volvió a sentarse en la silla. Alex dejó el tema y ella lo agradeció. Quizás su amigo tuviera parte de razón en que estaba un poco obsesionada en complacer a Jay, pero no podía simplemente ser ella misma, con todas las inseguridades y miedos que aún arrastraba, y esperar que él mantuviera el interés. Sintió una punzada de dolor en el pecho. Nadie quería estar con una persona que tenía tantas grietas.


    El mensaje que Phil seguía como única notificación en su pantalla.


    ¿Sabes que Cooper se parece a mí en la segunda foto?


    Sonrió como una tonta.


    —¿Es Phil?


    —Dice que Cooper se parece a él... —susurró ella—, no ha podido verlo crecer.


    —Yo le mando fotos y algún vídeo de vez en cuando.


    Laila levantó la cabeza para mirarlo con atención.


    —¿Sabes si vendrá por Navidad?


    —Podrías preguntárselo.


    —Te lo estoy preguntando a ti. —Ella entrecerró los ojos.


    —No lo sé —suspiró Alex—, no hemos hablado de eso todavía.


    Cuando llegó la hora de cerrar, Alex la ayudó a dejarlo todo listo para el día siguiente. Ya no llovía y estaba oscuro. El frío los recibió con fuerza cuando salieron a la calle con un viento helado. Laila se subió al coche de su amigo y cerró la puerta con rapidez, encendiendo el aire caliente para calentarse las manos.


    —Se avecina una buena tormenta —dijo Alex mientras conducía—, ¿Jay ya ha salido?


    —Le mandaré un mensaje.


    Laila le escribió para preguntarle dónde estaba y él respondió al momento.


    Voy a cenar con Amy y Paul, ¿te apuntas?


    Ella tragó saliva. Se debatía entre decirle que sí por obligación o negarse y hacer lo que realmente le apetecía: quedarse con Alex y Alie. Suspiró indecisa, mirando la pantalla.


    —¿Qué hacemos? —preguntó Alex parando el coche a un lado.


    —Pues... no sé.


    —¿Pasa algo?


    —No —se apresuró a decir ella—, es que ha quedado con Amy y Paul, pero me gustaría cenar con vosotros.


    —Entonces díselo.


    Alie los recibió con un Cooper animado a sus pies. Laila le dio un abrazo apretado y aceptó sus lametazos con una sonrisa. Entraron en la casa y observó a sus amigos ir a la cocina para hablar sobre lo que iban a hacer de cena mientras se dirigía al salón, todavía pendiente de la respuesta de Jay. Ella le había comentado que prefería no ir y no había recibido ningún otro mensaje, lo cual era extraño viniendo de él, que solía estar siempre pendiente del móvil cuando no estaba trabajando.


    —Vamos a hacer pizza casera —le informó Alex entrando en el salón—, Alie le ha pillado el truco a la masa y está emocionada.


    —¿La receta de Phil?


    —Sí —sonrió él, sentándose a su lado en el sofá—, pero no se lo digas, dejemos que siga creyendo que es el mejor de los cuatro cocinando.


    —Sigue siendo el mejor, y lo sabes —Laila le guiñó el ojo.


    —Cómo se nota que lo echas de menos.


    —¿Por qué?


    —Normalmente buscas cualquier excusa para quedar por encima de él.


    —Te lo estoy diciendo a ti sin que esté delante, está claro que Phil no necesita que le suban más el ego.


     

    El móvil de Laila sonó y la cara de Jay apareció en pantalla. Se levantó del sofá y le hizo una seña a Alex para indicarle que se encerraba en su despacho para tener privacidad.


    —Hola.


    —Hola, nena —la voz de Jay no era hostil y eso la relajó—, ¿ya estás en casa de Alex y Alie?


    —Sí —respondió ella mirando la puerta cerrada un momento—, vamos a cenar pizza casera.


    —Un buen plan.


     

    —¿Y tú?


    Lo oyó suspirar a través de la línea. Se quedaron en silencio unos segundos que a Laila le parecieron bastante incómodos.


    —No es que no me parezca bien que quedes con ellos, pero me habría gustado verte esta noche —dijo él entonces—, te echo de menos...


    —Lo sé, pero podemos hacer algo mañana.


    —Vale, porque quiero hablar contigo de una cosa.


    —¿Va todo bien?


    —Sí.


     

    No parecía convencido.


    —Es algo que llevo pensando hace semanas, nada más.


    —¿Vas a dejarme así?


    —Lo siento, nena, no es algo que quiera hablar por teléfono.


    —Vale.


    —Imagino que te quedarás ahí a pasar la noche.


    —Sí, seguro que terminamos tarde de cenar y ya tengo a Cooper conmigo.


    —Podría ir a buscarte... —sugirió él—, no importa si es tarde.


    —No te preocupes, nos vemos mañana.


    De vuelta a la cocina, donde sus amigos estaban enfrascados en una conversación sobre algo relacionado con libros mientras cocinaban, Laila se sirvió una copa de vino blanco.


    —¿Os ayudo?


    —Lo tengo controlado —dijo Alie con una sonrisa.


    —¿Qué hay de Jay?


    Alex miró a Laila con atención, dando un trago a su cerveza.


    —Ha sido comprensivo.


    Vio perfectamente la mirada que Alie y Alex compartieron después de su respuesta y se sintió expuesta y algo nerviosa. Sus amigos la apoyaban en todo, pero sabía que, desde que salía con Jay, andaban con pies de plomo a su alrededor, como analizando cada paso que ella daba con su pareja.


    —Me gustaría que dejarais de analizar mi relación como si yo fuera un experimento que podría salir mal.


    —Cariño —empezó Alie dejando lo que estaba haciendo para mirarla atentamente—, no es eso...


    —Entonces, ¿qué es? —preguntó con los dientes apretados—, ¿qué hay de malo en que quiera estar bien con él?


    —No hay nada de malo si haces ciertas cosas porque quieres y no porque es lo que a él le gustaría recibir de ti.


    Laila fulminó a Alex con la mirada.


    —Yo no hago nada por obligación.


    —¿Estás segura?


     

    —Alex...


    —No —interrumpió a Alie sin dejar de mirar a su amiga—, creo que está bien que hablemos claro de esto. Eres mi amiga y quiero lo mejor para ti, Lai. Ya sé que no te gusta lo que te estoy diciendo, pero hace tiempo que has dejado de lado lo que es mejor para ti para adaptarte a lo que Jay desea. Dejaste las clases de baile, has dejado de ir a la psicóloga porque, según él, ya estás bien...


    —Estoy bien.


    —Estás mejor, claro que sí —dijo Alex acercándose un poco a ella—, pero no fue decisión tuya dejar de ir a terapia, ¿me equivoco?


    Miró a sus amigos en silencio, negándose a mostrar su vulnerabilidad en esos momentos. La verdad era que le daba miedo escuchar esas palabras y sentir que había mucha verdad en ellas. Hacía cosas por Jay que a ella no le gustaban o no le saldrían de forma natural. Siempre que ese pensamiento acudía a su cabeza lo justificaba de alguna manera, dando prioridad a lo bueno, negando lo evidente. Era el resultado de sacrificar parte de lo que ella era. Había dado tantos pasos atrás que sintió que el peso de la pena la aplastaba. Y ni siquiera se había dado cuenta de ello hasta que pasó lo de Barcelona. Hasta su encuentro con Phillip.


     

    Respiró hondo y se cruzó de brazos.


    —Entonces, ¿qué? —soltó con voz temblorosa—, ¿debería echar a perder la única relación estable que he tenido en mi vida? ¿Es eso lo que dices?


    Se dirigió a Alex porque, aunque sabía que Alie también tenía una opinión parecida a la de él, su amigo era el más agresivo a la hora de expresar sus pensamientos. En los últimos meses, lo había sido todavía más, dejando de lado el tono de humor para darle toda la seriedad a lo que pensaba, sin adornarlo.


    Laila sabía que estaba siendo irracional, pero le estaba costando mucho lidiar con la situación sin que la tristeza la engullera.


    —Lo que me gustaría es que fueras feliz —dijo Alex bajando un poco la voz.


    —¿Por qué crees que no lo soy? —preguntó con el orgullo herido.


    El silencio y una mirada intensa fue la única respuesta que obtuvo de él, como si no hicieran falta palabras.


    Durante el resto de la noche, aunque Alie intentó alegrar el ambiente, Alex y Laila estuvieron tensos. Ella no quería discutir y la verdad era que se sentía triste con la situación.


    Los dejó mirando una película y se retiró a la habitación de invitados con Cooper siguiéndole los pasos.


    Cuando se hubo puesto el pijama, se tumbó en la cama con el perro a su lado y le mandó un mensaje a Phil. No sabía si estaría disponible, así que no quería llamarlo directamente. Pasó un rato hasta que el móvil vibró con el nombre de su amigo en pantalla.


    —Hey.


    —Hey...


    —¿Estás bien? Te noto la voz rara —dijo él con tono preocupado.


    —¿Qué relación tienes con Jack y Anna?


    —Laila —la voz de Phil era más grave en ese momento—, creo que es mejor que no hablemos de ciertas cosas.


    Ella se sentó en la cama, apretando el móvil contra la oreja.


    —Los amigos de verdad se lo cuentan todo —soltó Laila, molesta ante su reticencia.


    —Yo no quiero hablar de eso y tú no me hablas de Jay. Estamos en paz.


    —Nunca hemos dicho que ese tema esté prohibido entre nosotros.


    Phil respiró hondo, preocupado.


    —¿Qué ha pasado para que estés así?


    —No estoy de ninguna manera.


    —Algo ha pasado.


    Laila tragó saliva. Odiaba que, incluso por teléfono, leyera tan bien sus estados de ánimo.


    —Me conoces menos de lo que crees —susurró ella con voz temblorosa.


    La risa ronca de Phillip atravesó sus barreras. Sabía que estaba mintiendo. Laila cerró los ojos y apretó los dedos contra las sábanas.


    En ese momento, oyó una segunda voz a través de la línea. Era una mujer. Su amigo susurró algo en voz baja, como a lo lejos, que ella no logró entender. Luego carraspeó, volviendo a acercarse el móvil a la oreja.


    —Tengo que colgar, te llamo mañana.


    Al día siguiente, Laila tenía los nervios a flor de piel. Había quedado con Jay para comer y tenía una sensación rara en la boca del estómago. Salió de la floristería, despidiéndose de una Alie que la miraba con expresión preocupada, y se dirigió al restaurante al otro lado de la calle.


    Hacía días que no podía dormir bien. Negarse a escuchar la voz que le decía que lo que tenía con Jay no era lo que quería ya no surtía efecto. Desde que había vuelto a ver a Phil, todo había cambiado.


     

    Cuando vio a su novio sentando en una de las mesas del fondo, se quedó un instante fuera. Respiró hondo y pensó en lo que había pasado la noche anterior. No se trataba de que no quisiera que la única relación seria que había tenido funcionara, el problema era que esas cosas no se podían forzar y estaba harta de fingir. Se había repetido muchas veces que si no estaba con Jay, no la querría nadie. Pero él no la conocía, así que no podía quererla. Ella se había encargado de que él supiera lo mínimo de su pasado, lo que la hacía ser lo que era en ese momento.


    Armándose de valor, entró en el restaurante y se acercó a la mesa donde Jay estaba sentado. Al verla, una sonrisa le iluminó la cara y se levantó para darle un beso. Laila se sentó, algo inquieta, y se quitó el abrigo en silencio.


     

    —¿Va todo bien?


    Ella se enfrentó a su mirada y, de pronto, sintió miedo. Una pequeña llama de temor prendida en su pecho, haciéndose cada vez más grande ante la idea de verlo enfadado.


    —Laila... —dijo él cogiéndole la mano por encima de la mesa—. ¿Ocurre algo?


    —¿Por qué estás conmigo? —preguntó ella de repente—. Dime la verdad.


    Jay la miró en silencio. Apartó la mano de la suya cuando un camarero los interrumpió antes de que él pudiera hablar. Laila pidió una ensalada, aunque no tenía hambre. Cuando se quedaron solos otra vez, Jay se recostó en la silla con las palmas de las manos encima de la mesa.


    —Me dijiste que querías que esto funcionara —murmuró molesto—, ¿por qué me mandas señales contradictorias?


    —Solo te he preguntado una cosa y no me has respondido —dijo ella retorciéndose las manos por debajo de la mesa—. Quiero hablar.


    —Estamos hablando.


    —Pero estás a la defensiva, como siempre que la conversación no va en la dirección que quieres.


    —Vaya...


    Jay sonrió sin humor y se cruzó de brazos. Notó que ella temblaba un poco.


    —Estoy contigo porque me gustas, es evidente —respondió con el rostro serio.


    —No te mentí cuando te dije que quería que funcionara, Jay, lo que pasa es que no sé si...


    —¿Si qué?


    —A veces siento que estoy muy lejos —susurró ella bajando la vista—, desconectando de todo.


    —¿Cuando hacemos el amor, por ejemplo? Sí, lo he notado.


    Laila levantó la cabeza de golpe y lo miró. Tragó saliva con fuerza, incapaz de hablar.


    —¿Te imaginas que estás con él? —dijo él entonces, con una frialdad salida de la nada.


    —Jay... —Laila lo miró con nerviosismo—. Quizá deberíamos...


    Él se levantó de pronto, lo que hizo que Laila se pusiera rígida en la silla. Lo vio dejar un billete en la mesa, incapaz de mirarlo a la cara. El corazón le latía muy deprisa.


    —Vamos.


    No estaba muy segura de querer ir con él, pero se armó de valor y lo siguió fuera. Tenía que enfrentarse a esa situación.


     

    En la calle hacía frío, así que se apretujó contra su abrigo mientras observaba la espalda de Jay, que caminaba delante de ella con tensión evidente. Llegaron a su coche y él le abrió la puerta del copiloto para que entrara, pero ella se quedó parada a una distancia prudencial.


    —¿Quieres hablar de esto aquí? —preguntó él cerrando la puerta con brusquedad—, de acuerdo. No vas a dejarme, nena, vamos a ir a vivir juntos.


    Laila se quedó muy quieta.


    —No puedo hacerlo.


    —Era lo que iba a pedirte hoy, que vinieras a vivir conmigo.


    —Necesitaba hablar contigo —susurró ella con los ojos húmedos—, no puedo seguir así.


    —¿Así, cómo? Estábamos bien hasta que lo viste en Barcelona.


    —No me digas que no puedes verlo, que no te has dado cuenta de que esto no funciona aunque lo intentemos una y otra vez. Porque lo he intentado, Jay, te juro que lo he hecho. Creía que era por mis... —Paró un momento, frustrada—. Por todas esas inseguridades que no me dejan vivir, pero no es solo eso. No puedo fingir que estamos bien solo porque me da miedo estar sola.


    —Estás jugando conmigo.


    La voz de Jay bajó hasta convertirse en un susurro grave. Podía ver la furia en sus ojos, pero no iba a ceder ante él. La verdad era que, sin darse cuenta, le había dado todo lo que quería para que no se volviera contra ella. A cambio, él era amable, cariñoso y hasta comprensivo. Así era como funcionaba con Jay. Pero ese hombre que tenía delante era más de lo que ella había visto o lo que había querido ver. Entendía cómo funcionaba la coacción, la amenaza escondida detrás de las palabras bonitas; sabía muy bien lo que era el chantaje emocional. Y lo había ignorado a propósito.


    —No, no lo hago —dijo ella con voz dura—, pero quizás tú sí, ¿no?


    —¿De qué hablas?


    —De todas las veces que has podido doblegarme sin esfuerzo y yo seguía pensando que esto era una relación sana. Te creí en Barcelona, cuando te hablé de mi padre y fuiste tan comprensivo... ¿Te atreves a acusarme de fingir?


    —He sido comprensivo contigo, Laila. Esperé hasta que estuviste recuperada y creo que me merezco más.


    —¿Que mereces más? —soltó ella apretando los dientes—, ¿sabes lo jodida que he estado? Hablas como si te debiera algo.


    Jay la agarró del brazo y ella soltó el aire de golpe cuando impactó contra su pecho. Se quedó paralizada contra él, respirando con dificultad. Jay le cogió la barbilla y la obligó a levantar la vista para mirarlo.


    —Sabes que no te haría daño, ¿verdad?


    —No, no te conozco —dijo ella con voz temblorosa.


    —Las cosas iban bien, nena, no lo estropees. He sido muy paciente, deberías valorar lo que tenemos.


    —No te conozco... —repitió ella con voz casi inaudible.


    Él le acarició el pelo oscuro y apoyó la mejilla contra su sien.


     

    —Claro que me conoces, sabes perfectamente quién soy. —Se apartó para mirarla, sin soltarla—. Por eso estás conmigo.


    —Suéltame, por favor.


    —No me insultes con esa expresión de miedo en la cara —amenazó él soltándola y dando un paso atrás—. Nunca te he dado razones para temerme.


    Laila se apartó de él y pasó por su lado sin decir nada, caminando hasta el otro lado de la calle. No miró atrás hasta que estuvo a unos metros. Se observaron un momento y luego Jay subió al coche y se fue.


    Más tarde, sola en la floristería, reflexionó sobre todo lo que se habían dicho y la certeza de que había estado apagada durante tanto tiempo que no estaba segura de saber en qué momento decidió dejar que otra persona dominara su vida. Había creído estar mejor en una burbuja de falsa felicidad. Se había agarrado a su relación con Jay como a un clavo ardiendo, ansiosa por sentirse amada. Pero no podía amarla, ¿verdad? Si lo hiciera, se habría dado cuenta de que lo que estaban viviendo era una mentira. Quizás, al principio, había parecido todo demasiado perfecto para dudar.


    Se sentó en la silla detrás del mostrador y abrió el portátil. Gideon la encontró así cuando entró en la tienda unos minutos después, encorvada, sin ánimo y tecleando cifras.


    —Hola, belleza.


    —Hola, hombretón —dijo ella forzando una sonrisa.


    —Acabo de cruzarme con Jay, iba con Paul al gimnasio.


    La sonrisa se le borró de la cara y Gideon arqueó una ceja.


    —¿Os habéis peleado?


    Laila se levantó y se acercó a su amigo para abrazarlo. Él la apretó contra su pecho, ofreciéndole consuelo sin saber lo que pasaba. Hacía tiempo que se había acostumbrado a sus muestras de cariño, algo que ella reservaba a unos pocos.


    Laila se apartó con un suspiro y levantó la cabeza para mirarlo a través de las largas pestañas. Parecía nerviosa e indecisa.


    —Puedes contármelo. Lo sabes.


    —Tú lo conoces bien, ¿no? —Ella se cruzó de brazos—, cuando empezamos a salir, me dijiste que tenía que esperar.


    Gideon cerró los ojos un momento y luego la miró con expresión torturada.


    —No lo conozco bien, no nos movemos por los mismos círculos, pero sé que es un tipo que se sale con la suya. Cuando quiere algo lo consigue, y te quería a ti. Yo no creía que estuvieras preparada y menos cuando seguías pensando en Phillip.


    —No insististe.


    —Claro que no, era tu decisión —replicó él frunciendo el ceño—, ¿debería haberlo hecho?


    La sospecha se le plantó en el pecho y la observó con intensidad.


    —Creía que estabas bien con él...


    —No me ama.


    —Eso ya lo sé.


    Laila lo miró confundida.


    —¿Lo sabes?


    —No te conoce.


    Ella apartó la mirada para observar la calle a través del cristal de la puerta. Sintió un vacío enorme en el pecho. Pensó en todas las veces en las que se había convencido a sí misma de que Jay la quería y aceptaba. En realidad, estaba proyectando un deseo tan fuerte como su desesperación por curar sus heridas y ser digna de la felicidad que veía en otras personas.


    Tuvo que admitir que volver a ver a Phillip había despertado esa parte de ella que estaba dormida. Precisamente de la que más orgullosa se sentía, y había estado entumecida, apartándola del deseo de salir de ese círculo vicioso en el que se autocastigaba porque no se quería a sí misma lo suficiente.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 4


    Pasado


    Nueva York


    Le costó bastante llegar a su destino, subir las escaleras en línea recta fue imposible. Sacó las llaves del bolsillo del abrigo y soltó una maldición cuando se le cayeron al suelo. Al arrodillarse, perdió el equilibrio y volvió a gruñir una palabrota que resonó en el pasillo del edificio.


    Cuando iba a levantarse, la puerta del piso se abrió de golpe y su cara quedó aplastada contra algo muy duro. Parecía el tronco de un árbol, uno de esos de su bosque en casa, donde podía apoyarse cuando no tenía fuerzas.


    Era el muslo de Phillip.


    —¿Qué cojones haces?


    Ella apartó la cara de su pierna con la vista desenfocada y lo miró desde abajo con una sonrisa ebria. Intentó levantarse agarrándose al muslo de Phil y él maldijo entre dientes, pasándole los brazos por el cuerpo para cargarla sin esfuerzo. Laila jadeó de la impresión y ronroneó. Le agarró a su cuello y apoyó la cabeza contra su pecho desnudo. No pudo evitar girar un poco el rostro y respirar hondo contra su piel.


    Cuando la dejó con suavidad en el sofá, ella eructó y soltó una carcajada. Alex, que vivía con Phillip en el pequeño piso, apareció con expresión furibunda en el salón.


    —Son las dos de la madrugada y mañana me toca guardia.


    —Está borracha —dijo Phillip dándole un vaso de agua a Laila, que no le quitaba los ojos de encima—. Yo me ocupo.


    —Joder...


    Su amigo volvió a desaparecer y cerró la puerta de su habitación con un portazo. Phillip se sentó en la mesa delante del sofá y ella no supo descifrar su expresión. Le devolvió el vaso y se dejó caer hacia atrás con un suspiro.


    —He bebido demasiado —dijo Laila arrastrando las palabras.


    —No me digas.


    Viendo que intentaba quitarse el abrigo con dificultad, Phillip se levantó para ayudarla.


    —Te dije que no podías quedarte con nosotros si hacías esto.


    —¿Salir un ratito a pasarlo bien?


    —Laila, mañana es jueves —soltó él con voz tensa—, Alex y yo tenemos que madrugar para ir a trabajar.


    Ella tragó saliva cuando él se separó para dejar su abrigo encima de una silla. Lo observó atentamente con los párpados caídos. Se fijó en las líneas de su cuerpo, los músculos y la piel un poco más morena que la suya.


    Se acercó a ella otra vez y la ayudó a levantarse del sofá.


    —Vamos, te llevo a la cama.


    —El suelo se mueve...


    Phillip volvió a cogerla en brazos y la cargó por el estrecho pasillo hasta la habitación donde ella dormía siempre que se quedaba con ellos. La dejó en el suelo lentamente para evitar que se mareara y Laila se levantó el vestido para sacárselo por la cabeza, sin importarle que él estuviera delante. Se le quedó enredado a la altura de los pechos y Phil tuvo que ayudarla a terminar de quitárselo, maldiciendo por lo bajo.


     

    La metió en la cama y ella cerró los ojos al instante con un gemido. La dejó en la habitación y se dirigió a su cuarto con una sensación agridulce en el pecho. Había intentado hacerse inmune a Laila y su empeño en dañarse a sí misma, pero era muy difícil. Por mucho que se alejara, ella siempre terminaba volviendo, recordándole que estaba sola en el mundo.


    Se metió en la cama, cerró los ojos y se durmió.


    Cuando volvió a abrirlos, miró el reloj y vio que habían pasado dos horas. Algo lo había despertado. Se quedó quieto y en silencio hasta que el ruido de la madera del suelo le indicó que había alguien moviéndose en el pasillo.


    Un momento después, se oyó el ruido de cristales impactando contra el suelo, seguido de una palabrota. Phillip se levantó, exasperado, y salió de la habitación para encontrarse a Laila en la cocina, cogiendo los trozos de cristal.


    —Deja eso, joder —susurró él con enfado.


    Laila se asustó al oírlo, dejó escapar un jadeo y se levantó de golpe. Se aferró a la encimera con los ojos muy abiertos y el rostro desencajado. Su expresión era de puro terror. Phil alzó una mano para indicarle que se tranquilizara.


    —Soy yo.


    Estaba oscuro, solo entraba una línea de luz que provenía de la calle e iluminaba justo el espacio en el que se había caído el vaso, así que ella no lo había oído ni visto venir. Su voz había sonado amenazadora y grave por el sueño.


    —No quería asustarte, ¿estás bien?


    —Claro que estoy bien —respondió ella con voz temblorosa—. Enciende la luz.


    Él hizo lo que le pedía.


    Se miraron con cautela, los dos en ropa interior. Laila notó que la sangre se le encendía al verlo prácticamente desnudo, pero escondió su reacción con enfado.


    —¿Es que no puedes dejarme en paz?


    —Me has despertado. Dos veces esta noche, ¿y soy yo el que tiene que dejarte en paz?


    Su tono cortante le hizo daño. Laila era perfectamente consciente de que era un estorbo para él. Le habría gustado saber desprenderse de esa necesidad de apoyarse en alguien, caer sola al vacío, pero siempre intentaba salir a flote al final, aunque pareciera que no había salida.


    Se dio cuenta entonces de que él no era el único que estaba prácticamente desnudo. Ella solo llevaba un sostén y unas braguitas que escondían lo justo. Y le había pedido que encendiera la luz. Cerró los ojos un momento y respiró hondo. Cuando los abrió, Phillip se había movido para coger la escoba y recoger los trozos de cristal del suelo.


    —¿Se puede saber qué estáis haciendo?


    Alex apareció despeinado y tan vestido como ellos, observando la escena con el ceño fruncido. Fijó la vista en Laila y luego en Phillip. Volvió a mirar a Laila y se llevó las manos a las caderas.


    —Te veo más despejada —dijo él con ironía.


    —Siento haberte despertado.


    Phillip tiró los cristales a la basura y se giró para fulminar a Laila con la mirada.


    —¿Y yo qué? ¿A mí puedes tocarme los cojones y no pasa nada?


    —Phil...


    —No te metas, Alex.


    —Que te den —soltó ella con furia.


    A él se le encendieron los ojos y apretó los puños. Se le había acabado la paciencia y las ganas de ser comprensivo.


    —¿Por qué no te quedabas con el tipo que te has tirado esta noche? Dime, ¿has tenido suficiente con uno, o han sido más?


    Supo que había traspasado un límite y no se movió cuando la vio venir con clara intención de pegarle. Ni siquiera cuando la palma de la mano de Laila impactó con fuerza contra su mejilla. Aguantó el golpe y, luego, la miró fijamente a los ojos.


    Ella respiraba con dificultad, como si le costara tomar aire; sus pupilas estaban dilatadas, los ojos muy abiertos. Se separó de él tambaleándose un poco. Vio que le temblaba la mano y que Alex se movía detrás de ella con la intención de tocarla para calmar el ambiente. Phil miró a su amigo y negó con la cabeza con expresión dura.


    No era la primera vez que ella hacía un intento de darle una bofetada, sus discusiones eran continuas y demasiado a menudo acababan haciéndose daño verbalmente. La diferencia era que, esa vez, él no había hecho nada para impedírselo, solo se había quedado quieto, esperándolo.


    —Laila.


    Ella reaccionó ante su voz ronca y se estremeció. Alex, viendo la expresión de su amigo, decidió abandonarlos sin hacer ruido.


    —No me has parado —susurró ella entonces.


    —No.


    —¿Por qué?


    —Me merecía el golpe.


     

    —No digas eso —dijo ella con rabia contenida.


    —Siento lo que te he dicho.


    Laila tragó saliva con fuerza.


    —No quería hacerte daño... —susurró Laila.


    Se acercó a ella poco a poco. Laila fijó la vista en su pecho desnudo, incapaz de enfrentarse a su mirada. No dejaba de pensar en lo que había sentido cuando la palma de su mano había impactado contra la mejilla de él. Vergüenza, miedo y… placer, porque quería dejar de desearlo con desesperación. Quería castigarlo por hacer que se sintiera así.


    Jadeó cuando sintió las manos de Phil en sus hombros. Él le acarició la sien con los labios.


    —No pasa nada —susurró él contra su piel.


    Se apartó un poco de ella para cogerle la barbilla y obligarla a mirarlo. Laila se agarró a sus antebrazos, con el cuerpo tenso. El deseo se adueñó de ella, afilado y furioso. Se movió hacia adelante para obligarlo a retroceder, hasta que Phil tocó la pared con su ancha espalda. Él era como una montaña inamovible para ella, más alto y grande, pero se dejó hacer, obsesionado de pronto con la expresión dominante de Laila.


    Ante la sumisión de Phillip, ella ladeó la cabeza y se puso de puntillas para tocarle la barbilla con los labios. Solo un roce. Luego le lamió el labio inferior con la punta de la lengua y se estremeció ante el gruñido ronco de él, que le acarició la piel hasta prenderlo fuego. Ella empujó sus brazos con las manos con un movimiento rápido, indicándole que dejara de tocarla y los bajara a los lados.


    Phil no apartaba los ojos de Laila, atento a su expresión. Era deseo y algo más, algo profundo e intenso. Quería ser él, pensó, el que le diera lo que quería. La persona que le ofreciera su total confianza, demostrándole que la merecía, que ella era digna de tenerla.


    Pero algo se rompió cuando Laila levantó la vista otra vez.


    Lo que ella vio en los ojos de Phillip la asustó. Se apartó unos pasos e intentó controlar su respiración agitada. Estaba muy excitada y había perdido el control.


    —¿Es así con ellos? —preguntó él en voz baja, todavía contra la pared.


    Ella se quedó en silencio, mirándolo con los ojos brillantes, sintiéndose más vulnerable que en toda su vida.


    —No —susurró entonces, dando otro paso atrás, dispuesta a escapar.


    —Bien.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 5


    Phillip no volvió en Navidad, tampoco para el aniversario de casados de sus padres en enero. Treinta años de matrimonio no se cumplían todos los días. Nadie le dio tanta importancia como Laila y eso la enfureció. Los padres de Phil se limitaron a decir que visitarían pronto a su hijo en una escapada de fin de semana para celebrarlo con él. A ella le habría gustado formar parte de la familia para decir «yo voy». El día que se despidieron para coger el avión, ella sintió tanta envidia que le dio vergüenza. La distancia era menos soportable desde que habían vuelto a ser amigos.


    A finales de enero, las reformas en la floristería habían terminado. Alie estaba pletórica. Laila tuvo que admitir que era la primera vez en su vida que había llorado de pura felicidad. Alie y ella habían empezado como jefa y empleada, pero entonces eran socias y la tienda también era suya. Nunca habría imaginado que tendría algo tan bonito que le aportara satisfacción y orgullo. Las dos habían trabajado muy duro durante los últimos años. El esfuerzo había tenido sus frutos.


    Las semanas pasaron rápido. Entre nuevos encargos y la ilusión de las bodas que vendrían en primavera y verano, los días empezaron a hacerse más largos y agotadores.


    La ruptura con Jay la había sumido en una especie de limbo. Él seguía insistiendo de vez en cuando en que debían volver a intentarlo y ella hacía todo lo posible para pasar página, pero no era fácil. Había vuelto a ver a la psicóloga porque, algunos días, la ansiedad y las pesadillas la superaban.


    En marzo, después de semanas sin saber nada de Phillip (pero atenta a sus redes sociales, donde publicaba muy poco para su gusto), recibió una llamada suya cuando estaba ayudando a Gideon a ordenar material en la trastienda. Cogió su móvil, que vibraba en la mesa, y vio su foto en pantalla.


    —¿No vas a cogerlo? —le preguntó Gideon con una ceja arqueada.


    —Ahora vuelvo.


    Salió por la puerta trasera y respondió con un «hola» que sonó forzado y demasiado alegre, teniendo en cuenta que hacía semanas que él no daba señales de vida y ella se sentía molesta y olvidada.


    —Hola. Estoy de camino.


    Laila se quedó callada un momento.


    —¿De camino a dónde? —preguntó tontamente.


    —Llego en media hora, ¿estás en la tienda? Me paso por ahí antes de ir a casa.


    Un momento. ¿Qué?


    Laila tragó saliva e intentó que la voz no le saliera demasiado aguda. Notaba el corazón a mil por hora.


    —¿Por qué no has avisado antes?


    —Porque entonces no sería una sorpresa —respondió él con voz risueña.


    —Pero...


    —Entonces, ¿estás en la floristería? Tengo ganas de ver cómo ha quedado la reforma. Alie me mandó fotos.


    —Sí, estoy aquí —murmuró ella todavía en shock.


    —Vale, te veo ahora.


    Y, sin más, colgó.


    Laila se quedó de pie en medio de la estrecha calle, mirando sin ver la pared que tenía delante. Intentó controlar la respiración y se dijo que no había sido para tanto. Pero Phil llegaba en media hora y hacía meses desde la última vez que se habían visto. En Barcelona. Momento en la que ella pasó nervios como para vomitar cuatro veces seguidas.


    Se obligó a entrar en la tienda con el máximo aplomo. Gideon seguía donde lo había dejado y Laila oyó la voz de Alie hablando con un cliente.


    —Gid.


    Su amigo se giró hacia ella y algo de lo que vio le hizo arrugar el entrecejo.


    —¿Qué pasa? ¿Estás bien?


    —Sí. Phillip estará aquí en media hora. —Consultó su reloj con aparente calma—. O menos, porque es asquerosamente puntual.


    —¿En serio?


    —Eso parece —murmuró ella por lo bajo.


    Laila fue en busca de Alie. El cliente al que atendía antes acababa de salir y estaba tecleando algo en su portátil, detrás del mostrador.


    —Phillip está de camino.


    La vio levantar la cabeza de golpe con los ojos muy abiertos. Sí, Phil había conseguido sorprenderlas.


    —¿Has hablado con él?


    —Hace un par de minutos —respondió Laila—. No estoy bien.


    —Vale —dijo Alie mientras se acercaba a ella—, no pasa nada.


    —En realidad, sí que pasa. Lleva semanas ignorándome. Ahora se presenta de pronto para darnos una puñetera sorpresa.


    Alie miró a su amiga intentando esconder una sonrisa. Laila estaba sonrojada y respiraba más rápido de lo normal, lo que la ayudaba a hacerse una idea de lo que estaba pasando dentro de su cabeza. Lo último que necesitaba era que ella se riera de la situación. Le acarició los brazos un momento, intentando tranquilizarla.


    —Seguramente habrá estado muy ocupado con el trabajo, ya sabes que viaja mucho... —dijo Alie con voz suave—. Necesitará unos días de descanso...


    —¿Y después de pasar de nosotros en Navidad y saltarse el aniversario de sus padres decide hacernos una visita de cortesía? —La interrumpió Laila apartándose para dar una vuelta en círculo, inquieta y cabreada—. Es odioso.


    —Creo que iré a comprar algo de comida para picar —anunció Alie de pronto—, seguro que estará hambriento.


    Laila la miró como si acabara de cometer traición, pero Alie la ignoró y cogió su bolso.


    —Ahora vuelvo.


    Cuando salió por la puerta, Laila se quedó sola con sus pensamientos. Estaba confusa y nerviosa a partes iguales. No entendía el silencio de Phillip durante tanto tiempo. Por ocupado que estuviera, era lógico pensar que podía tener aunque fueran cinco minutos para mandar un simple mensaje. Quizás no había querido hacerlo. Esa charla que habían mantenido sobre volver a estar en contacto quedaba muy lejana en ese momento.


    Había sido justo después de decirle que lo había dejado con Jay cuando Phil dejó de escribir y llamar. Lo hizo paulatinamente, pero no dolía menos. Al principio, no le dio demasiada importancia, pero no podía dejar de pensar en ello.


    La conversación sobre el tema de su ruptura había sido corta. Phil no había querido indagar, así que ella se limitó a decir que las cosas no habían funcionado, lo que tampoco se alejaba de la realidad. No hubo más explicaciones. Laila no quería entrar en detalles con él, pero esperaba que le preguntara o mostrara algún interés en saber algo más.


    Su psicóloga era la única con la que había hablado en detalle, de lo que había sentido y seguía sintiendo. Descubrió que, después de todo, sus decisiones continuaban siendo un reflejo de su necesidad de aferrarse a un engaño antes de afrontar la realidad. Jay no había sido una buena influencia en ese sentido. Le había ofrecido una falsa sensación de seguridad y ella lo había entendido como algo que necesitaba.


    Después de unos minutos, Gideon salió de la trastienda y la encontró ordenando la fila de libros de la estantería de la entrada.


    —He terminado.


    Laila se giró hacia él y le dedicó una sonrisa nerviosa.


    —Genial.


    Se acercó a ella con las manos en los bolsillos y media sonrisa. Laila sabía que estaba esperando que hablara para calmarla u ofrecerle consuelo. Suspiró.


    —Da igual, Gid, no quiero estar cabreada.


    —Piensa en positivo —dijo él entonces—, ahora tendréis oportunidad de hablar y aclarar cualquier malentendido.


    —No hubo ningún malentendido, simplemente volvimos al punto de partida. Lo que no entiendo es por qué.


    Alie entró en la tienda con una bolsa en la mano.


    —He comprado muffins de chocolate.


    A Gideon le brillaron los ojos, clavados entonces en la caja que su amiga acababa de dejar encima del mostrador.


    Laila oyó el sonido de un coche aparcando delante de la floristería y giró la cabeza para observar la calle. Phil llegaba antes de lo previsto. Cómo no.


    Notó que temblaba y se obligó a juntar las manos para acallar los nervios que se le estaban enredando en el pecho. Lo observó apearse del coche mientras oía las voces de Gideon y Alie, que parecían lejanas ante el eco de los latidos furiosos de su corazón.


    Phil iba vestido con unos vaqueros y una camiseta azul. Era un día soleado y algo caluroso. Estaba bastante más moreno de lo que esperaba, su piel en contraste con el cabello claro, por lo que parecía que habían sido varias las horas al sol. Las puntas rubias se le rizaban más de lo habitual. Todavía llevaba barba y estaba para comérselo.


    Lo observó coger una bolsa de la parte de atrás y, cuando vio que iba a entrar, se apartó de la estantería de libros y se acercó a Alie y Gideon, que estaban disfrutando de los muffins.


    Phillip entró con una sonrisa en los labios justo cuando ella daba el primer mordisco con sabor a chocolate. Laila bajó la vista cuando oyó a Alie gritar de alegría y colgarse del cuello de Phil para llenarle la cara de besos.


    —¡Capullo! —soltó Alie con voz alegre—, ¡no nos has avisado!


    Con una carcajada y varios besos, Phil le dio una vuelta al aire y luego la dejó en el suelo. Saludó a Gideon con un abrazo y le dio la bolsa que llevaba a Alie.


    —Un regalo. —Miró de reojo a Laila, que todavía tenía la mirada baja—. Para las dos jefas.


    Ella levantó la cabeza y se encontró con sus ojos. Alie se acercó al mostrador y abrió la caja. Era una placa preciosa para la puerta con el nuevo logo de la tienda y un decorado de flores. Laila la acarició, siguiendo las líneas de diseño.


    —¡Es precioso!


     

    Alie lo abrazó con los ojos húmedos, emocionada.


    —Es muy bonito —susurró Laila con agradecimiento—. Gracias.


    Su amiga empezó a hacerle preguntas sobre el trabajo y Gideon siguió la conversación con ellos. Ella se quedó detrás del mostrador, con ganas de encontrar alguna excusa para salir de ahí. No había sido capaz de acercarse y él tampoco había forzado una bienvenida como la que habían compartido con Alie. Una reacción natural entre dos amigos que hacía mucho tiempo que no se veían.


    Mientras sus amigos seguían interrogando a Phillip, intercambiando sonrisas y mostrándole el resultado de las reformas, Laila pasó por su lado y salió fuera con su muffin a medio comer en las manos. Caminó hasta el otro lado de la calle y entró en la cafetería para comprar un café para llevar.


     

    ¿Cómo se suponía que debía comportarse con él?


    Cuando iba a regresar a la tienda, lo vio en la otra acera, de pie delante de la puerta, con las manos en los bolsillos. La estaba observando con la mirada seria. Laila se armó de valor y caminó hasta él, llevándose a la boca el último trozo de muffin. Se paró a un metro de distancia y se lo quedó mirando sin saber qué decir. Phil ladeó un poco la cabeza.


    —¿Cómo estás?


    —Estoy bien —respondió ella demasiado deprisa.


    —Me alegro.


    Laila volvió a escapar, pasando por su lado con cuidado de no rozarlo.


    —Voy a casa, espero verte luego...


    —Vale —respondió sin mirarlo, abriendo la puerta de la tienda.


    —Laila.


    Su voz, con un deje de súplica que la sorprendió, la obligó a parar y girar la cabeza para clavar los ojos en él.


    —Me gustaría ver a Cooper.


    —Claro que lo verás —susurró ella tragando saliva con fuerza.


    A Laila no se le había escapado ningún detalle. Desde las nuevas y misteriosas arrugas en sus ojos hasta la distancia que volvía a haber entre ellos. Había estado pensando en eso toda la mañana. Le costaba reconocer al Phil de siempre y le molestaba sentirlo como un extraño.


    Después de comer, antes de volver a la tienda, decidió que daría un paseo con Cooper en su sitio favorito. El sitio favorito de los dos. Cuando no hacía demasiado frío, a su perro le gustaba mojarse en el lago y corretear entre las piedras y los árboles del bosque.


    Siguieron el camino hasta el claro con el coche. Cooper empezó a ladrar cuando vio el agua a lo lejos, y Laila sonrió, acariciándole las orejas.


    —Está bien, bicho, ya casi estamos.


    Aparcó el coche a un lado del camino. El perro salió de un salto cuando ella le abrió la puerta y corrió con la lengua fuera hasta el agua. Laila lo siguió con una sonrisa. Le gustaba compartir ese lugar secreto también con él. Los recuerdos se arremolinaban siempre en su pecho y sentía una paz inmensa que, en los peores días, era un salvavidas.


     

    Se sentó en la pasarela de madera, abrazándose las piernas con la cabeza apoyada en las rodillas. Tenía ganas de desnudarse y tirarse al agua, pero todavía estaría demasiado fría, así que se conformó con observar el precioso paisaje, echando un vistazo a Cooper de vez en cuando.


    Alie le había dicho que Phil se estaba tomando unas vacaciones, pero ella sabía que su vuelta se debía a algo más.


    —¡Cooper!


    El grito de Phil la puso en tensión. Se giró a tiempo de ver a su perro correr hacia él, como si no lo hubiera perdido de vista desde ese día en el que lo había rescatado en la carretera. La risa ronca y grave de Phillip llegó hasta ella y le acarició la piel. Cooper lo olió y ladró contento, dando vueltas a su alrededor.


    Laila se levantó torpemente, disfrutando de la estampa con el corazón en un puño. Cuando llegó hasta ellos, se mantuvo a una distancia prudencial, nerviosa ante la idea de estar demasiado cerca de él. Le pareció absurdo sentirse así. En el pasado, era ella la que había creado un muro entre ellos. En ese momento, era él el que lo hacía y no sabía cómo reaccionar ante eso.


    Phillip dejó de acariciar a Cooper y la miró.


    —Está enorme.


     

    —Sí... —dijo ella viendo al perro retomar sus juegos.


    —Sigues viniendo aquí a esta hora.


    —A veces. —Laila se cruzó de brazos, incómoda—. Hay cosas que no cambian.


    —Siento haber estado un poco desaparecido.


    Ella se lo quedó mirando, atenta a su expresión.


    —¿Ha pasado algo?


    Estaba segura de que la pregunta le incomodaba. Se acarició la barba con gesto ausente y bajó la mirada al suelo.


    —No, nada, solo trabajo.


    —Phil...


    Él levantó la cabeza con una mirada de advertencia y ella calló. Paseó sus ojos por su rostro y Laila sintió una corriente familiar en el cuerpo.


    —Demasiado tiempo fuera de casa —dijo entonces.


    A Laila le pareció que esas últimas palabras escondían mucho más de lo que él quería expresar. Aunque en el pasado era más fácil evitarse para no avivar la llama, se sentían demasiado atraídos como para no tocarse. No la había ni rozado, ni siquiera una simple caricia con los dedos en la mejilla para llamar su atención, como solía hacer a veces.


    Lo observó llevarse las manos a los bolsillos de los vaqueros y desviar la vista hacia el agua. Caminó hasta la orilla y se quedó de espaldas a ella. Laila se acercó un poco, pero paró a unos metros de él, viendo cómo se ponía rígido al oírla.


    —Sé que hay algo que no me cuentas —dijo ella con voz clara, intentando que la emoción no la delatara—, quizás por eso dejaste de hablar conmigo.


    —He estado muy ocupado.


    —Nunca se está demasiado ocupado para enviar un mensaje, Phil. Un «estoy bien» habría bastado. Fuiste tú el que insistió en que intentáramos ser amigos. Es difícil cuando solo hablamos de lo que te interesa y luego desapareces.


    —Ahora estoy aquí —murmuró él.


    —¿Seguro?


    Phil se giró para mirarla y Laila respiró hondo ante su tono hiriente cuando habló.


    —No digas que hablamos solo de lo que me interesa cuando tú tienes tantos secretos como yo.


    —Yo no tengo secretos —preguntó ella dando un paso adelante—, ¿tú sí?


    —Deja de interrogarme.


     

    —Te necesitaba después de lo de Jay.


    Las palabras salieron de su boca en voz baja sin que pudiera evitarlo. No le gustaba estar tan lejos cuando lo tenía a unos pocos pasos de distancia. Se sentía frustrada.


    —Prefiero que no me hables de él ahora.


    —Pues yo sí quiero saber quién es Anna, por ejemplo.


    —Dios... —soltó él con una risa carente de humor—, no puedes parar.


    —Ni siquiera has hablado de ella con Alex, y es tu mejor amigo.


    —Anna no es nadie.


    Lo dijo con tal convicción que Laila casi se lo creyó. Casi. Se enfureció tanto con él que podría haberle pegado, pero se controló. Lo miró con los ojos echando chispas.


    —¿Si te pregunto por el tipo que estaba contigo en Barcelona me dirás lo mismo? —soltó subiendo la voz—, ¿la gente con la que follas no es nadie?


    —¿Por qué te importa con quién follo? —La voz de él se volvió más grave—. Hasta donde yo sé, no tengo que darte explicaciones.


    Después de decir aquello, Phillip se fue, despidiéndose de Cooper con caricias y susurros tiernos. Laila fue incapaz de moverse durante unos minutos, observando su figura desaparecer entre los árboles. Era la primera vez que se abría así a él. Había querido hacerlo sin miedo. Necesitaba ser ella la que le tendiera la mano, pero Phil la había rechazado.


    Cuando volvió al pueblo, se llevó a Cooper a la tienda. Alie llegó pocos minutos más tarde y abrazó al perro con una sonrisa y voz bobalicona.


    —La primera boda es en dos semanas. Estoy nerviosa.


    —Todo saldrá según lo previsto, lo tenemos controlado —respondió Laila sin mirarla, consultando el nuevo catálogo de la temporada—, sabes que siempre te pones nerviosa al principio y luego se te pasa.


    Alie la observó con atención.


    —Esta noche iremos a tomar una copa con Phil para celebrarlo, ¿te vienes?


    —¿Para celebrar el qué exactamente? —preguntó Laila levantando la vista y quitándose las gafas—, se larga en una semana.


    —Que está aquí, cariño —respondió su amiga suavizando la expresión—, ha venido porque nos necesita.


    Laila se levantó de la silla y salió de detrás del mostrador para acercarse a Alie con mirada inquisitiva.


    —¿Os ha contado algo?


    —No.


    —Entonces, ¿por qué crees que nos necesita?


    —¿Recuerdas cuando dolía tanto que solo querías esconderte del mundo?


    —Phillip no hace eso.


    —Estás acostumbrada a que sea él el que te abra los brazos y espere a que decidas dejar que te consuele. —Alie respiró hondo y sus labios dibujaron una sonrisa triste—. No acostumbramos con facilidad a estas cosas y entonces damos por hecho que será siempre así.


    Se miraron un momento en silencio. Laila reflexionó sobre lo que acababa de decir su amiga y sintió rabia al pensar que alguien podía haberle hecho daño a Phillip. Tanto daño como para que él se sintiera perdido. Eso era lo que le había dicho en el lago, y en ese instante tomaba más forma. La fortaleza de Phillip no estaba en ninguna capacidad irreal de poder con todo. Era tan vulnerable como ella, podía sentir el mismo dolor; pero él sabía salir a flote y llevarla con él. Entonces pensó que, si había perdido la práctica, ella tenía que estar ahí para recordarle cómo se hacía.


     

    Algo en su rostro cambió, porque Alie pasó de mirarla con preocupación a sonreír un poco con ojos brillantes.


    —Está enfadado conmigo —susurró Laila con pesar—, no puedo dejar de pensar que esos dos que estaban esa noche con él en la galería de arte tienen algo que ver con el hecho de que se haya apartado de nosotros.


    —Puede —dijo Alie perdiendo la sonrisa—, pero no podemos obligarlo a que nos lo cuente.


    —Ya veremos.


    Laila se miró en el espejo de pie. El vestido se adhería a su cuerpo como un guante. Era rojo. Cooper le dio su aprobación con un lametón en la pierna, y ella lo abrazó.


    —Eres el mejor perro del mundo.


    Cuando bajó a la calle, Alex y Alie la esperaban con Gideon y Aubrey. Dos parejas de enamorados y una soltera con un vestido rojo y ajustado.


    —Madre mía... —Aubrey, con la mano enlazada con la de Gideon, la miró con la boca abierta—, tienes que dejarme ese vestido algún día.


    —Apoyo la moción —añadió Gideon, ganándose una sonrisa coqueta de su novia.


    Alie se adelantó para coger a Laila del brazo, dejando a los demás un poco atrás.


    —Jay está en el bar, me lo ha dicho Nora —le comentó su amiga en voz baja.


    —Esto es un pueblo pequeño, no me sorprende.


    —Vale, pero ¿estarás bien?


    —Por supuesto.


    Cuando entraron en el bar, localizaron una mesa grande y se sentaron. Laila repasó el perímetro, pero no había señales de Phillip. Pidieron unas cervezas y empezaron a charlar animadamente, disfrutando de la música y el ambiente familiar. Laila había echado de menos salir con ellos y divertirse sin pensar en el desastre que era su vida en el plano sentimental. Se dijo a sí misma que esa noche no pensaría en eso.


    En uno de los extremos de la barra, vio a Jay hablando con su amigo Paul, y desvió la vista cuando sus ojos se clavaron en los de ella.


    Alie la miró inquisitivamente, preguntándole en silencio si estaba bien. A modo de respuesta, Laila le dedicó una sonrisa y le guiñó el ojo.


    —Voy un momento al baño.


    Caminó hasta el pasillo al fondo del local y casi se da de bruces con un pecho de acero que olía muy bien. Levantó la cabeza y sintió que se sonrojaba. Phillip la miraba con expresión seria. Sus manos estaban en sus brazos, evitando el choque de sus cuerpos. Él las apartó como si quemara.


    —Aquí estás —dijo ella entonces, maldiciendo el temblor de su voz ante su cercanía—. Nos hemos sentado en la mesa grande del rincón. Estarás bien, hoy hay poca gente.


    Era la primera vez que la tocaba desde que había llegado y a Laila le ardía la piel.


    Antes de que él pudiera decir nada, una morena salió del baño de hombres y pasó justo al lado de Phillip, rozándolo a propósito con un ronroneo mientras se pasaba el pulgar por el labio inferior. Le dedicó una sonrisa coqueta antes de seguir andando hacia el final del pasillo.


    —Una mamada en el baño —dijo Laila con todo el aplomo que pudo reunir—, qué original, guaperas. Casi consigues que lo eche de menos.


    La expresión en el rostro de Phil la enmudeció y pensó en el mismo hombre unos pocos años atrás. Lo que veía en ese momento era una versión distinta de él.


    —Habla conmigo —susurró ella casi suplicándole con la mirada.


    Phillip bajó la cabeza hasta que casi se tocaron y esbozó una sonrisa que no llegó a sus ojos.


    —Estás muy sexy con ese vestido — murmuró con un tono bajo y ronco que llegó a cada terminación nerviosa del cuerpo de Laila.


    Cuando la mano de ella se cerró sobre su garganta, él no hizo nada por impedirlo. Tampoco cuando le empujó contra la pared con los ojos cargados de deseo.


    Laila llevaba tacones esa noche, aun así, tuvo que ponerse de puntillas para que sus labios llegaran a su rostro. Le mordió la mandíbula en lo que parecía un intento de marcarle la piel debajo de la barba, bajó luego por su garganta con labios suaves, apartó la mano y la sustituyó por sus dientes. Solo un instante antes de echar la cabeza hacia atrás.


    Phil se quedó quieto, con los párpados caídos. Una de las manos de Laila estaba en su pecho. La vio levantar la cabeza para clavar su mirada intensa en él y procuró mantenerse quieto. Observó su pelo negro, su rostro anguloso y sus labios. Curvó los suyos en una sonrisa burlona que la encendió todavía más.


    Ella pensó en lo que había pasado en el baño de hombres antes de que casi chocara con él y cerró los ojos en una agonía desnuda. Deseó haber sido ella. Sus labios en él, su boca rodeándolo. Laila se oyó jadear ante la imagen que proyectó en su mente y se apartó de él con la respiración acelerada y las pupilas dilatadas.


    —Si vuelvo a verte cerca de esa morena, lo lamentarás.


    —No me des órdenes —dijo él apartándose de la pared, irguiéndose ante ella—, no tienes mi consentimiento para hacerlo.


    —Dime quién lo tiene.


    Lanzó la pregunta en un susurro torturado, y él se limitó a mirarla.


    —No renunciaré a ti —dijo ella con voz clara.


    —Ya lo hiciste.


    —No me amenaces —susurró ella con los ojos echando chispas.


    —Solo expongo un hecho. Vamos a olvidarnos de esto.


    —No creo que quieras olvidarlo —dijo ella impidiéndole el paso—. Yo no lo haré.


    —Solo es una mamada en un baño, Laila.


    La apartó de su camino con un empujón suave y pasó por su lado para enfilar por el pasillo. Laila observó sus largas piernas, enfundadas en unos vaqueros, y su ancha espalda escondida bajo una camisa negra. Su piel se veía todavía más morena bajo la escasa luz del local. A pesar de lo que acababa de presenciar, solo podía pensar en lamerlo de arriba abajo.


    La respuesta a su frustración fue la cerveza. El vestido rojo y el alcohol se le subieron a la cabeza en apenas una hora, hasta el punto de caminar a trompicones hasta la pista de baile cuando empezaron a tocar una de sus canciones favoritas. Alie la siguió, animada, y las dos empezaron a bailar entre risas.


    Alex observó a Phil, sentado delante de él con una copa de algo fuerte en la mano. Sus ojos atravesando el bar como un láser, deslizándose por el cuerpo de Laila. Lo vio desviar la vista un momento hacia la barra y apretar la mandíbula. Siguió su mirada para encontrarse con la alta figura de Jay al lado de una mujer que intentaba captar su atención sin demasiado éxito. Él también estaba observando a Laila.


    —Siempre la vigila.


    Phil apartó la mirada de Jay para concentrarse en su amigo.


    —Me dijiste que no la estaba molestando.


    —A veces insiste en volver a quedar con ella, pero Laila no está interesada. Nada preocupante teniendo en cuenta que fue ella la que dejó la relación. Sigue pillado.


    —¿Todavía tiene acceso a su apartamento? —la voz de Phil sonaba neutra, pero Alex veía mucho más en sus ojos.


    —Sé que le devolvió las llaves.


    —Podría haber hecho una copia. La sigue considerando suya —añadió mirando a su amigo mientras se llevaba la copa a los labios—. Su forma de mirarla lo delata.


    —Laila no es de nadie.


    —Exacto. Y ese tipo debería saberlo pero, si no es así, yo me encargaré de que le quede claro —dijo Phillip con la mirada perdida otra vez en los movimientos de su amiga en la pista.


    Media hora más tarde, cuando salieron al exterior para volver a casa, se llevó a Gideon a un lado mientras los demás empezaban a dirigirse hasta el apartamento de Laila entre risas ebrias.


    —Jay podría tener una copia de las llaves del apartamento de Lai. Lo he estado observando esta noche y no me gusta lo que he visto.


    Gideon sonrió como si fuera un gato que se acaba de comer al ratón.


    —Le cambié la cerradura cuando lo dejaron, puedes estar tranquilo. De hecho, fue Laila quien me lo pidió, aunque yo pensaba convencerla si no hubiera sido el caso.


    —¿Hay algo que yo deba saber?


    —¿Cómo amigo suyo o como qué?


    —No te hagas el listo —respondió Phil mirándolo con suspicacia—. Jay no es lo que parece.


    —No, al parecer no lo es, pero no sé más que tú.


    La conversación dejó a Phillip inquieto. No estaba seguro de que haber querido mantenerse al margen con ese asunto en particular hubiera sido una buena idea.


    Llegaron al portal del edificio donde vivía Laila y Phil se adelantó para ayudarla a abrir la puerta. Ella se apoyó en su costado con un suspiro.


    —Tengo el coche al otro lado de la calle, la ayudo a subir y me voy a casa —les dijo Phil a los demás.


    —Vale. —Alie se acercó para despedirse de los dos con un beso—. Buenas noches.


    —Hacedme un favor —soltó Lai arrastrando un poco las palabras—. Follad mucho por mí.


    Todos rieron ante su evidente embriaguez y se despidieron mientras se alejaban por la acera. Phillip cogió la mano de Laila y subieron las escaleras hasta su apartamento. Echó un vistazo a la cerradura de seguridad y se alegró de que Gideon hubiera sido meticuloso. No sabía qué era exactamente lo que había pasado entre Laila y Jay, pero su mirada no era solo la de un exnovio resentido.


    Laila entró en el apartamento y abrazó a Cooper, que le lamió la cara con fervor. Luego se separó de ella para subirse encima de Phillip, que le acarició las orejas. Ella se sentó en el sofá y se quitó los zapatos.


    —Echaba de menos bailar.


    —Siempre se te ha dado bien. —Phil fue a la cocina y volvió con un vaso de agua—. Bebe.


    —No tienes que cuidarme, estoy bien.


    Phillip se sentó al borde de la mesa delante del sofá y apoyó los codos en sus rodillas. Ella se lo quedó mirando fijamente, anhelando cualquier contacto que quisiera regalarle. En las escaleras del edificio, subiendo cogidos de la mano, había disfrutado de la sensación de su palma áspera en la piel.


    —Háblame de Jay.


    Su voz era grave y baja. Laila pensó en todas las posibilidades, todas las cosas que él podría susurrarle con esa voz para que se corriera rápido e intensamente. Phillip notó su excitación en las mejillas sonrojadas y la forma en la que se hacía un festín con él, paseando sus ojos sobre su cuerpo.


    —¿Por qué no funcionó?


    —Aprovechas que estoy borracha y cachonda para interrogarme. Creía que no querías hablar de eso.


    —Necesito saber hasta qué punto es una amenaza.


    —Estaba acostumbrado a que yo me sometiera a sus exigencias —susurró ella, cerrando los ojos, mientras apoyaba la cabeza hacia atrás—. No era rudo. Al menos no siempre. Pero a veces no tenía ganas. No era nada nuevo para mí, pero creía que me quería y yo no había tenido nunca una relación seria con nadie. Pensé que, si me esforzaba un poco más, podría salir bien. Después de verte en Barcelona me di cuenta de algunas cosas y no pude seguir.


    Phil se quedó muy quieto, observándola con atención.


    —Mírame.


    Abrió los ojos para hacer lo que decía y levantó la cabeza. Él estaba rígido, con las manos entrelazadas, los nudillos casi blancos y la mirada penetrante.


     

    —¿Te ha hecho daño?


    —Claro que no.


    —Has dicho que te sometías a él y no porque quisieras hacerlo.


    —No es eso... —Ella se estiró hacia delante y cogió sus manos, todavía unidas en un puño que parecía estar acumulando toda su fuerza—. No te enfades, campeón.


    —Me da igual que fuera tu novio, no parece distinto de lo que tenías con otros tíos. —Phil se levantó, separándose de su toque.


    Se paseó por el salón como un león enjaulado y ella lo observó con fascinación. Estaba cansada y sabía que no estaría hablando de eso con él si el alcohol no le recorriera las venas.


    —Soy yo la que está jodida, ¿no lo entiendes? Siempre ha sido así.


    Phil la miró con las manos en las caderas.


    —No sé hacerlo mejor.


    —Laila… —susurró él con voz grave.


    —Supongo que no tengo práctica. Solo quería sentir que merecía ser feliz y él parecía dispuesto a estar conmigo a pesar de todo.


    —Mereces mucho más.


    Laila se levantó y se acercó a él. Sus dedos acariciaron los botones de su camisa y Phil respiró hondo, incapaz de apartarse, hipnotizado ante sus movimientos y las curvas que tenía delante. Ese vestido era un pecado delicioso.


    Ella desabrochó uno de los botones para separar un poco más la prenda y dejar al descubierto una buena porción de su pecho, acariciando después el vello rubio con los dedos. La respiración de Phillip era errática.


    —Siempre me ha gustado este punto, justo debajo del cuello. Aquí —susurró ella mordiéndose el labio inferior.


    —Lai. —Su voz ronca era una advertencia, pero ella estaba demasiado ocupada acariciándole como para darse cuenta—. Basta.


    Se separó unos pasos. Ella dejó caer la mano y aceptó el rechazo.


    —Yo también utilicé a Jay —susurró entonces—. No digo que su actitud conmigo fuera la correcta, pero...


    —Deja de defenderlo.


    —Solo digo la verdad.


    —Un montón de basura.


    Laila dejó el tema y desapareció en su habitación con la excusa de que necesitaba cambiarse. Cuando Phillip oyó el agua de la ducha, pensó en si sería sensato quedarse esa noche. La verdad era que todavía tenía grabada en la mente la expresión de Jay en el bar y no quería dejarla. No estaba seguro de que fuera una amenaza para la seguridad de Laila, pero sí tenía claro que seguiría insistiendo hasta que ella no fuera absolutamente rotunda con su rechazo.


    A Phillip le molestaba que Laila no hubiera confiado en él para contarle lo que estaba pasando, su imagen de Jay no era mala en aquel entonces; sobre todo por boca de su hermana, con la que trabajaba desde hacía tiempo. Ella adoraba a su hermano.


    Se quitó los zapatos y se dirigió a la cocina. Laila apareció en la puerta unos minutos después, con una bata de seda que tapaba su cuerpo hasta medio muslo. Su cabello oscuro mojado y algunas gotas de agua en lo que la prenda revelaba de la piel de su pecho.


    Phil se obligó a mirarla a los ojos.


    —¿Te parece bien si duermo en el sofá?


    —¿Has bebido mucho?


    —Me da pereza volver a casa.


    —Si yo tuviera una casa como la tuya, te aseguro que no me daría pereza volver. Sé lo que estás haciendo, estoy bien.


    —¿Quieres que me vaya?


    —No he dicho eso, guaperas —respondió ella molesta—, pero el sofá es demasiado pequeño para ti. O tú eres demasiado grande para él. No vas a dormir ahí.


    —Tampoco en tu cama.


    —Es enorme.


    La miró con los ojos entrecerrados y bebió otro vaso de agua.


    A los pocos minutos, estaban en el dormitorio de Laila y Phil observaba cada detalle mientras se quitaba la camisa. Iba a dejarse los pantalones puestos, eso lo tenía claro. La habitación era un poco pequeña, pero dedujo que era la sensación que daba al ver la gran cama en el centro.


    Cooper se puso a dormir en su cama en el rincón y Laila le dio las buenas noches con un beso y varios mimos que él aceptó con un gemido de satisfacción. Phil no pudo evitar sonreír.


    Laila le echó una mirada de reojo, dispuesta a dormir en la cama solo con una camiseta de Friends que le venía grande. Se metió entre las sábanas con un suspiro y puso la alarma del móvil.


    —Son las dos de la madrugada. Menos mal que mañana empiezo a trabajar más tarde. —Volvió la vista hacia él—. ¿Vas a dormir con los pantalones puestos? Quítatelos.


    —No tendrás tanta suerte —dijo él a su lado—. Apaga la luz.


    Ella hizo lo que le pedía y la habitación quedó a oscuras y en silencio. Phil se movió un poco y se relajó. Soltó una especie de gruñido de placer que le arrancó una carcajada a Laila.


    —Esta cama es escandalosamente cómoda —murmuró él entonces.


    —Sabía que te gustaría.


    Después de unos minutos, cuando oyó la respiración acompasada de Laila, Phillip se puso de lado para mirar su perfil, dibujado por la escasa luz de la luna que se colaba por la ventana. Tenía los ojos cerrados y su pelo descansaba todavía mojado en la almohada. Él acercó un poco la cabeza a uno de los mechones y lo olió. El aroma a flores y a Laila le acarició los sentidos y cerró los ojos, dejándose llevar por el sueño.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 6


    Pasado


    Flores marchitas


    Recordaría ese día por el sonido del motor de la vieja camioneta de su padre y el olor a rancio de una maleta maltrecha guardada en un armario olvidado desde hacía mucho tiempo. Tenía ocho años y creía saber algunas cosas, como que el amor de una madre no se apaga. Pero solo era una niña.


    A media mañana de un miércoles, la vio bajar las escaleras con la maleta y un vestido estampado de flores. El pelo enredado en un moño medio deshecho y el rostro húmedo. Laila pensó que era por las lágrimas pero, con los años, el recuerdo se iría transformando en otra cosa y los detalles cambiarían.


    La siguió al exterior de la casa, caminando por la hierba seca, rodeada de flores marchitas y hojas sin vida. Su madre dejó la maleta en el asiento trasero y se giró hacia ella.


    —Mamá, ¿puedo ir contigo?


    —No, cielo —respondió su madre sin acercarse, con la mirada fría—. No puedes.


    Laila recordaría toda su vida la imagen de la camioneta abandonando la casa para recorrer el asfalto. El sabor de sus lágrimas saladas en los labios o la culpa, un sentimiento tan doloroso que se instalaría en su pecho para no dejarla nunca.


    No te quiere.


     

    También recordaría al chico al otro lado de la calle. Sus ojos atentos y su pelo rubio. Lo vería acercarse en sus recuerdos, con los destellos del sol a su espalda. Él le ofrecería la mano una y otra vez en sus sueños más vívidos y enlazaría sus dedos con los de ella para decirle, en silencio, que nunca estaría sola.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 7


    Laila abrió los ojos y gimió. Le dolía la cabeza y no podía moverse. Phil la tenía atrapada con un brazo desde atrás, su pecho contra su espalda y las piernas enredadas. Bajó la vista y se sorprendió al ver su mano sobre la de él con los dedos entrelazados. Tenía la camiseta subida hasta la altura de los pechos, como si él le hubiera acariciado la piel del estómago para luego entrelazar los dedos con los de ella hasta dormirse.


    Sintió su aliento acariciarle la nuca y cerró los ojos. Tenía que estar dormido, pero había una parte de él que estaba muy despierta y hacía presión en su trasero. Laila tragó saliva al notar que se humedecía, imaginando todas las cosas que podría hacer con esa magnífica erección.


    Le sorprendió no haberse despertado en cuanto se habían abrazado así. Nunca dormía abrazada a nadie, no soportaba sentirse atrapada ni que la tocaran. Había tenido muchas discusiones por ese motivo con Jay, que siempre insistía en lo poco cariñosa que era con él.


    Soltó su mano e intentó moverse, pero se vio arrastrada hacia atrás otra vez cuando su brazo la apretó contra su cuerpo duro. Phil gruñó y posó la mano, suave, sobre un pecho con un sensual masaje. Laila jadeó y notó que se le erguían los pezones. Giró la cabeza y levantó a mirada para observar su rostro. Tenía los ojos cerrados y parecía muy relajado. Le zarandeó el brazo y observó cómo se despertaba poco a poco.


    Phil frunció el ceño.


    —¿Qué haces? —preguntó con voz ronca por el sueño.


    —Estoy atrapada, colega. Con tu pene clavado en mi culo. Apártate.


    Él se separó de ella, se quedó tumbado de espaldas y se pasó la mano por la cara con un gemido. Laila se levantó también y se dirigió al baño sin molestarse en cerrar la puerta. Lo miró de reojo y pensó que su cama se veía mucho más pequeña con él encima. En algún momento de la noche se había quitado los pantalones. Solo llevaba unos bóxers negros y ella podía apreciar perfectamente el bulto que había en la parte delantera. Era inevitable echar un vistazo.


    —¿Me has quitado los pantalones? —preguntó él sentándose en la cama mientras fruncía el ceño.


    —En primer lugar, pesas una tonelada, así que me habría resultado difícil moverte sin que te despertaras; en segundo lugar, eres un capullo.


    —Sabía que no era buena idea dormir en la cama contigo.


    Laila se apoyó en el marco de la puerta para mirarlo con los ojos entrecerrados.


    —¿Te das cuenta de que era yo la que no podía moverse, King Kong? Por cierto, me has cogido una teta.


    —Un acto reflejo.


    Ella volvió a entrar en el baño para lavarse el rostro y soltó un bufido. Phil se levantó y cogió los pantalones del suelo para ponérselos. Salió de la habitación descalzo y sin camiseta.


    Laila lo siguió un momento después con Cooper a su lado. Phil estaba preparando café en la cocina. Ella se sentó en una de las sillas y lo observó moverse como si estuviera en su propia casa. Sintió que el corazón le daba un vuelco. Apoyó la palma de la mano sobre la mesa de madera e intentó calmar los nervios que se arremolinaban en su estómago. Esas eran las mariposas de las que la gente hablaba. Ver a Phil hacer algo tan rutinario y hogareño en su cocina la dejó momentáneamente sin habla.


    Él giró la cabeza para mirarla.


    —¿Qué te pasa?


    —Necesito café en vena.


    —¿Por eso me miras así?


    El timbre de la puerta los interrumpió y Laila aprovechó la ocasión para escapar de la mirada inquisitiva de Phillip. Cuando abrió la puerta, el rostro inexpresivo de Jay le dio la bienvenida.


    —Tu vecina me ha dejado subir cuando salía.


    —¿Qué haces aquí? —preguntó sin poder controlar su voz temblorosa.


    —He venido a verte.


    —¿Por qué? —susurró ella inquieta.


    Jay desvió la vista para fijarla encima de su cabeza y su expresión pasó de ser neutra a concentrar una furia que Laila pocas veces había visto en él. Quizás, la vez que rompieron, en la calle, cuando ella le había dicho que no podían seguir así. Ella se apartó de la puerta y se giró para ver a Phillip de pie en medio del salón con una taza en la mano. Parecía tranquilo, pero Laila sabía que solo era en apariencia. Su exnovio dio unos pasos adelante y entró en el apartamento sin apartar la mirada de Phillip. Laila carraspeó, nerviosa ante la tensión que se respiraba en el aire.


    —Jay...


    —Sabía que lo encontraría aquí.


    Phil arqueó una ceja.


    —¿Me buscabas?


    Jay desvió la vista hacia ella y apretó la mandíbula. Paseó su mirada por su cuerpo. Solo llevaba la camiseta con la que había dormido. Phil se movió lentamente para acercarse a Laila sin quitarle los ojos de encima a Jay.


    —Estaba seguro de que esto pasaría —casi escupió las palabras—, ¿ya le has contado lo bien que te lo pasas por ahí, Phillip? Lo mucho que te gusta jugar...


    —Deberías cerrar el pico.


    —Te conviene que lo haga, ¿verdad?


    —Voy a decírtelo solo una vez —dijo Phil dejando la taza sobre la mesa del salón con movimientos lentos y deliberados—. Olvídate de que Laila existe.


    Ni siquiera pestañeó cuando Jay caminó hacia él con expresión furibunda, pero Laila fue muy rápida. Se movió para ponerse delante de Phillip y miró a su ex con fuego en los ojos.


    —No se te ocurra tocarlo.


    —No te metas.


    —Si te acercas a él, te mato —dijo ella con los dientes apretados.


    Jay clavó la mirada en el rostro de Phillip, en silencio detrás de Laila. Ella lo estaba defendiendo con ferocidad. Vio la ira en los ojos de su exnovia, la amenaza clara de su postura con los puños cerrados a cada lado de su cuerpo.


    —Lárgate de mi casa y no vuelvas.


    —¿Sabes? Ni siquiera sé por qué pierdo el tiempo —dijo él con tono despectivo—. Eres una zorra cínica.


    En dos zancadas, Phillip había cogido a Jay del cuello y lo tenía con la espalda contra la pared, sin dejarlo casi respirar. Con los dientes apretados y la furia saliendo de cada poro de su piel, ejerció suficiente fuerza como para hacerle saber que podría romperle el cuello si quería. Jay, a su vez, intentó defenderse, pero Phil sabía lo que hacía y era más grande que él.


    —¡Phil!


    La voz de Laila lo hizo reaccionar. Soltó a Jay como si fuera un saco de patatas y lo vio caer de rodillas al suelo con la cara roja como la grana, tosiendo mientras recuperaba la respiración.


    Laila agarró el brazo de Phillip, que observó a su presa levantarse y salir por la puerta a toda prisa sin decir nada. Cuando escuchó la puerta de la calle, caminó para cerrar la del apartamento y miró a Lai, que tenía la vista fija en el tatuaje del dragón en su cuello. La lujuria, mezclada con la adrenalina, lo golpeó con una fuerza que lo sorprendió. Ella tragó saliva y clavó los ojos en los suyos.


    —¿A qué se refería con que te gusta jugar?


    —¿Estás bien?


    —Phillip.


    Sin responder, la dejó de pie en el salón para dirigirse al dormitorio. Ella le pisaba los talones, con la respiración acelerada.


    —Vas a hablar conmigo —dijo Laila mientras él se ponía la camiseta por la cabeza y buscaba sus zapatos—, ¿me has oído?


    —Tengo que irme y tú tienes que trabajar.


    Laila cogió uno de sus zapatos y lo sostuvo en el aire con expresión de triunfo.


     

    —No te lo daré hasta que hablemos.


    —¿En serio? —preguntó él con ironía.


    —Sé que hay cosas que no quieres contarme, quizás porque crees que voy a juzgarte —dejó de hablar un momento cuando él entrecerró los ojos con impaciencia—, pero sé que no estás bien y vas a hablar conmigo.


    —Corta el rollo.


    —¡Dímelo! —gritó ella con expresión furiosa—, ¿ha sido alguno de esos dos que te estabas tirando en Barcelona?


    —Solo son negocios. Y olvídate del viejo Phillip, ¿de acuerdo? Si no te gusta esta versión, te aguantas.


    Se acercó un poco y alargó el brazo con la palma de la mano hacia arriba, pero Laila se negó a dejarlo estar y dio un paso atrás.


    —¿Qué quieres decir con que son negocios? —preguntó ella tragando saliva—, ¿qué clase de negocios?


    Él bajó el brazo, respiró hondo y desvió la vista hacia la ventana de la habitación. La luz del sol ya estaba cubriendo parte del suelo en el lado de la cama donde Laila había dormido. Aunque Phillip pensó que, en realidad, los dos habían dormido como si fueran uno, justo en medio del colchón. Recordó la sensación de tenerla en sus brazos, relajada contra él, y giró la cabeza para clavar los ojos en su hermoso rostro.


     

    —Phillip... —susurró ella viendo su expresión melancólica—. Dime quién te ha hecho daño.


    —Solo existe una persona que pueda herirme como para que todo lo demás deje de importarme.


    Aprovechando que ella parecía incapaz de moverse, le arrancó el zapato de las manos y se apartó. Laila lo observó terminar de vestirse con el corazón en un puño.


    —No me gusta lo que ha pasado hace un momento —dijo Phil de pronto, haciéndola reaccionar—. Ese tipo cree que tiene algún derecho sobre ti.


    —No va a hacerme daño —respondió ella nerviosa—, no después de lo de antes.


    —No estoy seguro.


    —Ahora piensa que estoy contigo y no se acercará —aseguró Laila mirándolo con anhelo—. Perderá el interés.


    —Pues la farsa se acabará cuando me vaya en unos días, así que eso no me tranquiliza.


     

    Ella solo podía pensar en su deseo de que lo que había interpretado Jay fuera verdad. Esa mañana, al despertarse en sus brazos, no había sentido miedo como antaño estando tan cerca de él. Todo en lo que había podido pensar era en que le hacía feliz sentirlo junto a ella. No sabía muy bien cómo gestionarlo y él no estaba receptivo para ayudarla, pero sentía que algo importante había cambiado y anhelaba al Phil de antes.


    Después de que él se fuera de su apartamento, ella se dirigió a la tienda con Cooper. Cuando llegó, vio a Alie enfrascada en los esbozos para una de las bodas de la temporada. Se saludaron con un abrazo y Laila notó que su amiga la miraba fijamente, esperando que hablara al ver su evidente desasosiego.


    —Phil casi le da una paliza a Jay en mi apartamento esta mañana. —Vio que Alie abría mucho los ojos y sonrió—. No quiero que parezca que me sentía como una damisela en apuros, porque le habría cortado las pelotas a Jay si me llega a tocar, pero tengo que reconocer que ver así a Phil me ha puesto bastante cachonda.


    —No hay nada de Phil que no te ponga cachonda —murmuró su amiga con una risa pícara.


    —Sí, bueno... —Laila bajó la vista al suelo un momento y cruzó los brazos—. Hablando en serio, no ha sido agradable, pero creo que era lo que tenía que pasar para que Jay deje de marcar territorio a mi alrededor. Lamentablemente, así es como entienden las cosas los cavernícolas ofendidos.


    —¿Phillip está bien?


    Laila arrugó el entrecejo.


    —Físicamente sí —respondió con voz preocupada.


    —Deduzco que ha dormido en tu apartamento. —Alie se levantó y se acercó a su amiga con mirada inquisitiva—. ¿Tú estás bien?


    —¿Por qué no debería estarlo? Es Phillip.


    —Exacto.


    Se miraron en silencio, manteniendo una conversación muda. Laila puso los ojos en blanco.


    —Vale, hemos compartido cama y he despertado abrazada a él.


    —¿Y?


    —Y nada, ¿qué esperabas?


    —¿Crees que estás preparada?


    Laila sabía todo lo que esa pregunta escondía. Las dos lo sabían. Eran numerosas las ocasiones en las que habían hablado del tema. Su relación con Phil era complicada y difícil de definir. Desde pequeños, se habían «odiado», metiéndose el uno con el otro pero, en el fondo, los unía un sentimiento muy profundo que ella rechazó durante años, apartándose una y otra vez de él cuando tuvieron edad suficiente para entender lo que sentían.


    Durante el tiempo que él había estado fuera, con la distancia física y emocional haciendo estragos en ella, recordaba la cantidad de veces que le había hecho falta tenerlo cerca mientras intentaba ordenar su vida. No podía contar las veces que había estado con Jay deseando que fuera Phillip. Sintió una punzada de culpabilidad y vergüenza.


    —Hace tiempo que estoy preparada —murmuró Laila con emoción—, pero no lo sabía y él ya no estaba. Tienes razón cuando dices que daba por hecho que Phillip siempre estaría cuando lo necesitara. No lo culpo por marcharse —desvió la mirada un momento, pensativa—, lo puse en una situación muy difícil, no era justo para él.


    —Ahora está aquí.


    —No parece él —dijo ella con pesar—, ¿te acuerdas de la pasión que le ponía a todo? Esos ojos llenos de emoción cuando algo le fascinaba...


    Alie la miró con una sonrisa cómplice, recordando al Phillip de hacía unos años, siempre dispuesto a ver el lado positivo de todo. Era verdad que estaba distinto, y ella pensó que tenía mucho que ver con el hecho de haberse marchado lejos cuando lo que su corazón necesitaba estaba en ese pequeño pueblo que los había visto crecer.


    A media mañana, Laila decidió ir a ver a Alex a su consulta. Sonrió al pensar en lo bien que le iba el negocio. Le encantaba depender únicamente de él, disfrutar de su trabajo sin esos niveles de estrés que tanto lo habían quemado cuando trabajaba en la ciudad.


    Aprovechó el camino para comprar galletas, las favoritas de Alex. Cuando llegó, saludó a Josh, que se encargaba de la recepción. Le guiñó el ojo cuando él le dedicó una sonrisa de oreja a oreja.


    —Mira a quién tenemos aquí.


    Se levantó para abrazarla. Habían ido juntos al instituto y era de las pocas personas con las que Laila se había llevado bien.


    —No tiene visitas hasta dentro de una hora, así que puedes pasar —le dijo cuando se separó de ella—. Te veo preciosa.


    —Y tú estás tan guapo como siempre —respondió ella sacando la lengua—. Voy a molestar un rato al doctor.


    Lo encontró sentado en su despacho, tecleando en el portátil. Álex levantó la cabeza cuando la escuchó entrar y sonrió.


    —¿Eso son galletas? —Se levantó para acercarse a ella con mirada hambrienta.


    —Tengo que hablar contigo —dijo pasándole la caja.


    Se sentó en la silla delante del escritorio y se cruzó de brazos. Él se apoyó en la mesa delante de ella y le dedicó una mirada interrogante.


    —Seguramente tenéis un código secreto de hermanos o algo así, pero tienes que compartir información conmigo.


    Alex supo sin necesidad de preguntar que estaba hablando de Phillip.


    —Ya me interrogaste sobre esos dos que estaban con él en la galería de arte y te dije que no sé nada.


    —Quiero saber si, durante este tiempo que lleva fuera, habéis hablado de mí.


    Él la miró con una ceja arqueada.


    —¿Crees que compartiré eso contigo?


    —Quiero recuperarlo.


    Se la quedó mirando, pasmado ante lo que Laila acababa de decir.


    —Creía que ya habíais decidido retomar la amistad —dijo con cautela.


    —No hablo de eso.


    Laila se levantó inquieta y empezó a dar vueltas. Alex la observaba con atención, fascinado ante su actitud. Para él era obvio que sus amigos se habían sentido atraídos el uno por el otro durante años, pero nunca había sabido definir sus sentimientos. Tampoco Phil había sido claro en ese sentido, y Laila menos, porque ella simplemente se cerraba en banda. Se cruzó de brazos y esperó en silencio a que siguiera hablando.


    —Sé que esa química que teníamos sigue ahí —paró de caminar en círculos para mirarlo—, pero no estoy segura de lo que siente y tampoco sé cómo llegar hasta él.


    —Pues creo que eres la única que puede hacerlo —dijo Alex en voz baja, casi para sí.


    —No creo que eso sea verdad, no quiere hablar conmigo.


    Alex suspiró, bajando un poco la cabeza.


    —No es tan fácil como retomarlo donde lo dejasteis. Es mucho tiempo y han pasado muchas cosas...


    —¿Qué cosas?


    —La vida, Laila. Sé que antes de que se marchara no estabas bien y que creías no merecer lo que él podía darte, pero el tiempo pasa y la gente cambia.


    —¿Y ahora qué?


    Alex separó las manos con las palmas hacia arriba en un gesto que hablaba por él.


    —No tengo la respuesta, cariño.


    —Nunca pensé que la idea de ligarme a Phillip se me pasaría por la cabeza —dijo ella sorprendida.


    —Puede que debas hablar de eso con Alie.


    —No seas mojigato, eres mi amigo y fuisteis compañeros de juerga, sabes lo que le gusta —se acercó a Alex con mirada penetrante—. ¿Sabías que es bisexual?


    —Claro.


    —¿Por qué yo no?


    Él se encogió de hombros y vio que a ella le brillaban los ojos, como si pensara que estaba a punto de obtener más información privilegiada.


    —No suele contar detalles sobre sus relaciones íntimas, no te lo tomes a mal.


    —Pero nunca ha salido con un tío.


    —La única relación más o menos estable que ha tenido fue Michelle. Sabes que no le iban los rollos. Y luego estabas tú.


    La mención de la única relación estable que Phillip había tenido puso en alerta a Laila. Había sido complicado para ella gestionar sus emociones cuando eso pasó. También pensó en lo de que Phillip no era muy dado a tener relaciones esporádicas, porque era verdad. Pero Alex había hablado en pasado. «Y luego estabas tú». Laila miró a su amigo fijamente.


    —Nunca fuimos nada.


    —Pero había algo entre vosotros. Era evidente.


    Ella afirmó con la cabeza en silencio. Sí, habían tenido algo muy especial. Para Laila había sido como darse de bruces con algo maravilloso y enorme; una bola de emociones con las que en ese momento no supo qué hacer. Nunca en su vida había sentido la necesidad de estar tan cerca de alguien. Depender emocionalmente de otra persona era aterrador.


    Cuando Laila cerró la floristería esa noche, pensó en todas las cosas que se habían perdido el uno del otro durante ese tiempo. Los malos y los buenos momentos. Ella querría haber estado ahí para él y deseaba que Phil hubiera podido compartir con ella todo lo positivo que había conseguido por ella misma.


    De camino a casa, le mandó un mensaje.


    Dónde estás? Acabo de salir de trabajar


    No recibió respuesta, así que llegó a su apartamento y se desvistió para darse una ducha. Cuando terminó, se envolvió en una toalla y entró en el dormitorio para mirar el móvil.


    Estoy ocupado


    Laila leyó el mensaje y frunció el ceño. Apretó los labios y lo llamó. Esperó hasta que saltó el contestador y colgó. Se dio por vencida y se puso el pijama. Sabía que Alie y Alex estarían en el bar donde iban siempre, tomando algo, pero no le apetecía ir, y menos después de la resaca que había tenido que sufrir durante toda la mañana. Así que se quedaría en el sofá con Cooper y miraría una película.


    El problema era que no podía dejar de pensar en la respuesta de Phil. Le había parecido borde y quizás algo fría, aunque sabía que era un error guiarse por las sensaciones que podían provocar las palabras en un mensaje. Pero había dicho que estaba ocupado.


    Sentada en el sofá, le respondió al mensaje.


    Ocupado con alguien o solo?


    No apareció en línea en un buen rato. Laila se puso una película en Netflix y se acomodó en el sofá. Pensó que podría preparase la cena, pero no tenía demasiada hambre. Con un suspiro, se obligó a levantarse para ir a cocinarse algo. Hacía mucho tiempo que había dejado atrás esa época en la que le daba igual seguir una dieta sana con un horario decente. Cuidarse era importante para ella, así que no había excusa para no cenar.


    El móvil sonó cuando estaba terminando de hacer la ensalada de pollo. La foto de Phil en la pantalla la hizo sonreír.


    —Hola.


    —Hola, ¿qué hay?


    —Me preguntaba si querrías cenar conmigo en casa. Algo tranquilo, podemos ver una peli y...


    —Otro día, pero gracias —la interrumpió él.


    —Ah, vale. Si vas al bar, dile a Alie que no voy..., no me responde los mensajes.


    —No voy al bar, estoy en mi casa.


    —¿Toda la casa para ti solito?


    Phil se quedó callado un momento, muy consciente de que ella estaba intentando indagar si estaba con alguien.


    —No estoy solo.


    —Me lo he imaginado —susurró ella.


    —Vale —dijo él dando por zanjado el tema—, pues ya nos veremos mañana.


    Al día siguiente, Laila llevó a Cooper al lago antes de abrir la tienda. Era muy temprano y el aire era un poco frío. A ella le gustaba la primavera. Los colores, las texturas, esa brisa fresca y el sol colándose entre los árboles para calentar la tierra. Observó al perro corretear por la orilla, atrapando la pelota que ella acababa de lanzarle. Sonrió cuando se la devolvió con ojos emocionados. Se la lanzó otra vez y se sentó cerca, pensando otra vez en la corta conversación que había tenido con Phil la noche anterior. Se abrazó las piernas y apoyó la barbilla en las rodillas.


    Le había dolido pensar en él con otra persona. En ese momento en que había vuelto, aunque fuera solo por unos días, se le hacía imposible desconectar y pensar en otras cosas. Tenerlo a su alcance y no saber cómo llegar hasta él era una tortura.


    Si solo pudiera volver atrás y no haber estado tan jodida cuando le había dado su confianza; si pudiera hacer las cosas de otra forma y corresponderle cuando le había dicho que podían intentarlo... Phil había dicho una vez, hacía unos años, que para él no habría vuelta atrás si lo intentaban. Lo que Laila no sabía ni entendía entonces era que, para ella, habría sido igual.


    El ruido del motor de un coche interrumpió sus pensamientos. Se levantó y caminó hasta que pudo ver la casa de Phil. Un Jeep negro estaba saliendo de la propiedad. Laila no podía ver quién conducía a esa distancia, pero le pareció apreciar la figura de Phillip en el porche. Soltó un silbido para avisar a Cooper, que corrió a su lado para seguirla, y se dirigieron a la casa.


    Phil les dio la bienvenida vestido con unos vaqueros viejos, una sudadera roja y los pies descalzos, de pie delante de la entrada. Estaba despeinado y los observaba acercarse mientras se llevaba una taza humeante a los labios. Ella pensó que no podía estar más sexi. Él sonrió cuando Cooper corrió a su encuentro, y Laila intentó no babear.


    —Hola, colega. —Le acarició el pelaje y luego la miró—. No sabía que también venías a esta hora.


    —Vengo a cualquier hora si lo necesito —dijo ella sintiéndose un poco cohibida.


    —¿Quieres un café?


    Laila apartó la mirada hacia el camino y Phillip supo lo que estaba pensando sin necesidad de que ella le preguntara nada.


    —No es nadie.


    —Ha pasado la noche aquí.


    —¿Por qué necesitabas venir?


    —¿Cómo? —preguntó ella, confusa ante su cambio de tema.


    —Qué razón tenías esta mañana para venir tan temprano al lago.


    Se quedó en silencio un momento. Él la miraba muy serio.


    —He tenido un sueño.


    —¿Un sueño o una pesadilla?


    —Hace ya bastantes días que no tengo pesadillas. —A Laila le pareció que a él le brillaban los ojos—. Era un sueño agradable.


    —Me alegro —susurró él sentándose en uno de los escalones el porche—, ¿y de qué iba?


    Ella no respondió. Phil desvió la mirada hacia el bosque que tenía delante con una media sonrisa. No iba a insistir. Laila se acercó para sentarse a su lado con las manos entrelazadas en el regazo.


    —He estado cuidando de tu jardín mientras no estabas, le dije a tu madre que lo haría y le pareció bien.


    Miraba las plantas que Alie le había ayudado a elegir para la casa de Phillip, en esa época del año ya empezaban a florecer y era un espectáculo maravilloso de colores.


    —¿Te acuerdas del jardín de mi casa? —preguntó con la vista fija en la hierba—. El día que mi madre nos abandonó me di cuenta de que todo lo que me rodeaba estaba muerto. Me sentí como una de esas flores secas que ella había ignorado, como si no tuviera ningún valor.


    —Eres muy valiosa —susurró él con voz ronca.


    Laila cerró los ojos cuando sintió la mano de Phil envolviendo la suya. Le acarició el dorso con el pulgar y ella contuvo las lágrimas. No necesitaba llorar más por el pasado, no cuando en su recuerdo había algo tan hermoso.


    Ese día, Phil había estado allí con ella.


    Laila abrió los ojos y miró al cielo, donde las hojas de los árboles más altos bailaban al son del viento que las abrazaba. Luego se giró para clavar los ojos en él y lo que vio le arrancó una sonrisa tierna. Le apretó la mano y entrelazaron los dedos. Observó sus manos unidas, la de ella tan pequeña en comparación con la de él.


    —No me mires así, hasta ahora te estaba saliendo bien lo de hacerte el duro.


    La risa ronca de Phillip le calentó la piel.


    Se levantaron para entrar en la casa y ella fue derecha a la cocina para servirse un café. Agradeció haber roto un poco el hielo con él. En la encimera, vio una tarjeta con el nombre de Jack Díaz. La cogió con manos temblorosas y leyó lo que ponía. Era marchante de arte. Ya sabía algo más, pero no estaba segura de entender la naturaleza de su relación.


    Se giró para ver a Phillip jugar con Cooper, con la tarjeta todavía en la mano. Bebió de su café y miró el reverso del pequeño trozo de papel. «A cualquier hora».


    —¿Era Jack? El que conducía el Jeep —preguntó ella de pronto—. ¿No está un poco lejos de casa?


    Phil dejó de jugar con Cooper y se quedó de pie en la entrada de la cocina, muy quieto. Laila levantó la mano para mostrarle la tarjeta.


    —¿Nunca te han dicho que no es buena idea mezclar negocios con placer?


    —Deja de insistir —dijo él con tono de advertencia—. Y no era Jack, solo una amiga.


    —¿Una amiga? —preguntó ella sin poder evitar que se le notaran los celos en la voz—, ¿cuántos «amigos» tienes, guaperas?


    Él no respondió, solo se encogió de hombros con indiferencia.


    —¿Qué te ha pasado? Tú no eres así.


    —No creo que seas la más adecuada para darme lecciones sobre relaciones.


    Laila apretó los labios ante la punzada de dolor que sintió en el pecho. Estaba siendo hiriente a propósito.


    —Dime que de verdad te divierte que una desconocida te haga una mamada en el baño sucio de un bar. O tener un lío con un tío con el que haces negocios. ¿Y la misteriosa Anna? Parece que la lista es larga.


    —¿Por qué no? El sexo es divertido, tú lo sabes bien.


    —Porque te conozco, Phil —respondió ella con intensidad—, y también sé lo que es creer que eso puede ayudarte. Caras anónimas, sexo vacío y la necesidad de escapar de lo que sientes. No vas a ahuyentarme echándome en cara el pasado. He estado en tu lugar.


    —No me psicoanalices.


    —Esa era yo hace unos años, antes de que te fueras.


    Lo observó acercarse poco a poco con movimientos lentos y deliberados. Apoyó las palmas de las manos en la encimera, acorralándola con su cuerpo sin dejar de mirarla.


    —Fue una suerte que me largara, entonces —murmuró él.


    —No digas eso.


    —Es la verdad.


    Laila levantó una mano y le acarició la mejilla. Tocó la barba con la punta de los dedos y, por fin, pudo ver emoción en sus ojos. La respiración de Phil se volvió irregular. Ella siguió las líneas de su rostro hasta la sien, avanzó hasta el nacimiento del pelo y tragó saliva con fuerza cuando él apretó sus caderas contra ella en un movimiento fiero cargado de lujuria, seguido de un gruñido de pura necesidad que vibró en su pecho. Tuvo que agarrarse a él cuando un brazo de acero se enredó en su cintura para aplastarla contra su cuerpo. Dejó escapar un jadeo que quedó interrumpido por los labios de Phillip, que la besó con hambre, gimiendo con desesperación. Se movieron por la cocina a ciegas, sin dejar de besarse, hasta que él la levantó con un movimiento rápido y Laila le abrazó las caderas con las piernas.


    Caminó hasta las escaleras con ella en brazos, los dos desesperados por estar piel contra piel. Los labios de Laila estaban por todas partes; en su rostro, en su cuello y mordiendo el tatuaje. Phil apretó sus deliciosas nalgas con las palmas de las manos, frotándola contra su erección. Ella gimió ansiosa y volvió a sus labios cuando entraban en el dormitorio.


    La dejó caer en la cama y no perdieron tiempo. Empezó a desnudarse con rapidez sin apartar los ojos de Phil, de pie delante de ella. Grabó cada parte de él en su memoria. El movimiento de sus músculos mientras se desnudaba, sus largas piernas y su vello rubio; la anchura de sus hombros y cada línea de su piel. Era perfecto. Deseó tocarlo por todas partes y deleitarse con él.


    Cuando Phil se quitó la última prenda, Laila paró de moverse. Era magnífico. Al verlo acercarse, notó un nudo de nervios en el estómago. Nunca había sido tímida en el sexo, pero la poderosa presencia de Phil y su mirada intensa le provocaron un temblor que le recorrió el cuerpo de arriba abajo hasta concentrarse en un único punto. Laila se deslizó hacia atrás cuando lo vio apoyar una rodilla en la cama y avanzar hacia ella como un felino, con la mirada fija en sus pechos desnudos. Phil la apresó cogiéndole el tobillo con mano firme y la arrastró hacia él.


    —No te escapes —susurró con voz grave—, voy a devorarte.


    Laila dejó caer la cabeza sobre el colchón con un ronroneo y cerró los ojos. Cuando notó sus labios en el muslo, gimió y apretó los dedos contra las sábanas. La barba de Phil le hizo cosquillas y soltó una risa ronca que se convirtió en un grito de puro placer cuando sintió que empezaba a lamerla.


    Él gruñó contra su sexo, disfrutando de su sabor.


    El deseo, furioso y veloz, se convirtió en necesidad. Ella se retorcía desesperada, levantando la cabeza para mirarlo mientras movía las caderas al ritmo de la lengua de Phil. Observó su pelo rubio entre sus dedos, sus hombros y sus manos apresando sus piernas para mantenerla quieta. Laila dejó escapar un grito ronco y él supo que estaba a punto.


    Apartó sus labios de ella, que lanzó un gemido desesperado.


    Laila lo vio arrastrarse por la cama para coger un condón de la mesita de noche. Cuando volvió, se vio atrapado otra vez por sus piernas, que lo aprisionaron haciendo fuerza hacia abajo.


    Estaba tan desesperada por tenerlo dentro y tan excitada ante la imagen de su enorme cuerpo contra el de ella que, cuando por fin la embistió, notó la fuerza del orgasmo recorrerla entre temblores. Sus gemidos se convirtieron en gritos que se mezclaban con los jadeos de Phillip, que se movía sobre ella con los ojos cerrados. Laila le clavó las uñas en el pecho y le lamió el tatuaje del cuello justo cuando notaba el último temblor.


    Nunca se había corrido con tanta intensidad.


    Por un momento, se quedó quieta debajo de él. Phil aminoró el ritmo de sus caderas y apoyó la frente al lado de su cabeza, respirando con dificultad.


    —Phillip… —jadeó ella, acariciándole la oreja con su aliento, notaba su fiero control.


    Estaba lejos de ella, negándose a dejarse llevar. Cuando él levantó la cabeza, le enmarcó el rostro con ternura, esperando que la mirara. Phil paró de moverse y le apartó las manos, apresándolas con una de las suyas encima de su cabeza. Ella no protestó, sino que siguió clavando sus ojos en los de él, ausentes en algún punto del cabecero de la cama.


     

    Jadeó excitada a pesar del vacío que le provocaba la distancia emocional que había entre ellos. Laila se deleitó con sus gemidos y deseó tener las manos libres para apoyar las palmas en su pecho y sentir la vibración de su voz ronca. Su cuerpo la dominaba por completo y ella solo podía abrirse a él, indefensa ante la oleada de sensaciones que estaba experimentando.


    —Mírame —dijo con voz temblorosa.


    Phil ignoró su súplica con un gemido torturado.


    —Déjame tocarte…


    Laila intentó liberar los brazos. Un sollozo escapó de sus labios al sentirlo tan lejos, y Phillip dejó escapar un jadeo entrecortado al oírla, incapaz de seguir.


    Con un gruñido, salió de su interior para dejarse caer a su lado. Intentó controlar su respiración, con un brazo encima de los ojos. Ella soltó un gemido frustrado y se hizo a un lado en posición fetal.


    Sus respiraciones aceleradas era lo único que se oía en la habitación.


    Laila se levantó de la cama y se apresuró a coger su ropa, esparcida por el suelo. Le temblaban las manos y el aliento se le escapaba en forma de pequeños jadeos. Notó el familiar nudo en el pecho y cerró los ojos, intentando controlarse sin éxito.


    —Laila...


     

    Phil se había acercado a ella sin que se diera cuenta. Cuando le tocó el hombro, se apartó como si su tacto la quemara.


    —No me toques.


    Se quedó quieto delante de ella, vestido solo con unos pantalones. La miraba con una mezcla de miedo y compasión que la hundió todavía más en la miseria.


    Terminó de vestirse y pasó por su lado con cuidado de no rozarlo, salió de la habitación con la vergüenza en cada lágrima que se deslizaba por sus mejillas. Antes de llegar abajo, notó su presencia a su espalda. La interceptó en la puerta en el momento en el que ella silbaba para avisar a Cooper de que se iban.


    —No te vayas así.


    —Apártate de mi camino si no quieres que te haga daño.


    Phil intentó acercarse, pero Laila lo empujó con fuerza en el pecho. No lo movió ni un centímetro, pero volvió a quedarse quieto y levantó las manos en gesto de rendición.


    Laila notó la ira recorrerle el cuerpo con fuerza y gimió mientras las lágrimas de impotencia seguían saliendo. Se había negado a mirarla mientras se movían juntos, rompiendo cualquier conexión afectiva y tratándola como una desconocida.


    Volvió a pegarle con rabia y él se dejó, con los ojos húmedos clavados en su rostro manchado de lágrimas.


    —Lo siento, ven aquí... —dijo él, que la apresó entre sus brazos con un movimiento rápido mientras ella seguía luchando entre sollozos—. Laila, por favor...


    Después de unos segundos, se rindió y se dejó abrazar. Apoyó la frente en su torso desnudo, mojándole la piel con sus lágrimas. Su olor la rodeó, la seguridad de sus brazos, su voz tranquilizadora y sus labios rozándole la sien a modo de silenciosa disculpa.


    Cuando Phil sintió que intentaba apartarse, la dejó libre.


    —No vas a volver a tocarme —dijo ella con voz temblorosa.


    Levantó la cabeza y la mirada de anhelo de Phillip provocó que le temblara la barbilla, pero se controló.


    —No debería haber sido así —se lamentó ella en voz baja—, no entre nosotros. No sabes lo mucho que te detesto ahora mismo.


    Él no dijo nada, solo apartó la mirada hacia un lado y tragó saliva con fuerza.


    —Me voy, llego tarde al trabajo.


    Se apartó de la puerta para dejarla pasar y Laila salió al exterior. Se giró un momento para mirarlo antes de irse.


    —Yo no quería que te fueras.


    —¿Crees que tuve elección? —replicó él todavía con los ojos húmedos—, ¿de verdad piensas que iba a quedarme para ver cómo rehacías tu vida sin mí?


    —No iba a hacerlo sin ti.


    —No lo entiendes —susurró él entonces—. La única forma de seguir con mi vida era olvidarte.


    Ella se alejó en silencio. «La única forma de seguir con mi vida era olvidarte». Se sintió morir. Cooper le lamió la mano como si notara su tristeza y Laila se arrastró por el camino hasta que llegaron a su coche, alejándose del único refugio que había conocido nunca con el corazón hecho pedazos.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 8


    Lo evitó a toda costa durante tres días. Rechazó las invitaciones de sus amigos si sabía que Phillip iba a estar ahí, y ellos no hicieron preguntas. No quería hablar de lo que había pasado, pero no podía dejar de recordar cada detalle. El cuerpo pesado de Phil encima de ella, el placer que le proporcionó y el dolor al darse cuenta de que él había roto el vínculo afectivo con ella en un momento tan íntimo y vulnerable.


    Al tercer día, Aubrey la llamó para decirle que la quería en su fiesta de cumpleaños esa noche. Laila no podía negarse. Le dijo que se verían en el bar para celebrarlo y colgó con un suspiro. También habían organizado una cena en casa de Phillip, pero ella se había excusado para que se vieran después, lo que a Aubrey no pareció molestarle y ella agradeció.


    Estaba terminando de preparar un encargo, mezclando flores de un ramo de tres colores. Oía las voces de Alie y Gideon en la trastienda y, en la radio, Fix You de Coldplay, sumiéndola en una burbuja de autocompasión.


    No había vuelto al lago y sabía que Cooper lo echaba tanto de menos como ella, pero no quería coincidir con Phil. Tampoco estaba segura de que él quisiera verla, teniendo en cuenta que podría haberse pasado por la floristería en cualquier momento, como solía hacer a veces.


    Al mediodía decidió que ya había sido suficiente y se llevó a Cooper al bosque. Paseó con él por un camino que había en paralelo al lago e hizo fotos con el móvil. El día era precioso y la luz, idónea. Cuando se había alejado lo suficiente de la casa, se sintió más tranquila. Se sentó, apoyada en el tronco de un árbol, y echó un vistazo a las últimas fotos que Phillip había subido a Instagram. En una de ellas se apreciaba la puesta de sol desde su porche. Era magnífica.


    Laila sintió una punzada de añoranza. Se preguntó si Phil la echaría de menos. Solo el hecho de hablar con ella. Faltaba poco para que volviera a irse.


    Cooper empezó a ladrar de pronto, trotando hacia algún punto en el camino de tierra. Estaba segura de que Phillip estaba por ahí, su perro lo tenía en un pedestal y no podía dejar de babear a su alrededor cuando lo veía.


    —¡Cooper! ¡Ven aquí!


    Se levantó para seguirlo y oyó unas voces. Phil apareció con el perro a sus pies, seguido de Gideon, que sonrió de oreja a oreja al verla.


    —Hola, preciosa.


    —Hola —Laila se acercó a ellos—, ¿qué tal?


    —Estamos dando una vuelta y luego ayudaré a Phillip con los detalles para el cumple de mi chica. Vendrás a la cena, ¿no?


    —Le he prometido a Aubrey que vendría luego al bar, a tomar algo...


    —No seas ridícula —la interrumpió Phil arrugando el entrecejo—, tienes que venir a cenar.


    Laila lo fulminó con la mirada.


    —Puede que no me apetezca venir a tu casa.


    —¿Tienes diez años?


    —¿Eres gilipollas?


    Phil entrecerró los ojos y apretó la mandíbula. Laila lo miraba como si no fuera más que un ser insignificante al que le encantaría aplastar con su pie.


    —Escuchad... —Gideon levantó una mano entre ellos con un suspiro—. No sé por qué habéis discutido, pero se trata de mi novia y vais a hacer el esfuerzo de la tolerancia mutua por ella.


    Ella se cruzó de brazos y desvió la mirada hacia Gideon, que observaba a uno y a otro con expresión de advertencia. Phil permanecía en silencio.


    —Vendré —dijo ella con recelo.


    —Gracias. —Gideon recuperó la sonrisa y le dio un golpecito en el hombro a Phillip.


    Laila se despidió con un escueto adiós y ellos siguieron paseando en sentido contrario al suyo. Se pasó todo el camino de vuelta con la ira burbujeando en su interior. Toda la situación era ridícula y, lamentablemente, la que estaba quedando en evidencia era ella evitando cruzarse con Phillip. No podía seguir haciendo eso, tenía que afrontar la situación.


    La tarde en la tienda fue tranquila hasta que, casi a la hora de cerrar, Alex entró con Phil a su lado. Laila tachó mentalmente aquello de que él no iba a dejarse caer por la floristería en sus horas de trabajo.


    Llevaba unos pantalones oscuros que parecían hechos para sus largas piernas y fuertes muslos, con una camisa de un blanco roto que contrastaba con su piel, más morena. Se preguntó dónde había estado últimamente para coger ese color. Recordó que, cuando lo vio desnudo días atrás, no tenía marcas de bañador. Se sonrojó sin poder evitarlo y bajó la vista a los papeles que tenía en las manos.


    —Tengo que hablar con Alie —dijo Alex dándole un beso en la mejilla.


    —Está en la trastienda.


    Laila y Phillip se quedaron solos y ella se obligó a levantar la cabeza. La estaba mirando fijamente, pero no supo descifrar su expresión.


    —Te has puesto roja.


    —Hace calor.


    Él la miró arqueando un poco la comisura de los labios, como si le hubiera leído el pensamiento y le estuviera tomando el pelo.


    —Me gustaría que habláramos antes de irme.


    —¿De qué?


    —Gideon me ha comentado lo de tu apartamento.


    A Laila se le acababa pronto el contrato de alquiler y hacía semanas que le habían comunicado que no podían renovárselo. Los dueños iban a venderlo. La noticia la había sorprendido bastante pero, cuando se mudó, ya sabía que sería algo temporal. Un comienzo que daría lugar a algo mejor, con suerte. Le gustaba y había sido un buen hogar para ella, pero su plan era seguir ahorrando.


    —Estoy buscando algo, todavía tengo unas semanas.


    —Supongo que cuesta ahorrar cuando tienes que pagar un alquiler e inviertes en reformas para el negocio.


    Phil tenía razón. Estando sola, ahorrar para comprarse algo era tarea casi imposible. Lo miró con atención, preguntándose a qué venía tanto interés. Dejó los papeles encima de la mesa y se cruzó de brazos.


    —¿Por qué has hablado de eso con Gid?


    —Quiero que vivas en mi casa. Solo tendrías que pagar los gastos.


    A Laila se le abrieron tanto los ojos que parecía que se le iban a salir de las órbitas. Tragó saliva con nerviosismo y se lo quedó mirando, estupefacta.


    Phillip arqueó una ceja ante su silencio.


    —¿Estás bien?


    —¿Hablas en serio?


    —La casa se conserva mejor si alguien vive en ella. Me harías un favor.


    Lo dijo como si nada, como si el hecho de considerar vivir ahí no fuera una fantasía hecha realidad para ella. Laila intentó controlar su emoción y respiró hondo.


    —Vale, lo haré.


    —Como te digo, para mí es una ventaja.


    —Claro —susurró ella.


    Cuando Alex y él se fueron, Laila seguía sin creérselo. Se dio un toque de atención mentalmente, porque no era nada definitivo, otro hogar temporal, pero era el mejor sitio del mundo hasta que encontrara el definitivo. Phil acababa de hacerla muy feliz y, a juzgar por la naturalidad con la que se lo había dicho, como si hablara de una transacción cualquiera, estaba segura de que él no entendía hasta qué punto le había afectado su petición.


    Más tarde, mientras se preparaba para la cena, se miró en el espejo de pie de su habitación y se alisó el vestido. Había ganado unos pocos quilos en los últimos meses, cortesía de las cenas con Alex y Alie. No iba a quejarse. Había estado por debajo de su peso durante mucho tiempo debido a su incapacidad para seguir una dieta equilibrada. Estaba empezando a cuidarse más y se sentía bien.


    Salió del apartamento con Cooper y subió al coche, pero antes de arrancar el motor, su móvil vibró en el bolso. Era un número que no conocía.


    Cuando recibió la noticia, a pesar de que había imaginado mil veces lo que sentiría cuando llegara el momento, lo único que pudo hacer fue quedarse sentada, inmóvil, con la mirada ausente. Su teléfono resbaló hasta su regazo y solo salió de ese estado cuando Cooper ladró varias veces, llamando su atención. Laia giró la cabeza hacia él, todavía con los ojos apagados.


    —Tranquilo, ya vamos. Ahora verás a Phillip.


    Condujo por el camino con las manos apretando el volante con fuerza, entumecida.


    Cuando paró delante de la casa, apagó el motor y se quedó un momento observando las luces del interior. Vio a Aubrey abrazando a Gideon por una de las ventanas que daban al porche y un recuerdo le vino a la mente. Su madre, cuando ella tenía unos cinco años, abrazada a su padre en la cocina. Los dos bailaban y parecían enamorados. Laila pensó que era la única vez que los había visto así. Juntos, sin discusiones. Sabía, por todo lo que vino después, que seguramente nunca se habían querido, pero esa niña de cinco años había creído que sí. Ese recuerdo era lo único bonito que tenía de ellos, así que siempre se había negado a olvidarlo.


    La puerta de la entrada se abrió para dejar paso a la alta figura de Phillip, que encendió las luces del porche y se quedó un momento parado, mirándola desde lejos. Cuando se movió para bajar las escaleras y caminar hasta ella, Laila abrió la puerta y salió, con Cooper pisándole los talones.


    —¿Qué hacías? —preguntó él mientras acariciaba al perro para darle la bienvenida—, ¿va todo bien?


    Ella se quedó de pie un momento sin saber qué decir y luego levantó la vista para mirarlo a los ojos, como si volviera de un sueño. Phillip seguía quieto delante de ella, esperando.


    —Mi padre ha muerto.


     

    Su voz salió en un susurro falto de emoción. Cuando Phil intentó acercarse para ofrecerle consuelo, ella se apartó y levantó la mano para impedírselo. Negó con la cabeza.


    —Estoy bien, pero voy a irme. ¿Puedes quedarte con Cooper? Diles que lo siento, nos veremos mañana.


    —Laila...


    Ella lo miró con dureza.


    —No necesito abrazos ni palabras de consuelo, solo que te quedes con Cooper. ¿Puedes hacer eso?


    —¿Adónde vas a ir? —preguntó él viéndola subir al coche—. Laila, tengo que saber dónde encontrarte.


    —¿Por qué? —preguntó ella arrancando el motor, sin mirarlo—. Puedo cuidarme sola.


    —Escúchame —dijo él con la respiración acelerada, apoyando las manos en la ventanilla del conductor para mirarla fijamente, desesperado—. Me estás asustando.


    —Vendré mañana a buscar a Cooper.


    Ella dio marcha atrás y Phillip se apartó con una maldición, viendo el coche salir disparado por el camino de tierra. Se quedó ahí de pie, con el corazón a mil, notando el miedo subir por su columna vertebral hasta casi asfixiarle. Hacía mucho tiempo que no veía esa expresión en los ojos de Laila.


    Cuando entró en la casa y les contó a los demás lo que había pasado, todos coincidieron en ir a buscarla. Fueron en el coche de Aubrey, pero Phil cogió el suyo.


    No la encontraron en el apartamento, como era de esperar, tampoco en ningún bar del pueblo. Phil pensó en las múltiples posibilidades, todas malas, de lo que podría haber pasado, y el miedo se convirtió en pánico. Cuando hacía casi media hora que buscaban, un sitio que ella no quería ni ver de lejos pasó por su mente. Se dirigió allí con el corazón en un puño y aparcó en la acera de enfrente. Laila estaba sentada en la hierba de la antigua casa de su infancia. No localizó su coche, así que dedujo que había llegado hasta allí andando.


    Phillip llamó a Gideon para avisarles de que había dado con ella y luego se apeó del vehículo. Mientras atravesaba la calle con paso lento, algunos recuerdos del pasado le vinieron a la mente; desde el día que la vio de pie en ese jardín cuando su madre la abandonó, hasta la vez que fue borracho a verla cuando eran adolescentes y ella creía que no recordaba su primer beso.


    Llegó hasta Laila con las manos en los bolsillos. Estaba perdida en sus pensamientos, con la vista fija en algún punto de la casa. Phillip se sentó a su lado en silencio y se quedaron así unos minutos.


    —¿Por qué estás aquí? —preguntó ella con tono neutro—. Te he dicho que sé cuidarme sola.


    —Estaba preocupado.


    Laila lo miró de reojo. Su muslo estaba tocando el de ella y se fijó en su brazo, apoyado en la rodilla. Su padre había sido un hombre fuerte, pero Phillip era más grande. Si quisiera, podría hacerle mucho daño. Frunció el ceño al pensarlo y se le escapó un sonido que él pareció interpretar como un sollozo, porque se giró para mirarla con expresión de impotencia.


    —No estoy llorando —le informó ella mirando otra vez hacia la casa—. Solo pensaba que sé que no me harías daño como él.


    Phillip frunció el ceño.


    —¿A qué viene eso?


    —Algunas veces me asustaba si te veía enfadado, pero no porque de verdad creyera que ibas a pegarme, aunque él decía que un día lo harías. Odiaba saber que me sentía segura contigo.


    —Una vez te dije que me cortaría el brazo antes que levantarte la mano. Tu padre no era un buen hombre —susurró Phil respirando hondo, intentando mantener la calma por ella—. Te admiro muchísimo, ¿lo sabes? Eres la persona más fuerte que conozco. Si hubiera sabido lo que pasaba, no lo habría permitido.


    —Lo sé.


    Se quedaron un momento en silencio, escuchando los sonidos de la noche. Laila se abrazó las piernas desnudas y apoyó la barbilla en las rodillas. Estar así, con Phillip a su lado, le daba un poco de paz. No estaba segura de si era bueno no haber derramado ni una lágrima. No porque ese hombre que nunca la había querido hubiera muerto, sino por todo lo que no tuvo cuando lo necesitó. Unos padres, una familia que la quisiera y la apoyara. Pero la culpa había desaparecido y se sintió liberada.


    Unos minutos más tarde, Phillip la convenció para irse con él. Cuando los dos estuvieron dentro de su coche, ella dudó.


    —Prefiero que me lleves a mi apartamento, si no te importa.


    —No quiero que estés sola.


    Laila miró por la ventanilla.


    —No puedo estar contigo ahora —susurró ella.


    Sabía que le acabaría pidiendo lo que no podía darle. Habría querido poder fundirse en sus brazos, poder decirle que lo necesitaba y que lo quería tanto que en ese momento entendía por qué en el pasado le había dado un miedo atroz depender de él para ser feliz. No había estado preparada para amar así.


    Phillip había dicho que su única opción fue olvidarla. Laila no habría sido capaz de hacer eso si hubiera estado en su piel. Phil formaba parte de ella, no podía simplemente extirpar ese sentimiento que se había hecho fuerte en su interior durante años, hasta adueñarse de su corazón.


    La llevó hasta su apartamento y paró el coche delante del edificio. Laila se desabrochó el cinturón de seguridad para irse, pero la mano de Phillip se posó en su muslo y se quedó quieta, cerrando los ojos con fuerza. En un par de días, tendría que volver a separarse de él. Su palma caliente en la piel le provocó un escalofrío y dejó escapar el aliento con un pequeño gemido.


    —Deja que me quede contigo.


    —No.


    —Laila, por favor.


    Ella lo miró entonces.


    —¿Vas a decirme todo lo que quiero saber?


    —No creo que eso sea lo que necesitas esta noche —respondió él con ojos suplicantes.


     

    —No sabes lo que necesito. Tampoco podrías dármelo, así que vete a casa.


    Phil apartó la mano de su muslo y ella salió del coche a toda prisa. Cuando él oyó la puerta del edificio cerrarse detrás de Laila, golpeó el volante con furia y maldijo. Pocas veces en su vida se había sentido tan impotente como en ese momento.


    Un recuerdo le vino a la mente, del día en el que su amigo Alex le dijo que Laila y Jay estaban saliendo oficialmente. Esa noche bebió más de la cuenta y tomó algunas decisiones que no lo hacían sentir orgulloso, como acostarse con una de las hijas de su cliente más importante. Algo que acarreó consecuencias, porque ella estaba casada y el marido se enteró, lo que dio lugar a un pequeño escándalo y algunos problemas con el equipo con el que trabajaba cuando perdió a un cliente que valía muchos miles de euros al año.


    Pero Phil no lo había dejado ahí. El sexo y los juegos de poder se convirtieron en una vía de escape. Importaban las sensaciones, pero nunca las caras. Dejó a Laila atrás de la peor manera posible: haciéndose daño a sí mismo.


    Los viajes y el hecho de conocer a gente nueva lo mantenían ocupado. Jack y Anna, que trabajaban con él desde que había sido contratado por Shannon después de dejar el bufete de abogados, lo introdujeron en un mundo de fiestas de alto standing en el que corría el dinero, el alcohol y los tratos de negocios más sucios. Phil había dicho que sí a todo. Ganó mucho dinero, pero se perdió en el camino.


    Había vuelto a casa porque necesitaba respirar aire puro y recordar quién era. Solo sus amigos podían devolverle el valor de quererse con lo que traía a cuestas. Se había sentido miserable durante tanto tiempo que ya no sabía ser el de antes.


    La imagen de Laila debajo de él, confiada y temblorosa, volvió a su mente para torturarlo, y sus palabras se le clavaron en el pecho. Él ya no podía darle lo que necesitaba.

  


  
    
  



  
    
  


  

    Capítulo 9


    Un año atrás


    París


    Entró en el salón de la enorme casa con Anna colgada de su brazo. Estaba repleta de gente. Todas y cada una de aquellas personas tenían un nivel adquisitivo que, como mínimo, cuadriplicaba el suyo. El lujo, al igual que la hipocresía que se desprendía de aquellas fiestas, había empezado a gustarle. Podía ser quien quisiera. Al terminar la noche, volvería a tener nombre y apellido, pero nadie lo relacionaría con lo que había venido a hacer allí. Eso último era lo único que tenía en común con todas esas personas.


    Anna lo guio hasta las copas de champán recién servido y le pasó una con una mirada coqueta. Esa noche estaba deslumbrante. Llevaba un vestido largo que se adhería a sus curvas y unos zapatos de tacón que hacían que sus piernas parecieran más largas de lo que ya eran. Sus pechos casi sobresalían del escote y Phil sonrió en secreto al pensar en lo cerca que estaba de verle los pezones. Le encantaba tentarlo.


    —¿Cuándo vas a hablarme de ella? —dijo ella acariciándole el bíceps por encima de su traje negro—, ¿Lia?


    —Laila —susurró el con voz grave—. No voy a hacerlo.


    —No te pongas a la defensiva, vi una foto en tu apartamento. No estaba fisgoneando —aclaró viendo su expresión hosca.


    Phil se apartó de su toque y dio un trago a su copa.


    —No es nadie de quién debas preocuparte. Nunca la conocerás.


    —Es la mujer misteriosa que te impide abrirte —dijo ella volviendo a posar su mano en su brazo con una caricia sensual—. Sabes que me gustas mucho, ¿verdad?


    Eso casi le hizo soltar una carcajada. Si algo sabía de Anna era que era incapaz de sentir algo más allá de la lujuria. Eso, para ella, era amar a alguien, pero él sabía bien lo que esa palabra significaba y era mucho más poderoso que el deseo físico. Phillip supo desde el principio que su relación se basaría en la dominación mutua, sin emociones de por medio. Le parecía bien porque era justo lo que buscaba. Le tenía afecto, no podía negar eso, pero Anna era tan inalcanzable como él, y eso era lo que hacía que el sexo fuera bueno. Sabían cómo desconectar juntos y perderse en la fantasía de ser otras personas.


    Jack los localizó desde la otra punta del salón y se acercó a ellos con una sonrisa. Iba vestido con un traje chaqueta hecho a medida de color azul noche. No era tan alto como Phillip, pero lo era más que la media. Anna soltó un gemido de placer cuando llegó hasta ellos y le dio un beso en los labios.


    —Querido, siempre tan sexi.


    —Hago lo que puedo. —Él les guiñó el ojo y cogió una copa—. He estado hablando con la hija de Logan, el magnate de los barcos, le ha echado el ojo a Phillip.


    —Esta noche no —dijo él acabándose su bebida de un trago.


    —Te aseguro que no le harás ascos si la conoces, es muy inteligente y está muy buena. Morena, como te gustan a ti.


    Solo existía una morena que le gustara de verdad, y estaba muy lejos de él. Por suerte.


    —Oye —siguió hablando Jack con voz persuasiva—, está interesada en una de las colecciones de Shannon, los veinte cuadros. Estamos hablando de una suma considerable.


    —¿Para qué quiere tantos? —preguntó Anna con una sonrisa pícara—. Yo creo que está muy forrada y los cuadros le dan igual, lo que le encantaría poseer es otra cosa. —Le guiñó el ojo a Phillip, desviando la vista hasta su entrepierna—. Y a quién no.


    La morena resultó ser muy simpática y menos superficial de lo que él había pensado. Se llamaba Lisa y tenía unos ojos azules muy vivos que le llamaron la atención.


    Tomaron varias copas mientras charlaban de arte y viajes. En un par de horas, habían salido a la terraza de la casa para disfrutar del aire fresco.


    —Es agradable —dijo ella mirando el cielo estrellado.


    —¿El qué?


    —Hablar contigo —respondió girando la cabeza para para regalarle una sonrisa—. No te había imaginado así.


    —¿Cómo me imaginabas? —preguntó él divertido y curioso a la vez.


    —No lo sé, quizás como tu amigo Jack... —Ella desvió la mirada hacia el jardín que tenían delante—. No creo que seas como la mayoría de las personas que están en esta fiesta, lo que me lleva a preguntarme qué haces aquí.


    —Así que crees haberme calado en... —Phil levantó su ancha muñeca para mirar el reloj— poco más de dos horas.


    Los dos rieron ante su comentario. Lisa lo miró de arriba abajo con un descarado interés femenino que a él le halagó.


    —Eres muy atractivo.


    —Gracias —dijo él con media sonrisa y voz ronca—. Tú también.


    —Pero no vamos a acostarnos.


    Phillip la miró con una ceja arqueada, intrigado.


    —No creo haber mencionado nada de eso en nuestra conversación.


    —Es cierto, pero seguro que tu amigo Jack lo daba por hecho cuando nos ha presentado. —Bebió de su copa y lo miró por encima del borde—. Compraré esa colección porque me gusta el arte y Shannon me parece una mujer con muchísimo talento. Quiero sus cuadros en los barcos de la empresa.


    Phillip asintió con la cabeza, en silencio, sin dejar de mirarla. En cierto modo, le recordaba un poco a Laila. No solo era su cabello oscuro o sus largas piernas (no podía negar que tenía debilidad por las piernas largas en las mujeres), le gustaba hablar con ella porque le parecía inteligente y muy lista.


    Por primera vez en mucho tiempo, se permitió hablar desde el anonimato con sinceridad.


    —Me recuerdas a una persona.


    —¿Sí? —Ella clavó sus ojos en los de él con interés—. ¿A quién?


    —A alguien a quien echo de menos —susurró él desviando la mirada hacia las flores—. Una amiga, o lo era.


    —Y, ¿por qué ya no lo es?


    Phillip perdió cualquier rastro de sonrisa cuando el recuerdo de Laila se hizo más nítido en su mente. Carraspeó y bebió de su copa.


    —Porque yo quería más. Mucho más.


    —Deduzco que ella no —dijo Lisa ladeando la cabeza.


    —Es complicado, pero ahora está con otra persona y no puedo dejar de pensar que no soy yo.


    Lisa le acarició el brazo. No lo conocía, pero podía ver el sufrimiento en sus ojos. Tan transparente como él quiso mostrarlo. Le pareció un regalo, porque sospechaba que hablaba con pocas personas como estaba hablando con ella.


    —Puede que lo mejor sea olvidarla.


    La miró a los ojos y vio algo que antes no estaba. Anticipación. Acercó su rostro al de ella, poco a poco, hasta que sus labios casi se tocaron. Lisa le puso la mano en la nuca y lo obligó a besarla con un gemido que evidenciaba su deseo. Phillip le dio lo que quería, abrazándola contra su cuerpo.


    Lisa se separó un poco para mirarlo a los ojos.


    —Me deseas porque te recuerdo a ella.


    —¿Importa?


    —No —susurró buscando sus labios otra vez.


  


  
    
  



  
    
  


  
    Capítulo 10


    Un mes después de que Phillip se fuera otra vez, Laila y Cooper ya estaban totalmente instalados en la casa del lago. Primero pensó en usar la habitación de invitados en la que siempre se quedaba cuando pasaba la noche allí, pero terminó instalándose en la de Phillip. Su cama era la más grande y olía a él.


    No habían hablado mucho antes de su marcha, lo justo para ultimar los detalles de su mudanza. Había sido una despedida corta y un poco tensa, pero se habían abrazado unos segundos y eso la tranquilizó.


    Por lo que sabía, en ese momento estaba de viaje. Sus fotos en Instagram retrataban la vida de una cálida Praga iluminada por los colores más bonitos de la media tarde y posterior puesta de sol. Ella nunca había estado en esa ciudad, pero en ese momento podía ver lugares muy diversos desde los ojos de Phillip.


    Una noche, tomando una cerveza en el porche con el grupo, Laila le dio «me gusta» a las dos últimas fotos que él había publicado y luego clavó la mirada en Gideon, que sonreía como si tuviera un secreto picante y estuviera disfrutando de ser el único que podía disfrutarlo.


    —¿Qué mosca te ha picado, grandullón?


    Todos clavaron la vista en Gideon y él le dio un trago a su cerveza, completamente relajado y satisfecho.


    —¿Por qué lo preguntas? —Miró de reojo a Aubrey, que se había sonrojado.


    —Estás raro —respondió Alex.


    —Sabía que no aguantaría las ganas... —susurró Aubrey entonces.


    —¿Las ganas de qué? —Laila entrecerró los ojos.


    —¡Nos casamos! —dijo Gideon con una sonrisa enorme.


    Se levantaron todos a la vez, con gritos de alegría, mientras se unían en un abrazo colectivo lleno de risas. La pareja se separó para besarse y los vitorearon. Laila no podía dejar de reír ante la felicidad que tenía delante de los ojos.


    —Hace apenas una hora que me lo ha pedido e íbamos a decirlo en la cena —dijo Gideon entonces, abrazado a Aubrey—, pero yo solo podía pensar en anunciarlo al mundo entero un minuto después de decirle que sí.


    Celebraron las buenas noticias con una cena en el exterior, disfrutando del buen tiempo y la tranquilidad del bosque. Aunque a Laila le maravillaba ver el mundo en las fotos de Phillip, no podía imaginar algo mejor que esa casa, en ese pequeño rincón. Le entristeció que faltara a la celebración. Desde hacía un tiempo, y olvidada la tensión del principio, Gideon y Phil se habían hecho muy amigos y no estaba ahí para compartir esa emoción que vibraba entre ellos.


    Cuando terminaron de cenar, los chicos fueron adentro a preparar unas copas y ellas se quedaron fuera.


    —Así que se lo has pedido tú —dijo Laila con una sonrisa.


    —Admito que no tengo paciencia cuando se trata de Gid —replicó Aubrey con alegría—, la vida es muy corta y solo nos enamoramos así una vez.


    —¿Eso crees? —Laila la observó atentamente—. Lo de la media naranja y todo ese rollo romántico.


    —Ella no cree en esas cosas —le dijo Alie a Aubrey.


    —En mi defensa diré que, si lo pensáis un momento, suena demasiado triste y da miedo.


    Alie miró a Laila con gesto serio. Su amiga entrecerró los ojos ante su escrutinio.


    —El amor no te da miedo —dijo entonces—. Lo que te aterra es la pérdida.


    —Y a quién no —añadió Aubrey.


    Laila bufó, apartando la mirada de sus amigas para clavarla en el bosque.


    —No se puede perder algo que nunca se ha tenido —susurró disgustada consigo misma por sentirse tan vulnerable.


    El silencio las rodeó por un momento. Laila no se atrevía a mirarlas. Sabía lo que intentaban decir sus amigas, pero para ella eran palabras vacías, porque nunca había experimentado y disfrutado de la sensación de sentirse amada incondicionalmente.


    La imagen de Phillip le vino a la mente. Él había sido tan valiente como para ofrecérselo todo tiempo atrás, pero ella lo había rechazado.


    Los chicos salieron, interrumpiendo el momento, y el ambiente volvió a ser festivo hasta pasada la medianoche. Aubrey y Gideon fueron los primeros en irse, y Laila se quedó con Alie y Alex.


    —No hace falta que me hagáis compañía —dijo levantándose con cierta dificultad—. Vaya, he bebido demasiado.


    Alex soltó una risa divertida y ayudó a Laila a entrar en la casa. Alie terminó de recogerlo todo y fue a su encuentro en la habitación de Phillip, donde su amiga ya estaba metiéndose entre las sábanas mientras Alex hablaba en voz baja con Cooper en su rincón, acariciándole las orejas.


    Alie se acercó a la cama y se sentó en el borde. Laila ya tenía los ojos cerrados, pero le apretó la mano cuando ella se la cogió.


    —Sabes que te queremos mucho, ¿verdad? —La observó abrir un ojo con una media sonrisa—. Estamos aquí para lo que necesites.


    —Lo sé —replicó Laila en un murmullo—. Es solo que lo echo de menos...


    Se le rompió la voz y se apretó los ojos cerrados con los dedos intentando no llorar. Odiaba beber más de la cuenta y perder la capacidad de controlar todas las emociones que a veces se le agolpaban en el pecho.


    Cuando se despertó a la mañana siguiente, olía a café recién hecho. Maldijo por lo bajo cuando el dolor de cabeza hizo acto de presencia al abrir los ojos y se los tapó con un gruñido. Cooper le lamió la cara y ella se puso de lado para abrazarlo.


    Después de unos minutos remoloneando en la cama, se levantó con un suspiro y bajó las escaleras hasta la cocina con la camiseta de Phil y uno de sus calzoncillos como pantalón. Alex estaba sentado comiéndose un plato lleno de gofres con chocolate.


    —Madre mía, colega —dijo ella acercándose a la encimera para servirse el café—, vas a saturarte las venas con eso.


    —De vez en cuando no pasa nada.


    —Tienes suerte. Si te crece el culo, Alie te querrá igual.


    Los dos rieron y la susodicha entró en la cocina con su taza en la mano y una libreta en la otra. Saludó a Laila con un beso en la frente y se sentó al lado de su novio.


    —Espero que estés despejada, tengo noticias frescas.


    —Por Dios —gimió Laila bebiendo de su café—, acabo de levantarme.


    —Son cosas bonitas, aunque vamos a tener que reajustar la agenda.


    —¿Reajustar la agenda? —preguntó Laila muy despierta de pronto—. No tenemos ni un hueco, está todo lleno.


    —El próximo fin de semana... —empezó Alie mirando el calendario en su móvil—, tenemos boda. Gideon y Aubrey.


    Laila dejó escapar una serie de imprecaciones y Alex soltó una carcajada divertida que le valió una mirada fulminante de su amiga.


    —¿Estamos locos? —su voz sonó más aguda de lo habitual—, ¿no teníamos la última reunión y previa de la boda de los Mason?


    —He hablado con ellos mientras tú manchabas de baba la almohada, y no hay problema en pasarlo al lunes. Están de vacaciones y les da igual un día u otro. Lo tenemos todo controlado.


    —¿Y vamos a organizar la boda de nuestros amigos en unos pocos días? —Laila dejó su taza encima de la mesa y se llevó las manos a las caderas—. Que alguien me explique qué prisa tienen.


    —Puede que hayan pactado no tener sexo hasta después de la boda, ¿te imaginas? Eso lo explicaría todo —dijo Alex con la boca sonriente medio llena, ganándose otra mirada reprobatoria de Laila—. Yo no tengo la culpa, no me mires así.


    —Estamos en el siglo veintiuno, nadie hace eso.


    —Yo lo haría —soltó Alie de pronto, dejándolos mudos.


    —Es broma, ¿no? —preguntó Alex mirándola con seriedad después de un momento tenso.


    —Cariño, solo unos días antes, para aumentar el placer.


    Laila puso los ojos en blanco y, a pesar de lo estúpido del tema, le dieron ganas de reír al ver la expresión ofendida de su amigo.


    De pronto, pensó en Phillip y se quedó muy quieta. Sus amigos seguían hablando sobre su hipotético periodo de celibato, pero ella se había ido lejos. Se movió a través de la cocina, como si estuviera en trance, y subió las escaleras hasta el dormitorio. Cogió su móvil de la mesita de noche y llamó a Gideon.


    —Buenos días, belleza —la saludó él a través de la línea.


    —Veo que estás muy contento, así que lo de no follar hasta después de la boda no me parece una justificación plausible para explicar por qué te casas corriendo.


    —¿Cómo que no follar hasta después de la boda? —preguntó con una mezcla de confusión y susto.


    —Tranquilo, vas a seguir follando. Escucha... —Laila se sentó en la cama y empezó a jugar con el dobladillo de la camiseta—, ¿has hablado con Phillip?


    La línea quedó en silencio durante unos segundos y ella notó los nervios a flor de piel.


    —Sí, hace un rato.


    —¿Va a venir?


    —Le hemos dicho que, teniendo en cuenta que es muy precipitado, entenderemos si no puede viajar para la boda... —dijo Gideon con voz grave—. Laila, no te hagas ilusiones, ¿de acuerdo?


    Ella frunció el ceño ante su tono paternalista, y su comentario la enfureció.


    —Gracias por el aviso, grandullón, pero sé controlarme.


    —No te pongas a la defensiva —suspiró él con disgusto—. Joder, Lai, solo me preocupo por ti.


    —Pues no lo hagas. Estoy bien.


    —Te acabas de enterar de que la boda es en pocos días y lo primero que has hecho ha sido llamarme para preguntarme si Phil va a venir. Perdona si saco conclusiones precipitadas.


    Sonaba muy lógico, pensó ella con impotencia. La posibilidad de volver a ver a Phillip en pocos días le provocaba una mezcla de nervios y euforia. Cerró los ojos y tragó saliva con fuerza.


    —Soy patética —susurró entonces.


    —No, no lo eres —murmuró él con voz más suave—. Y, por si querías saberlo, tú también estás invitada.


    —Ja, ja.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 11


    Dos días después


    Praga


    Phillip paseaba por el centro de la ciudad con Lisa a su lado. Ella había insistido en verlo cuando supo que asistiría a la misma cena benéfica a la que acudía cada año si podía. Para Lisa, era un compromiso que normalmente le parecía aburrido, pero con Phil como compañía, había cobrado un interés mucho mayor.


    Se habían visto en varias ocasiones desde su primera vez en el evento en el que se conocieron. Él seguía siendo tan inaccesible para ella como siempre, pero Lisa tenía la esperanza de poder cambiar eso. Lo pasaban bien, tenían conversaciones interesantes y eran compatibles en la cama. Ella nunca había estado con un hombre como él. Era tan civilizado como salvaje, y eso la fascinaba. Aun así, era consciente de que no había visto al Phillip de verdad y no sabía si eso pasaría algún día.


    Se colgó de su brazo mientras seguían avanzando por el puente iluminado. La noche era preciosa. Phillip la hizo parar para observar las vistas nocturnas que ofrecía el centro de la ciudad. Praga era muy distinta a todo lo que solía rodearlo.


    Phil esbozó una sonrisa seductora.


    —Me alegra estar aquí contigo —dijo ella apretándole el brazo—. Fue una grata sorpresa que me llamaras.


    Phil apartó la mirada.


    —Me gusta hablar contigo, es refrescante.


    —El sentimiento es mutuo —sonrió ella feliz.


    Phil se apartó hasta que ella dejó de tocarlo, y se llevó las manos a los bolsillos. Lisa no pudo evitar pasear la vista por sus largas y musculosas piernas, admirando luego sus anchos hombros y su atractivo rostro. Llevaba un traje chaqueta negro que le quedaba como un guante. Sabía que estaba emocionalmente lejos, y ese pensamiento la molestó más de lo que debería, porque a ese hombre no podía controlarlo.


    —¿Tanto daño te hizo?


    —No volvamos a eso —dijo él advirtiéndole con la mirada—. Mi pasado es eso, pasado.


    —Phil, no mientas.


    Él se quedó en silencio con expresión neutra. Ni siquiera parpadeó. Lisa se abrazó el cuerpo enfundado en su vestido azul oscuro y le suplicó con la mirada sin poder evitarlo.


    —Mañana me voy, tengo que asistir a una boda.


    —Creía que te quedabas hasta el martes. —Lisa se sintió decepcionada, esperaba disfrutar más tiempo de su compañía.


    —Ese era el plan, hasta que mis amigos decidieron prometerse y casarse en el plazo de una semana —replicó con evidente regocijo a pesar del falso tono de molestia con el que revestía sus palabras.


    Ella observó sus ojos brillantes y supo que esas personas eran muy especiales para él. Caminaron otra vez por el puente y Lisa agradeció que Phil no pudiera ver sus ojos bajo las tenues luces, le habrían dicho más de lo que quería que supiera.


    No tenían lo que podría llamarse una relación pero, por primera vez en su vida, había conocido a un hombre con el que le gustaría compartir más que algunas noches entre las sábanas. El hecho de ser hija de un empresario de tanto éxito y con tanto dinero le ofrecía pocas oportunidades de conocer a alguien que le atrajera y no estuviera más interesado en el patrimonio de la familia que en ella.


    Caminaron en silencio hasta el final del puente. Phillip observó la calle que se abría delante de ellos, el camino hacia la plaza del centro donde estaba el precioso reloj astronómico. Un pensamiento surgió de la nada en la mente de Phillip: Laila y él cogidos de la mano, entre risas, paseando por esas calles llenas de historia y belleza. Alejó la imagen de su mente y se paró para girarse hacia Lisa.


    —¿Quieres tomar algo?


    —No. —Ella levantó la vista para mirarlo—. Me gustaría ir al hotel.


    Phillip la miró con atención durante unos segundos, notando que le pasaba algo, y ella hizo un esfuerzo por mantenerse firme.


    —Lisa...


    —No te preocupes, estoy bien.


    Ella terminó la frase con un susurro, y él le cogió la mano para llevarla a su hotel. Caminaron juntos disfrutando de la tranquilidad de la noche, mientras Lisa pensaba en lo horrible que era haber descubierto que se había enamorado de un hombre que no iba a corresponderle.


    Cuando estaban a punto de entrar en la recepción, el móvil de Phillip sonó y él vio la foto de Laila en la pantalla. Paró de caminar y le soltó la mano a Lisa.


    —Hola —respondió él con voz grave—. ¿Pasa algo?


    —Solo quería saber si vas a venir para la boda…


    Phil cerró los ojos y se la imaginó otra vez allí con él. No era el mejor momento, teniendo en cuenta que su cabeza ya había estado pensando en una Lisa desnuda en su cama. Laila había conseguido aniquilar esa imagen solo con su voz.


    —Ahora no puedo hablar.


    —¿Qué pasa? ¿Te he pillado a media faena? —se burló ella con una risa grave que encendió la piel de Phillip—. ¿Quién es? ¿Va a venir contigo a casa?


    No estaba seguro de si sus palabras escondían más que un intento de molestarlo, pero la intensidad del deseo que lo golpeó al oírla lo puso de muy mal humor.


    —Se llama Lisa. Y sí, vendrá a la boda como mi acompañante.


    Laila se quedó un momento en silencio.


    —¿Es tu novia? —preguntó casi en un susurro.


    —Es una amiga.


    Se despidieron con un escueto «adiós» de Laila que dejó a Phillip inquieto. Se enfrentó a Lisa, que sonreía un poco, y lamentó sus palabras. Era la peor de las ideas. Se estaba comportando como un estúpido y se había dejado llevar por las emociones.


    Lisa se agarró a su brazo y entraron en el vestíbulo del hotel de camino a los ascensores.


    —Así que primero no hablamos de tu vida personal porque está prohibido y ahora soy tu acompañante en la boda de unos amigos en tu pueblo natal.


    —No debería haberle dicho eso —murmuró él, disgustado consigo mismo.


    —Hasta ese punto te afecta... —Ella se soltó de su brazo dentro del ascensor—. ¿Quieres hacerle daño?


    —En absoluto.


    —¿Entonces de qué va esto?


    —No debería haberle dicho que vienes conmigo sin consultártelo siquiera. Lo siento.


    Lisa cerró los ojos un momento, aceptando el dolor que le producían esas palabras, y luego volvió a mirarlo con intensidad. Él no la quería ahí, rodeada de sus amigos y la vida que había dejado atrás, pero ella estaba dispuesta a quemar el último cartucho.


    —Phillip, ¿qué te impide tenerla si ella también quiere estar contigo?


    Él soltó una risa sin humor.


    —Ella no sabe lo que hago.


    —Si te quiere, te aceptará —replicó convencida de lo que haría si estuviera en la piel de esa mujer.


    Él no dijo nada y salieron del ascensor. Lisa no entendía nada, pero tampoco era de extrañar teniendo en cuenta que le había contado lo mínimo sobre su vida antes de mudarse a Barcelona.


    Esa noche no hicieron más que tumbarse en la cama y dormir. No estaba de humor y, aunque ella había dicho poco desde la llamada de Laila, sospechaba que tampoco había esperado que pasara nada.


    Cuando se despertó a la mañana siguiente, Lisa estaba saliendo del baño con un albornoz del hotel y el pelo oscuro mojado. Phil apartó la vista de sus curvas y se levantó para dirigirse a la ducha, pero ella lo interceptó cuando iba a entrar, posando una mano sobre su pecho desnudo.


    —Voy contigo.


    La vista de su escote lo tentó y paseó su mirada desde su rostro hasta la suave piel de sus pechos, que se insinuaban detrás de la prenda. Phillip levantó la mano para acariciarla allí y Lisa gimió por lo bajo, atenta en todo momento a su reacción. Él volvió a mirarla y dejó caer el brazo.


    —Voy a presentarte como una amiga.


    —Por supuesto. —Lisa sonrió y le plantó un beso en el pecho antes de apartarse—. Todo irá bien, Phillip.


     

    —Siento haberte metido en esto —dijo él con seriedad—. Sigo pensando que sería mejor que fuera solo.


    —Quiero ir.


    Lisa estaba muy segura de sí misma, deseosa de que Phillip la aceptara. Cuando él cerró la puerta del baño en silencio, ella dejó que la máscara cayera y se sentó en el borde de la cama, intentando controlar sus emociones.


    El día antes de la boda, por la tarde, Laila estaba en la floristería terminando de organizar los detalles. Alie discutía con alguien por teléfono y ella aprovechó para salir un momento fuera para fumar.


    En realidad, no fumaba. No desde hacía meses, al menos. El día anterior se había comprado un paquete sin pensárselo demasiado. No había sido una buena idea, y lo supo con más certeza cuando Alex la miró como si estuviera loca de remate para decirle, después, que más le valía no engancharse a esa mierda. No podía negar que tenía razón, pero los nervios la traicionaban. A media calada vio a Gideon caminar por la acera en su dirección, con una ceja arqueada. Cuando llegó a hasta ella, le cogió el cigarrillo de los dedos y lo mantuvo en lo alto como si fuera la prueba irrefutable de un crimen.


    —¿En serio?


    —Es mejor eso que darme a la bebida.


    —No bromees con estas cosas, Lai, mi boda es mañana y suficiente tengo con controlar mis nervios.


    Laila entrecerró los ojos y se cruzó de brazos.


    —¿Por qué estás nervioso? —preguntó ella con curiosidad—, pensaba que querías casarte cuanto antes.


    —Esto no es como arrancarse una tirita. Por muchas ganas que tenga, se trata de un paso muy importante y quiero que todo salga bien. Por Aubrey.


    —Sois como un grano en el culo —bufó ella con gesto impaciente—. Ella va a estar bien, grandullón, deja de preocuparte tanto y piensa en la noche de bodas.


    Gideon esbozó una sonrisa radiante y Laila no pudo menos que poner los ojos en blanco ante la transparente devoción de su amigo por su prometida.


    Cuando entraron en la floristería, Alie acababa de colgar el teléfono y tenía cara de pocos amigos. Laila y Gideon se quedaron en silencio, esperando que dijera algo. Ella los miró sin suavizar la expresión.


    —Organizar una boda en tan pocos días, aunque sea pequeña, es algo que acabo de tachar mentalmente de mi lista de «cosas que puedo hacer si me lo propongo».


    —Ven aquí —dijo Gideon acercándose para abrazarla—. Las flores llegarán a tiempo.


     

    —Aubrey eligió unos centros de mesa diferentes a los que tú habías dicho que querías y he tenido que hacer un pedido de última hora. —Suspiró ella abrazándolo de vuelta—. Gid, esto no es un juego, es uno de los días más importantes de vuestra vida.


    Él se apartó para mirarla con una sonrisa.


    —Lo más importante es que ahora tengo una familia.


    Alie se ablandó sin poder evitarlo y le devolvió la sonrisa con otro abrazo apretado. Laila los observaba, hipnotizada ante la expresión de felicidad en el rostro de sus amigos. Ella formaba parte de esa familia a la que Gideon mencionaba pero, de alguna forma, seguía manteniéndose alejada, sabiendo que no era capaz de sentirlo como ellos.


    Más tarde, cuando conducía de camino a la casa del lago, pensó en la inminente llegada de Phillip y los nervios empeoraron. Cuando aparcó a un lado del jardín, Cooper estaba fuera jugando a la pelota con Alex y corrió a saludarla.


    —Hola, bicho mío —dijo ella abrazándolo y acariciando su pelaje—. Qué guapo eres.


    —He venido después de cerrar la clínica para sacarlo un rato.


    —Gracias —replicó ella dándole un beso en la mejilla—. ¿Sabes algo de Phil?


    —Está al caer.


    Alex se movió incómodo y Laila se quedó quieta delante de él.


    —¿Qué pasa?


    —Sabes que viene con una tal Lisa, ¿no?


    —Sí, me lo dijo por teléfono —dijo ella con falsa indiferencia.


    —Me preocupa... —Alex desvió la vista, ausente por un momento—. Hace tiempo que no hablamos como antes y tengo la sensación de que la culpa es mía.


    —¿Por qué dices eso?


    —Porque, cuando se fue, yo me centré en mi vida aquí.


    —Como debe ser, te mereces ser feliz con Alie.


    —No me refiero a eso —la interrumpió él frunciendo el ceño—. Él es mi mejor amigo y de pronto dejé de estar al tanto de su vida. Dejamos de hablar, al menos como antes. No sé quién es esa mujer y tampoco la gente que lo rodea. Siento que lo he perdido de alguna forma.


    Laila se acercó para acariciarle el brazo en un gesto de apoyo y él se llevó las manos a los bolsillos, mirándola con una expresión de pena que a ella le llegó al alma.


    —Sigue siendo Phil —le sonrió ella, intentando buscar consuelo en sus propias palabras—. Ha estado haciendo su vida, es normal.


    —No sé cómo encajar el Phil de ahora con el de antes. —Negó él con expresión preocupada—. La última vez que lo vimos noté algo. Incluso en la forma en que te miraba.


    —Estaba algo raro porque habíamos discutido. —Suspiró ella recordando su encuentro íntimo y la discusión de después—. Ya ha pasado...


    Paró de hablar porque no quería enredarse en una conversación así. No iba a derrumbarse cuando había pasado semanas acostada en la cama pensando, un millón de veces, cómo podría haber sido y cómo fue en realidad su primera vez con Phillip. Se sentía incapaz de enfrentarse otra vez a la decepción y el dolor. Alex pareció entenderla, porque se acercó para abrazarla un momento y luego le sugirió dar un paseo hasta el lago. Cooper les siguió encantado y, durante todo el camino, hablaron de la boda.


    Al cabo de una hora, sentados en la plataforma de madera mientras admiraban la puesta de sol, oyeron el motor de un coche. Se levantaron para acercarse al claro y observaron a dos siluetas salir del vehículo a lo lejos. Alex le dedicó una mirada cómplice y ella suspiró. De pronto, Cooper se puso a ladrar como un loco y emprendió la marcha a toda prisa, dejándolos atrás para ir al encuentro de Phillip.


    Cuando llegaron a la casa, a Laila le impactaron dos cosas: lo guapo que estaba Phil, con su pelo dorado y las gafas, y que la mujer que lo acompañaba se parecía mucho a ella. Alex también se percató de lo segundo y se miraron durante un momento cargado de significado.


    Phillip los vio venir desde el porche mientras ayudaba a Lisa a subir el equipaje hasta la entrada. Su acompañante también se percató de su presencia y sus ojos se clavaron en los de la mujer de cabello oscuro como el suyo.


    —Bienvenidos —los saludó Alex acercándose a Phillip, que le dio un abrazo rápido—. ¿Nos presentas?


    —Ella es Lisa —dijo él señalando a su acompañante—. Lisa, este es Alex.


    Phil clavó la mirada en Laila, en el jardín, a una distancia prudencial del pequeño grupo. Iba vestida con unos pantalones estampados de flores y un top blanco que dejaba a la vista parte de la piel de su estómago. El pelo recogido en una cola de caballo y los ojos rasgados por el maquillaje, como una preciosa gata que lo observaba con cautela. El deseo lo golpeó, fuerte y doloroso.


    Laila se acercó por fin y Lisa le sonrió con lo que esperaba que pareciera un gesto sincero.


    —Tú debes de ser Laila, Phil me ha hablado de ti.


    —No puedo decir lo mismo —soltó Laila con gesto serio, captando las malas vibraciones en el ambiente—. No sabía quién eras hasta que él me dijo por teléfono que venías a la boda.


    —Lai, por favor —susurró Phillip.


    —¿Qué? Es la verdad.


    La amenaza implícita en la voz de Phil no la amilanó. Lisa seguía esforzándose por sonreír.


    —Hace poco que somos amigos. —Le acarició el brazo a Phil y le sintió ponerse tenso—. No te lo tomes a mal.


    —No lo hago —replicó Laila con tono seco.


    —Bueno... —interrumpió Alex viendo la tensión en el ambiente—. ¿Qué tal el viaje?


    —Bien —respondió Phillip apartando la mirada de Laila por fin—. Aunque estamos cansados.


    Entraron en la casa y Laila subió con ellos hasta las habitaciones, curiosa por cómo iba a organizar la convivencia nocturna con su amiga. Para su deleite, le ofreció una de las habitaciones libres de la parte derecha. Lisa desapareció en ella para dejar el equipaje y refrescarse, dejándola a solas con Phil, que entró en su cuarto y se quedó paralizado en medio de la estancia.


    —Pillo lo básico y te dejo solo.


    Laila se dispuso a coger algunas de sus cosas para llevárselas a otra habitación, pero él le impidió el paso con gesto tenso. Laila levantó la cabeza para encontrarse con sus ojos y respiró hondo. Phillip tenía las pupilas dilatadas.


    —¿Duermes aquí? —preguntó él con voz ronca.


    —Sí.


    —¿Por qué? Hay más habitaciones.


    —Si te molesta, me cambiaré de dormitorio cuando te vayas —dijo ella con voz dura.


    Un músculo se movió en la mandíbula de Phillip y Laila se descubrió desesperada por besarlo. Él evitó tocarla en todo momento. Estaba haciendo un esfuerzo sobrehumano para dejar de imaginársela en su cama, moviéndose desnuda entre sus sábanas. Tragó saliva y bajó la vista hasta sus labios entreabiertos. La tensión pasó a ser insoportable para Laila, que se escabulló pasando por su lado como una exhalación, con la respiración acelerada. No estaba segura de saber cómo sobrevivir a las próximas horas con Phillip allí. Abrió la puerta de la habitación donde se quedaría aquella noche y dejó caer las cosas que había cogido en la cama. Salió otra vez y bajó las escaleras para encontrar a Alex en la cocina con una Alie muy cariñosa rodeándolo por detrás. Le susurraba lo que Laila intuyó que eran palabras secretas entre ellos.


    —Perdonad que interrumpa vuestra charla precoital.


    Alie soltó a Alex y los dos se giraron hacia ella con una sonrisa.


     

    —Estábamos empezando a preparar la cena, esos dos estarán muertos de hambre —le informó él.


    —Yo vivo aquí, pero gracias por comentarme que vamos a cenar todos juntitos como si fuéramos una familia feliz —dijo Laila con disgusto mientras se servía un vaso de agua—. Tengo ganas de beber vodka a morro y ni siquiera he cenado aún.


    —Cariño, es su invitada, no podemos no cenar con ella —dijo Alie con voz suave.


    Phillip apareció por la puerta con el semblante tan serio como antes, pero se ablandó un poco al ver a Alie, que soltó un gritito de alegría y se colgó de su cuello mientras se abrazaban con fuerza.


    —¡Estás tan guapo! —soltó ella—, pero estas arruguitas en los ojos son nuevas.


    —Normalmente salen arrugas si sonríes mucho —empezó a decir Laila de espaldas a ellos, ayudando a Alex a cortar verdura—. Pero a ver quién encuentra testigos fiables que hayan visto al guaperas sonreír últimamente.


    Phil clavó los ojos en su espalda como un láser, pero Alie empezó a hacerle preguntas y él se dejó distraer, hablándole de Praga y enseñándole algunas fotos. Laila los miraba de vez en cuando, de reojo, y no pudo evitar pensar en el dolor que le producía el escaso interés que él parecía tener en darle aunque fuera un abrazo rápido.


    Lisa bajó al cabo de pocos minutos. Llevaba unos pantalones cortos y una camiseta básica de color blanco que resaltaba su piel oscura.


    —¡Hola! —Alie la saludó con calidez y Laila hizo una mueca—. Yo soy Alie.


    —Lo sé —dijo Lisa con una sonrisa que esa vez sí era honesta—. Phil me enseñó algunas fotos vuestras, vengo preparada.


    Alex miró a Laila, que le devolvió el gesto con los ojos entrecerrados. Él tuvo que aguantar las ganas de reír, pero se puso serio cuando vio que Phil estaba atento a su intercambio. Decidió que era hora de hablar.


    —¿Alguien quiere una cerveza?


    —Yo. —Phil se acercó solícito a la nevera y sacó un par—. ¿Chicas?


    —Tomaré una —replicó Lisa apoyando la mano en su espalda—. Gracias.


    Laila apretó los labios y casi se corta el dedo con el cuchillo al ver la cercanía entre ellos por el rabillo del ojo. Alex le dedicó una mirada significativa a Phillip.


    —¿Os importa si me lo llevo un momento? No tardaremos.


    Los dos amigos salieron al porche y Alex dio un trago a su cerveza sin perderse ninguno de los movimientos de Phil, intentando descifrar su estado de ánimo. El cielo ya estaba oscuro, pero la luz del porche iluminaba los rasgos de su amigo. Le dolió no ver nada en ellos. Phillip giró la cabeza hacia él después de un rato en silencio y dio otro trago a su cerveza con un gesto un tanto insolente.


    —¿Qué pasa? ¿Hemos salido a escuchar los grillos? —preguntó molesto.


    —Es la primera emoción, aparte de cuando has abrazado a Alie, que veo en ti desde que has llegado.


    —No empieces.


    —Pasó algo con Laila la última vez que estuviste aquí.


    —¿Es una pregunta o una afirmación?


    Se quedaron en silencio un momento, observando el bosque. Alex se sentía impotente, pero no quería discutir ni forzar a su amigo para que fuera sincero con él.


    —Te he echado de menos, tío —susurró entonces.


    Phil le dedicó una pequeña sonrisa y Alex pensó que, de momento, se conformaría con eso.


    —¿Vas en serio con Lisa?


    —No voy en serio con nadie —respondió sin mirarlo.


    —Es un poco raro que hayas venido a la boda con una persona a la que nunca has mencionado.


    Se ganó otra mirada hostil, pero necesitaba sacar algo en claro. No solo por él mismo, sino por Laila. Esa situación no iba a ser fácil para ella. Aunque Phil se negaba a hablar sin tapujos, Alex sabía, por cómo se movía alrededor de esa mujer, que su amigo no se sentía del todo cómodo en su presencia.


    —¿Laila está con alguien?


    El repentino cambio de tema, con esa sutil nota de celos en la voz de Phillip, alegró un poco a Alex.


    —Deberías preguntárselo a ella —dijo mientras lo observaba apretar la mandíbula y beber un trago después—. Pero no, que yo sepa no está con nadie desde que lo dejó con ese capullo de Jay.


    —Encontré un escrito suyo entre sus cosas cuando la ayudé con la mudanza, antes de irme.


    —¿Un escrito? —Alex frunció el ceño con interés—. ¿Como una nota?


    —No exactamente —murmuró Phil—. Es una carta.


    Alex vio al viejo Phillip entonces. La vulnerabilidad en sus ojos.


    —Me la guardé en el bolsillo para que no me pillara con ella y olvidé dejarla donde estaba. Me la llevé, pero no fue queriendo.


    —¿La has leído? —preguntó Alex con cautela.


    La sonrisa que esbozó Phillip no llegó a sus ojos. Lo había hecho. Tantas veces que era imposible contarlas.


    —La he traído conmigo, pero no estoy seguro de poder dejarla aquí cuando me vaya.


    «No leerás esto porque soy una cobarde, así que no sabrás que me has salvado y que yo estaré siempre dispuesta a salvarte a ti».


    Phil recordó algunas de las palabras, imaginando en su mente la voz de Laila, y terminó su cerveza de un largo trago. Estaba intentando mantener el control, pero Alex lo miraba como si supiera exactamente lo que estaba pensando.


    Cuando entraron, Alie y Lisa estaban en la cocina, enfrascadas con la cena mientras hablaban de recetas de pollo al ajillo. Alex se unió a ellas y Phil se preguntó dónde estaría Laila. Caminó hasta el salón y la encontró preparando la mesa para la cena. Ella levantó la vista y lo miró con timidez, pero no dijo nada. La observó un momento, proyectando la imagen en un contexto muy diferente en el que Laila le sonreía y se acercaba para abrazarlo con posesividad. Porque ella sabía que él era suyo.


    Apartó la vista de su precioso rostro y cerró esa puerta que había abierto en su mente.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 12


    Laila terminó de ponerse los pendientes y desvió la vista hacia la ventana. El sol reluciente iluminaba el jardín de la casa de Phil, donde habían montado unas pocas mesas para celebrar el banquete de la boda. Solo estarían los familiares y amigos más cercanos.


    Eran un total de veinte personas, lo cual era de agradecer teniendo en cuenta que se había organizado todo en muy poco tiempo. Por suerte, lo tenían controlado. Incluso las flores para los centros de mesa que Alie había pedido a última hora.


    Volvió a mirarse en el espejo y admiró el vestido azul. Era suave, fresco y elegante. Aubrey les había dejado claro que lo único importante era disfrutar de la celebración sin tener que pensar en lo incómodo que era el atuendo, quería que fuera algo bonito pero informal. Aun así, no dejaba de ser un día especial y a Laila le apetecía estrenar el vestido y maquillarse a juego.


    Salió de la habitación en la que había pasado la noche y bajó las escaleras en silencio. Sabía que Phil ya estaba ayudando con los detalles abajo, con los demás, y que Lisa había decidido ir al pueblo a dar un paseo y familiarizarse con el lugar. Al parecer, se había enamorado del paisaje y de la tranquilidad de la zona.


    La puerta de la entrada estaba abierta y ella salió al exterior. Phillip estaba hablando con Alie delante de una de las mesas de madera. Se había quitado la americana e iba en mangas de camisa. El traje gris oscuro le sentaba tan bien que Laila pensó que podría ser el protagonista de uno de esos anuncios de perfume masculino que te dejaban con ganas de lamer piel... y otras cosas.


    Él le daba la espalda, así que tenía una vista privilegiada de su magnífico culo, enfundado en esos pantalones que parecían hechos solo para su cuerpo. Llevaba la camisa, de un blanco roto, remangada hasta los codos y se fijó en las líneas de sus brazos y los músculos moviéndose con sus gestos. Laila dio un respingo cuando alguien le puso una mano en el hombro.


     

    —Respira.


    Alex, a su lado, sonreía divertido. La había pillado mirando a Phillip, embobada.


    —La boda es en menos de tres horas, ¿te lo puedes creer? Estás preciosa, por cierto.


    —Gracias —replicó Laila mirándolo de arriba abajo con una sonrisa—. Tú tampoco estás mal. Apuesto lo que quieras a que Alie ya ha pensado en la posibilidad de untarte el cuerpo entero de nata para comerte.


     

    —No me importaría.


    Vieron a Phil caminar hacia ellos y, cuando estuvo a su altura, Laila no supo descifrar su expresión.


    —¿Vas a ir descalza?


    Ella se miró los pies y se percató de que no había elegido unos zapatos a juego con el vestido. Alex dejó escapar una risa por lo bajo y se alejó en dirección a su novia.


    —No he encontrado unos zapatos adecuados para el vestido.


    —Ten cuidado con las arañas.


    Ella ladeó la cabeza con una sonrisa socarrona y pensó que él intentaba tomarle el pelo como siempre, sabiendo el miedo que le tenía a esos bichos. Era irracional, pero no podía evitar que le provocaran ese rechazo. No pensaba caer en su trampa.


    —Tranquilo, guaperas, me las apaño con ellas. Ya no me dan miedo.


    —Tu precioso pie de uñas azules es bastante tentador.


     

    Phil miró hacia el suelo otra vez y Laila pensó que alucinaba cuando lo vio levantar la comisura de la boca con diversión.


    —Y la araña que lo tiene en el punto de mira es rápida.


    A Laila se le borró la sonrisa de los labios. Cuando miró hacia abajo, un grito se le escapó de los labios al ver una araña de patas largas muy cerca de su pie. Solo pudo pensar en que era enorme. A la vez que soltaba el grito, se impulsó hacia arriba, apoyándose en Phillip. Él la cogió al vuelo. Quedó colgada de él como un koala, con las piernas rodeándole la cintura, los brazos alrededor de su cuello y los ojos fijos en el suelo.


    —Joder, joder, joder...


    Laila observó a la araña moverse por el borde del primer escalón del porche hasta desaparecer por debajo. Prometió no poner el pie en esa zona en concreto durante un tiempo prudencial. Cerró los ojos y suspiró aliviada solo para darse cuenta, después de un segundo, de que estaba en los brazos de Phillip y él la sujetaba como si no pesara nada. Su cuerpo estaba rígido.


    —¿Una araña? —preguntó Alie a lo lejos.


    —Puede que haya más dentro, en tu dormitorio —gritó Alex divertido ante la escena.


    —¡Cállate! —replicó Laila fulminándolo con la mirada.


    Cuando Phillip se movió con ella en brazos para entrar en la casa a grandes zancadas, Laila hizo ademán de bajarse, pero él la tenía bien sujeta y ella se percató de su respiración acelerada. Se separó más para verle la cara y sus ojos, oscuros, se clavaron en los suyos un momento antes de cerrar la puerta con el pie. Con un movimiento rápido que la dejó un poco mareada, la empotró contra la puerta de madera. Laila solo pudo soltar un gemido antes de que los labios de él se unieran con los suyos con violencia. Ella respondió de la única forma que podía hacerlo, abandonándose a las exigencias de su propio cuerpo, pegado al de él. Todavía tenías las piernas alrededor de la cintura de Phil, así que aprovechó la postura con un jadeo de necesidad para acercarlo más y frotarse contra el duro bulto de su entrepierna. El gruñido de Phillip se perdió en su boca. Abandonó sus labios para besarle el cuello expuesto y Laila apoyó la cabeza en la puerta con un suspiro de placer. Notó sus grandes manos apretarle el redondo trasero y jadeó, impaciente por sentirlo más cerca. Le apretó los hombros y le clavó las uñas en la piel cuando él le mordió el cuello, un momento antes de besarle una zona especialmente sensible. Un escalofrío de deseo la recorrió entera y ronroneó.


    Phil se separó un poco, con la vista fija en sus pechos, y le bajó el vestido de un tirón, exponiendo un pezón erguido. Laila le acarició el cuero cabelludo con los dedos, deseando sentir sus labios. Podía notar los fuertes latidos de su corazón, y el aliento caliente de Phil en su pecho la hizo estremecer, arrancándole un gemido de necesidad. Él pegó su dulce boca sobre la piel sensible y Laila creyó que se correría con esa imagen.


    Phillip no podía pensar con claridad. Cuando ella había saltado encima de él, cualquier pensamiento racional había abandonado su mente al sentir sus curvas contra su cuerpo.


    Laila gimió encima de su cabeza cuando la levantó aún más para mejorar el acceso a su pecho. Ella lamentó perder el contacto más íntimo y bajó la mano por su estómago, buscándolo. Cuando él notó la mano de Laila por encima del pantalón, una alarma se encendió en su cerebro. Se quedó quieto, con el rostro escondido en su piel. La soltó y ella resbaló poco a poco hasta tocar el suelo con los pies descalzos. Phillip apretó la frente contra la suya por un momento, le tapó los pechos y cerró los ojos. Laila hizo lo mismo, disfrutando de su cercanía. Le acarició la mejilla con los labios y él se sintió indefenso ante su gesto cariñoso. Ella se aferró a sus brazos y apretó sus bíceps, suplicándole en silencio. Había perdido el control y Laila había respondido con la misma intensidad. Cuando se separó del todo para mirarla, ella dejó caer los brazos y se quedó en silencio. Se miraron durante unos segundos, sin saber qué decir. Un golpe en la puerta los sobresaltó y Laila vio a Phillip mirar su propia entrepierna y girarse para subir las escaleras de dos en dos con una maldición.


    Laila se separó de la puerta y abrió para dejar paso a Aubrey, que la miró con una ceja arqueada. Laila aceptó su escrutinio con dignidad, sabiendo que su apariencia probablemente sería un desastre después de lo sucedido.


    —¿Estás bien?


    —Por supuesto —dijo ella cruzándose de brazos. Todavía notaba los pechos muy sensibles—. ¿Por qué?


    —Tu cabeza parece un nido de pájaros.


    Alex apareció en la entrada con una sonrisa secreta y Laila lo miró con enfado mientras intentaba arreglarse el pelo.


    —¿Dónde está Phil?


    —No lo sé —respondió ella escueta.


     

    —Estoy aquí.


    La voz de Phillip, desde lo alto de las escaleras, hizo que los tres levantaran la vista. Laila sonrojada, Aubrey confusa y Alex con una sonrisa de oreja a oreja. Lo observaron bajar las escaleras con despreocupación y Laila maldijo su facilidad por comportarse con total naturalidad, como si no hubieran estado a punto de follar contra la puerta hacía escasos minutos.


    —Tengo que arreglarme —dijo Aubrey girándose hacia Laila—. ¿Me ayudas?


    —Vale —se percató entonces de que su amiga llevaba el vestido colgado del brazo—. Vamos arriba. Vosotros ayudad a Alie con lo que falte.


    —Está todo controlado —dijo Phillip llevándose las manos a los bolsillos—. Iré a buscar a Lisa.


    —No vaya a ser que se pierda la ceremonia...


    Estaban saliendo por la puerta cuando oyeron el susurro de Laila. Phillip volvió a girarse para mirarla con gesto tenso.


    —¿Qué significa eso?


    —Solo que a nadie le importaría.


    —Puede que a mí sí.


    Alex y Aubrey se miraron un momento en silencio, notando la hostilidad en el ambiente. Phil parecía a punto de perder los nervios, pero se mantuvo muy quieto, mirándola con fuego en los ojos.


    —¿Por qué insistes en seguir provocándome?


    —Porque mientes —soltó ella con desdén—. ¿Crees que soy estúpida?


    —No sé de qué hablas —murmuró él apretando los puños.


    —¿Es porque se parece a mí? ¿Querías restregarme por la cara que te la estás tirando?


    Phillip dejó escapar una risa sin humor que la encendió todavía más.


    —Ojalá pudiera elegir a quién me tiro y todos fueran como ella.


    La cara de Laila pasó de estar roja a quedarse pálida ante sus palabras. Alex y Aubrey salieron discretamente al jardín, dejándoles solos en la entrada. Phil la miraba con una mezcla de vergüenza y enfado.


    —Tienes que ayudar a Aubrey a prepararse, recuerda que hoy hay una boda —dijo él en voz baja—. Olvídate de Lisa. Y no la tomes con ella.


    —Sé que estás buscando mi rechazo —la voz ronca de Laila salió en un susurro—. Pero te pones tenso cuando te toca.


    Él se acercó a ella, obligándola a levantar la cabeza. Laila no se movió, pero no pudo evitar que se le acelerara el pulso. Le aguantó la mirada con intensidad.


    —No quieres saber cuántas veces me han tocado sin que yo lo deseara—susurró él con emoción en los ojos.


    —No...


    El lamento de Laila y la humedad de sus ojos se le clavaron en el pecho, pero se mantuvo firme. A Phil le cabreó verla tan dispuesta a consolarlo. Él no merecía eso.


    —No necesito que me protejan.


    —Te equivocas. —Laila levantó la mano para tocarle la barba con los dedos—. No te dejaré solo.


    Él le agarró la muñeca y apartó la mano de su rostro con la respiración irregular. Laila observó sus ojos cargados de sufrimiento y deseó con todas sus fuerzas poder llevarse toda esa pena lejos de él.


    Phil se apartó, dando unos pasos hacia atrás sin dejar de mirarla. Luego se giró para salir y la dejó sola. Laila se abrazó, sintiendo un frío repentino. Las palabras de él repitiéndose en su mente una y otra vez, el dolor en sus ojos.


    Aubrey entró en la casa con mirada preocupada y ella intentó forzar una sonrisa.


    —Vamos.


    —Lai. —La cogió del brazo, impidiendo que empezara a subir las escaleras—. Dime que estás bien.


    —Lo estoy —dijo ella abrazándola fuerte—. Vamos a ponerte más preciosa de lo que ya eres.


    La boda se celebró a la hora prevista y los novios pronunciaron sus votos con lágrimas y sonrisas de felicidad que a Laila le parecieron contagiosas. Habrían sido más eficaces en su caso si no fuera por el vacío que notaba en su pecho cada vez que las palabras de Phillip acudían a su mente. Pero se concentró en la bonita imagen que tenía delante y descubrió lo fascinante que era ver a dos personas emprender un viaje juntos con el corazón en la mano. «Porque esos dos se adoran», pensó con una sonrisa.


    El banquete empezó poco después del «sí, quiero» bajo un día que había empezado soleado y que, en ese momento, se había cargado de nubes que de momento no parecían peligrosas.


    Alie maldijo por lo bajo al lado de Laila. Estaban sentadas en la mesa que compartían con los novios. También con Phillip y Lisa.


    —¿Qué pasa?


    —Nada, es que... —Miró su plato y se llevó una mano a la boca.


    Laila observó su comida. El salmón tenía un aspecto delicioso, pero a su amiga parecía no hacerle ninguna gracia verlo. Frunció el ceño e intercambió una mirada rápida con Phil, que las observaba desde el otro lado de la mesa.


    Su amiga se levantó a toda prisa hacia la casa. Alex, que estaba hablando con los padres de Aubrey en la mesa de al lado, se giró de pronto al ver a su novia abandonar su asiento de forma tan repentina. Laila se puso en pie con rapidez y lo tranquilizó con un gesto para indicarle que iba a ver lo que pasaba. Cuando entró, la llamó una vez y ella le gritó desde el piso de arriba. Subió para encontrarla sentada en la taza del váter con un pañuelo en la boca y lágrimas en los ojos.


    —Oye... —dijo Laila acercándose a ella—. ¿Qué te pasa, cariño?


    —El salmón.


    —Ni siquiera lo has probado.


    —Me da asco —se lamentó Alie con voz llorosa.


    —Pero si te encanta...


     

    Su amiga se levantó de pronto para empezar a dar vueltas por el baño con nerviosismo.


    —Lo sé… —se lamentó con la barbilla temblando.


    Laila se quedó de piedra ante su repentino ataque de maldiciones y lloros incontrolables. La abrazó con fuerza, sorprendida ante la extraña actitud de su amiga. Le acarició la espalda para tranquilizarla y pensó en ir a buscar a Alex, pero Alie se separó de ella con repentina prisa por lavarse la cara con movimientos bruscos.


    —No pasa nada, estoy bien —susurró Alie pasándose agua por los ojos—. De verdad, solo tengo que evitar el salmón.


    —¿Qué le pasa al salmón?


    La pregunta venía de la puerta del baño, donde Aubrey estaba de pie observando a Alie con preocupación y una pizca de pánico por la posibilidad de que uno de los platos principales envenenara a los invitados. Alie se apresuró a secarse la cara y la miró con el rímel corrido.


    —No, no le pasa nada, no… Es… —Suspiró llevándose las manos a los ojos—. Estoy embarazada —confesó en un susurro lloroso.


    —Joder, ¿qué? —dijo Laila casi gritando—, ¿qué has dicho?


    —¡Madre mía! —gritó Aubrey a su vez, abrazando a Alie con una carcajada alegre—. ¿Desde cuándo lo sabes?


    Phillip apareció entonces, con el ceño fruncido al ver a su amiga con el rímel corrido y las mejillas húmedas. Clavó la mirada en Laila, como si diera por sentado que era la culpable del problema.


    —¿Se puede saber qué pasa aquí?


    —¿Por qué me miras a mí? —preguntó Laila achicando los ojos.


    —Phil. —Alie interrumpió su intercambio beligerante—. Necesito un momento con ellas. Ahora bajo, ¿de acuerdo?


    —¿Tengo que preocuparme?


    —Preocúpate de que tu novia deje de hacer el ridículo metiéndote mano por debajo de la mesa —soltó Laila antes de cerrarle la puerta en las narices.


    Oyeron la maldición de Phil a través de la puerta y Alie miró a Laila con reproche.


    —Deja de hacer eso, vas a empeorar la situación.


    —Hablemos de lo tuyo, que es más fuerte.


    —¿Lo sabe Alex? —preguntó Aubrey, que no había perdido la sonrisa.


    —No —suspiró Alie, bajando la mirada—. Y me da un poco de miedo decírselo.


    Cuando las tres salieron de la habitación de Phillip, vieron a Alex al pie de la escalera. Las miró con el ceño fruncido y Alie se adelantó para bajar a toda prisa, abrazándolo fuerte al llegar hasta él. Alex se quedó un momento sorprendido y luego le devolvió el abrazo y la apretó contra él.


    Laila y Aubrey no se atrevían a moverse.


    Alie se separó un poco del cuerpo masculino y clavó los ojos en el precioso rostro de la persona más importante de su vida con una sonrisa tímida. Pensó que era difícil estar preparada para algo tan grande pero, al lado de ese hombre, se atrevería a todo. Le acarició la mejilla con reverencia y Alex sonrió al ver su expresión dulce.


    —Vamos a ser padres.


    —Lo imaginaba —dijo él guiñándole el ojo.


    La respuesta segura de su novio la dejó un momento en shock. Se separó más de él para mirarlo fijamente a los ojos. Él lo sabía. Ya lucía una sonrisa de oreja a oreja que le iluminaba la cara. La besó en la boca con una carcajada y la levantó del suelo para darle una vuelta al aire que provocó la risa feliz de las cuatro personas presentes.


    Phillip observó a Laila desde lejos. Calculó que hacía más de veinte minutos que su amiga estaba enfrascada en una conversación aparentemente muy interesante con el apuesto hermano de Aubrey. Frunció el ceño. Había coincidido con él un par de veces. Se llamaba Gabriel y era profesor de historia.


    Lisa estaba a su lado, acariciando los pétalos de las rosas amarillas que adornaban parte del jardín.


    —Ten cuidado —dijo él sin mirarla—. Podrías pincharte.


    —Son preciosas.


    —Sí.


    Ella le pasó la palma de la mano por el pecho, deslizándola después dentro de la camisa un poco abierta para acariciarle la piel. Desvió la vista y observó a Laila mirar de reojo un momento, pillándola como ella había planeado secretamente. Suspiró y se acercó más a Phil, que no se movió.


    —Podemos pasar la noche juntos. Me voy mañana a primera hora.


    —No —respondió él girando la cabeza para mirarla—. Te dije que estamos aquí como amigos. Ella también duerme en casa.


    —¿Y cuando vuelvas?


    Phil siguió observándola y luego bajó la vista hacia su mano, todavía acariciándole. Se la apartó con delicadeza.


    —Sigues pensando que el sexo es la forma de llegar a mí —susurró acercando su cabeza a la de ella para que nadie más los oyera—. Soy yo el que lo usa para un fin, no al revés.


    —Estás siendo cruel a propósito.


    —No puedo decirte lo que quieres oír —dijo él mirándola con atención—. Creía que ya habíamos dejado las cosas claras entre nosotros. Insististe en venir, sabiendo que era una mala idea. Es culpa mía por haber accedido.


     

    —Ahora sé que ella no entendería lo que haces. Y no lo digo porque esté celosa…, aunque lo estoy un poco.


    Phil cogió aire, lamentando la desacertada situación en la que él solito se había metido.


    —Ella quiere al viejo Phillip. Conmigo no tendrías que cambiar nada si no quieres —dijo Lisa en un último intento por convencerlo.


    Él bebió de su copa de champán y volvió a desviar la vista hacia el otro lado del jardín, pero Gabriel y Laila ya no estaban. Pensó en lo que Lisa acababa de decir y le quedó todavía más claro que ella no lo conocía en absoluto.


    —Phillip —dijo Lisa intentando llamar su atención—. ¿Estás bien?


    —Estoy bien.


    «Ella quiere al viejo Phillip». Centró la atención en Alie y Alex, que bailaban pegados a un lado de las mesas. Por un momento los envidió hasta el dolor. Les había costado mucho llegar hasta ese momento, pero estaban juntos.


    Se imaginó a Laila en su día a día. Cuidando del jardín, paseando a Cooper por el lago o caminando descalza por la casa mientras bailaba al son de la música. A ella le encantaba bailar cuando estaba sola. Siempre había sido muy buena bailarina, pero le daba vergüenza que la vieran. Y dormía en su dormitorio. Pasaba las noches en su cama, sin él.


    Phillip sintió que una parte de ese muro que había construido entre él y Laila se agrietaba. Tragó saliva con fuerza y aguantó las ganas de entrar en la casa e interrumpir lo que fuera que estuviera haciendo con Gabriel «el atractivo profesor de historia». Cuando se giró para devolverle la atención a Lisa, vio que se había alejado para hablar con Gideon y Aubrey. Había sido un error traerla con él y esperar, egoístamente, que eso evitara que la atracción que sentía por Laila doblegara su voluntad hasta perderse en el deseo de tenerla. Tampoco se sentía orgulloso de haber usado a Lisa de esa forma, aunque ella hubiera insistido en venir.


    Lo único en lo que podía pensar al ver a Laila moverse con ese vestido azul era en cogerla en brazos y repetir lo de esa mañana, ajeno a todo lo demás. Solo habían existido ellos dos y esa conexión que los años y la distancia no habían logrado romper.


    Había sido un día agotador, pero maravilloso. Laila entró en la cocina y encontró a Gideon con la corbata colgando y la camisa abierta hasta la mitad del pecho. Estaba despeinado y bebía una cerveza mientras observaba a su mujer desde la ventana.


     

    —¿Estás bien, grandullón?


    —Ella es lo único que tengo ahora.


    Su voz baja y grave llamó la atención de Laila, que se acercó a él con la mirada seria. Ladeó la cabeza para observar su expresión y vio algo en sus ojos con lo que se sintió muy identificada.


    —No tengas miedo —le dijo entonces—. No sirve de nada, créeme. Acabarás perdiendo la batalla.


    Casi todos se habían ido a sus casas. Observó a Alie y Alex fuera, con Aubrey, terminando de despejar el jardín. Gabriel también estaba con ellos y le regaló una sonrisa coqueta cuando giró la cabeza y la vio a través de la ventana. Gideon arqueó una ceja y clavó los ojos en el rostro de Laila, que se había sonrojado. Ella le devolvió el gesto con una pequeña sonrisa.


    —No es nada —murmuró ella—, pero es guapo.


    —Y buen tío. Pero no es Phillip.


    —Eso es ridículo —replicó ella molesta—. No puedo esperar que todos los tíos que conozco y me atraen se parezcan a Phillip.


    —Eso está claro, él es único.


    Gideon le guiñó el ojo y se ganó un codazo. Laila volvió a ponerse seria y miró a su amigo con una mezcla de desazón e inseguridad.


    —No es que quiera ponerlo celoso ni nada de eso.


    —Quizás deberías, está claro que busca tu rechazo.


    —Tenemos práctica con eso —dijo ella recordando algunas de sus peleas—. Me saca de quicio y viceversa.


    Oyeron la voz de Lisa en las escaleras y, al cabo de un segundo, estaba entrando en la cocina con Cooper pisándole los talones. Laila miró a su perro con fastidio. Lisa se había cambiado para ponerse cómoda. Llevaba un top corto y unos pantalones azul marino.


    —Tu perro es un encanto.


    —Sí... —replicó Laila mirando a Cooper con un suspiro.


    —¿Habéis visto a Phil?


    —Se está duchando —dijo Gideon dando un trago a su cerveza.


    —Voy a irme esta noche.


    La noticia hizo que Laila levantara la cabeza para mirarla con atención. Creía que pasaría la noche en la casa y se iría a la mañana siguiente. Lisa la observó un segundo con una sonrisa, divertida ante su expresión.


    —Supongo que te alegras de que me vaya.


    —¿La verdad? —dijo Laila cruzándose de brazos—. Sí. Te ha traído por los motivos equivocados. Formas parte de lo que sea que le hace daño. Mi perro es un alma bondadosa, pero yo no.


    Lisa la miró con expresión seria.


    —No es mi mundo, es el de mi padre —replicó entonces.


    —Lisa.


    La voz de Phillip desvió la atención de los presentes y lo miraron. Llevaba unos vaqueros azules, una camiseta negra y tenía el pelo húmedo de la ducha. Su rostro expresaba descontento y Laila no supo si iba dirigido a ella o a Lisa. Desconocía cuánto había oído de la tensa conversación. Gideon se despidió con la excusa de ir a ver a Aubrey y salió de la cocina.


    —Te buscaba para decirte que tengo la maleta hecha y ya me voy —le informó Lisa.


    —Es casi de noche.


    —No te preocupes por eso, me las arreglaré para llegar donde necesito ir —replicó ella con una sonrisa triste—. Lo lamento.


    —¿De qué hablas?


    Lisa miró a Laila, que los observaba con atención desde el otro lado de la cocina.


    —En realidad, no tengo nada contra ti —le dijo entonces—. Él es uno entre un millón y quería intentarlo.


    —Escucha, Lisa…


    La voz grave de Phil la obligó a desviar la vista para clavar sus ojos en su rostro.


    —Si vuelves, me gustaría que nos viéramos alguna vez. Es muy fácil enamorarse de ti, Phil.


    Salió de la cocina antes de que él pudiera responder y subió las escaleras para ir a recoger sus cosas. Phillip miró a Laila, que seguía quieta con los brazos cruzados.


    —Vaya…, esto es serio —dijo ella con la vista fija en él, todavía con las últimas palabras de Lisa vibrando en el ambiente—. Creía que estabas con ella por negocios.


    —Me acosté con ella porque quería.


    —Es hija de alguien importante. Fue tan fácil como buscarla en Google. —Laila ladeó la cabeza con expresión neutra—. Alguien con poder. Me preguntaba de dónde salía todo ese lujo que te rodea.


    Phil no tuvo agallas para responder ante su mirada inquisitiva. No le había hecho falta nada más que atar algunos cabos y, aunque no conocía los detalles, Laila se hacía una idea. La vergüenza lo embargó. Se limitó a mirarla con fingida indiferencia, pero se sintió morir por dentro.


    —¿Qué papel tienen Jack y Anna en todo esto? —Laila apretó los dientes, pero se obligó a controlar la ira que bullía dentro de ella—. Phil, habla conmigo.


    Sin atreverse a decir nada, Phillip salió de la cocina y de la casa, dejándola ahí de pie.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 13


    Pasado


    Halloween 2013


    Laila llegó a la fiesta con Alie, que iba disfrazada de Catwoman. Muy típico, pero ideal para su amiga, que había visto la peli Batman Returns unas mil veces. Michelle Pfeiffer era una reina. Ella, por su lado, había decidido que sería la Michelle de Las brujas de Eastwick, con su sombrero negro y su camisa estampada. Había tenido que ponerse una peluca rubia y le encantaba.


    —En realidad, parece que vayamos de Michelle Pfeiffer en dos de sus papeles más destacados de los años ochenta y noventa —le había dicho Alie cuando se estaban preparado en su casa.


    —No me digas que no es genial.


    En ese momento, entrando en la fiesta, a Laila se le fueron los ojos hacia las largas figuras de Alex y Phil, que iban disfrazados de astronautas. Bufó al lado de Alie, que se estaba riendo.


    —Phillip es un flipado y tu novio, un pringado que le sigue la corriente para no herir sus sentimientos.


    —Están muy guapos —dijo Alie con admiración, luego la miró frunciendo el ceño—. Alex no es mi novio.


    —Lo que tú digas.


    Avanzaron hasta ellos y, al verlas, Alex esbozó una sonrisa enorme dirigida a Alie. Laila la miró de reojo con una ceja arqueada y su amiga se sonrojó hasta la raíz del pelo. La suerte es que llevaba bastante maquillaje y no se le notó mucho.


    —¿De qué se supone que vas disfrazada? —preguntó Phil desviando la atención de Laila.


    —Soy una de las brujas de Eastwick.


    Phillip la miró impasible, fijando sus ojos en la peluca rubia.


    —Es Michelle, y yo también —gritó Alie para hacerse oír por encima de la música—, pero en dos películas distintas.


    —¿En serio? —dijo Phillip con ironía, sin dejar de mirar a Laila.


    —Tú pareces una caca del espacio, así que cierra el pico —soltó ella con gesto serio.


    —¡Eh! —los interrumpió Alex ofendido—. Nos lo hemos currado, están hechos a mano.


    La noche fue bastante divertida. No había muchas personas en la fiesta, cosa que Phillip agradeció, pero el ambiente era oscuro a la vez que alegre.


    Laila tenía algo en común con Phil, y era que no le gustaba demasiado estar rodeada de mucha gente, aunque su razón tenía más que ver con el hecho de ser consciente de que era la rara del pueblo y no porque las multitudes le provocaran ansiedad como a él. Sus compañeros de clase la ignoraban a propósito y ella no sabía si por miedo o por todas las cosas que se decían de su familia en el pueblo.


    Pasadas dos horas desde que habían llegado, localizó a Alex hablando con un hombre lobo delante de la mesa de las bebidas y se acercó a ellos. El tipo que hablaba con su amigo la miró con una sonrisa, pero ella no se la devolvió.


    —¿Has visto a Alie o a Phil?


    —Alie está fuera con una amiga, y Phillip... —miró a su alrededor por encima de la cabeza de Laila— no lo sé.


    —Vale.


    Laila caminó hacia las puertas que llevaban a la terraza y casi se da de bruces con un cuerpo grande y duro. Se echó hacia atrás y los ojos de Phil se clavaron en ella de una forma que la inquietó.


    —Voy a ver si encuentro a Alie.


    —Podrías hacer un esfuerzo por relacionarte con más gente. Esto es una fiesta —soltó él, como si algo le ofendiera.


     

    —Esta gente no quiere relacionarse conmigo. Soy un bicho raro.


    Maldijo la cantidad de alcohol que ya corría por sus venas y le impedía controlar todo lo que decía. Phillip la miró con el ceño fruncido, la cogió por el brazo y la arrastró hasta un cuarto pequeño. Luego cerró la puerta y abrió la única luz que había en aquel reducido espacio. Estaban en la pequeña despensa. La música sonaba lejana y Laila no pudo hacer más que observar el atuendo de Phillip, intentando aguantar la risa.


    —Me ha quedado claro que mi disfraz te divierte —dijo él tajante.


    Ella levantó la vista y tragó saliva con fuerza. Siempre le había gustado estar en presencia de Phil, aunque nunca se lo diría. Era la única persona en la que confiaba tanto como para no sentirse asfixiada con él en un espacio reducido como aquel. Su cercanía, junto a su olor, llegaron a ella en una oleada que la hizo temblar de pies a cabeza. Le vio relajar la expresión.


    —No te haré daño, solo quería hablar.


    —¿De qué?


    —No eres un bicho raro —dijo él con voz grave—. O puede que sí, pero no debe preocuparte ser diferente. No pueden descifrarte y eso les incomoda, pero no les caes mal.


    —¿Te pasa lo mismo que a ellos?


    Laila maldijo la desesperación que salió a la superficie con sus palabras. Necesitaba saber qué pensaba realmente de ella. Si no hubiera estado un poco borracha, se habría burlado de lo que le acababa de decir y habría salido de ese pequeño cuarto, dejando atrás otra oportunidad de tenerlo cerca y evitar así perder el control.


    —No —respondió él en un susurro—. Yo creo que eres magnífica.


    Phil tampoco habría dicho aquello sin haber bebido unas cuantas cervezas antes. Bastantes cervezas. Pero a Laila no le importó nada más que ese momento. Ni todas las peleas anteriores. Se acercó a él y se puso de puntillas para rodearle el cuello con los brazos. Phillip, a su vez, bajó la cabeza hasta apoyar la frente en la de ella. Se miraron muy de cerca durante unos minutos y Laila pensó que podría quedarse así para siempre.


    Notó sus grandes manos en la cintura, acariciando la piel por debajo de la camisa. Le hizo cosquillas y ella se movió hasta pegarse del todo contra su cuerpo. El gruñido de Phillip la encendió.


    —Me gusta tu pelo —susurró él muy cerca de sus labios.


    —¿La peluca? —a Laila le costaba respirar, le acarició la nuca con los dedos—. No le hago justicia a Michelle.


    —No, tu pelo oscuro... Me encanta tu pelo y su olor a flores.


    La voz grave y ronca de Phil se coló entre sus piernas y tuvo que apretar los muslos. Jadeó, acercándose más a él, y pegó sus labios en la piel de su cuello, arrancándole un ronroneo muy masculino que le encantó.


    La puerta de la despensa se abrió de golpe y el hombre lobo interrumpió el momento con una sonrisa de disculpa. Ellos se separaron apresuradamente, pero la puerta había vuelto a cerrarse.


    Laila intentó controlar su respiración, el cuerpo le hormigueaba. Phillip se quedó muy callado, también con la respiración acelerada. Miró hacia su entrepierna y cerró los ojos con una maldición.


    —Será mejor que te vayas.


    Lo dijo con lo que a ella le pareció desagrado, y odió sentirse tan vulnerable. Todas esas emociones que su cuerpo todavía estaba experimentando y no podía controlar le impedían reaccionar con alguna respuesta hiriente que igualara la frialdad de sus palabras, así que se limitó a salir de ahí a toda prisa.


    Phillip volvió a cerrar los ojos y se odió a sí mismo por haberle hablado así después de lo que acababan de compartir. Nunca había estado tan a gusto con una persona; nunca había deseado tanto abrazar y besar, perderse en ella.


    Cuando salió del pequeño cuarto, Laila se había ido de la fiesta.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 14


    El día después de la boda, Phillip se levantó con resaca. Las ganas de entrar en la habitación donde dormía Laila para tumbarse junto a ella lo mantuvieron despierto la mitad de la noche y pensó que beber algunas copas de whisky podría ayudar. Descubrió que había sido un error cuando la luz del sol entró por la ventana y avanzó hasta la cama.


    Abrió los ojos y un gemido salió de sus labios resecos. Se puso de espaldas y se tapó la cabeza con la almohada. Cooper entró en la habitación y se acercó a la cama para lamerle la mano que colgaba del borde.


    —Hola, chico —susurró Phillip con voz amortiguada.


    Hizo un esfuerzo para levantarse y se sentó para acariciar al perro, que lo miraba con adoración. Se puso unos vaqueros y una camiseta. Cuando se pasó la prenda por la cabeza, descubrió que olía a Laila y la erección que ya apuntaba maneras se convirtió en un problema en toda regla. Cerró los ojos e intentó tranquilizarse.


    Al cabo de unos minutos, bajó hasta la cocina y el aroma del café le envolvió. Laila estaba sentada en la mesa junto a Alie, repasando detalles sobre lo que seguramente era algún asunto relacionado con el trabajo. Alie giró la cabeza con una sonrisa de oreja a oreja y le guiñó el ojo. Laila se limitó a mirarlo un momento de reojo y murmurar un «buenos días». Phil avanzó por la cocina y le dio un beso a Alie en la cabeza antes de coger una taza y servirse el café.


    —Hoy es fiesta, no tendríais que estar trabajando.


    —No lo hacemos. Laila me está ayudando a elegir el color de las nuevas cortinas que queremos comprar para la casa.


    —Alex las querrá de color blanco o beige. Sabe que le pega a la casa con todo ese tono madera —replicó él con convicción, desviando la vista hacia Laila—. Mi ropa huele a ti.


    El repentino cambio de tema y el tono acusatorio de Phil hicieron que ella levantara la cabeza con los ojos entrecerrados. Se miraron un momento en silencio, y Alie pudo notar la tensión vibrar en el ambiente.


     

    —Ya te dije que si te molesta que duerma en tu habitación, puedo cambiar de sitio. Me quedaré en la que estoy ahora.


    —Tendrás que hacerlo de todas formas.


    Laila se quedó muda durante unos segundos.


    —¿Por qué?


    —Porque no me voy. Me quedo unas semanas.


    —No puedes hacer eso.


    —¿No puedo? —preguntó él bebiendo de su taza—. Es mi casa.


    —Teníamos un trato, soy tu inquilina. Una cosa es que vengas de visita y otra que vivamos juntos.


    —El trato incluía que puedo disponer de mi casa cuando quiera. Voy a tomarme unas vacaciones.


    Laila se levantó tan deprisa que casi tira la silla hacia atrás. Tragó saliva con fuerza y parpadeó varias veces antes de volver a hablar, intentando controlar la respiración. Alie la observó con preocupación, pero no dijo nada.


    —Gracias por consultármelo —soltó Laila con voz dura.


    Él se apoyó en la encimera con gesto aparentemente despreocupado y siguió saboreando su café. Observó a Laila, como retándola a alargar la discusión, hasta que ella se giró para salir de la cocina con paso firme. Alie miró a su amigo con el rostro serio y él suspiró, cerrando los ojos un momento.


    —Primero, traes a una desconocida a la boda de nuestro amigo y pretendes que ella se comporte con normalidad después de lo que pasó entre vosotros.


    —Solo somos amigos, ¿recuerdas? —dijo él molesto.


    —Ya basta, Phil —replicó Alie levantándose para acercarse a él—. Sabes que lo vuestro va mucho más allá de eso.


    —No, no lo sé —dijo él con aparente tranquilidad—. Ya no sé nada… —susurró con aire desolado.


    —Deberíais intentar pasar página.


    —No es tan fácil. No quiero hablar de esto.


    —Sigues resentido, lo has estado durante todo este tiempo —dijo ella dándose cuenta de todo el dolor que escondían los ojos de su amigo—. Te has convencido a ti mismo de que ella no te quería aquí, pero qué equivocado estabas...


    Phil miró por la ventana y vio a Laila y a Cooper dirigirse hacia el camino que daba al bosque. El pelo oscuro de ella iluminado por los rayos de sol. Deseaba con todas sus fuerzas creer que había estado equivocado, pero el dolor que todavía sentía al recordar no lo dejaba pensar con claridad. El resentimiento había seguido creciendo hasta que dejó de esperar que ella lo quisiera otra vez en su vida. Luego se enredó tanto que perdió la esperanza de ser el Phillip que había sido.


    —No quiso arriesgarse conmigo.


    La tristeza, evidente en la voz de Phillip, emocionó a su amiga.


    —No podía —dijo Alie a su espalda—. Y cuando pudo, ya no estabas. No solo era la distancia física, sino todo lo que no decías.


    Phil se giró para mirarla con el ceño fruncido.


    —Dejaste de hablar con nosotros —aclaró ella.


    —Tuve que elegir entre quedarme en el pasado o seguir adelante.


    —Pero no lo hiciste —replicó Alie con frustración—. Te has estado convenciendo de que no mereces más de lo que tienes ahora. Todas las decisiones que has tomado solo han sido una forma de intentar olvidar lo que te esperaba aquí.


    Phillip apoyó las manos en la encimera a su espalda y pensó en todas las veces que se había sentido solo. Ni siquiera podía contarlas. Se había acostumbrado a prescindir de sus amigos, de las personas que de verdad lo querían y apreciaban, para apoyarse en otras que solo se ofrecían por interés. Era más fácil, pensó, dejarse llevar cuando sabías que no había nada que perder.


    Laila paseaba por el bosque con Cooper a su lado, admirando las luces de la mañana y disfrutando de la paz que se respiraba. No se le había pasado por la cabeza que Phil quisiera quedarse. Había dado por hecho que estaba impaciente por irse. Tenía razón cuando decía que el trato incluía que pudiera quedarse en su casa si venía de visita, pero ella no pensaba que quisiera hacerlo. La noticia la había pillado totalmente desprevenida. No tenía otro lugar al que ir, al menos no de inmediato, así que era una tontería discutir el tema. Debía hacerse a la idea de que iba a convivir con Phillip durante el tiempo que él decidiera.


    Volvió sobre sus pasos hasta la casa y encontró a Alex y Alie sentados en la mesa del jardín. Su amigo llamó a Cooper, que fue a su encuentro con ladridos de felicidad. Laila se dejó caer en una de las sillas y se subió las gafas de sol a la cabeza para devolverle la mirada clara a Alie, que la observaba con expresión preocupada. Ella suspiró.


     

    —Estaré bien.


    —Hemos hablado después de que te fueras —dijo su amiga sirviéndose un poco de zumo—. ¿Quieres?


    —No gracias. ¿De qué habéis hablado?


    —Básicamente le he dicho que deje de esconderse.


    Laila reflexionó sobre las palabras de Alie y sonrió un poco.


    —Seguro que se ha limitado a gruñir.


    —Algo así, pero hace mucho que no veo al Phillip que me gusta, se me ha acabado la paciencia.


    —Dime dónde puedo recargar la mía porque seré yo quien viva con él.


    —Limítate a pasearte desnuda por la casa y todo irá bien.


    Alex volvió de sus juegos con Cooper a tiempo de oír la última frase de Alie y sonrió de oreja a oreja mientras Laila los miraba con los ojos entrecerrados.


    —No veo cómo eso puede ayudarme —gruñó Laila.


    —Hazle caso a mi novia, es sabia —dijo Alex con los ojos brillantes.


    —Sois unos pervertidos.


    Phillip salió de la casa en ese momento y Laila hizo un gesto para bajarse las gafas de sol de la cabeza y así taparse los ojos para evitar que él pudiera ver cómo lo repasaba de arriba a abajo. Lo observó bajar las escaleras del porche para caminar hasta ellos y levantó las piernas desnudas sobre el borde de la mesa en actitud despreocupada, lo que hizo que él paseara la vista sobre su piel con la mandíbula apretada.


    —¿Sabes lo que vale esta mesa?


    —Relájate, guaperas —dijo ella con una sonrisa burlona mientras dejaba caer las chanclas al suelo para dejar de tocar la madera con ellas—. Bebe un poco de zumo, te irá bien para la resaca.


    —No tengo resaca —mintió él.


    —La botella de whisky vacía del salón dice otra cosa.


    —Si no quieres que te eche de mi casa, será mejor que te olvides de controlarme. 


    A Laila se le borró la sonrisa burlona de la cara. Bajó las piernas de la mesa con deliberada lentitud y alargó el brazo para coger la manguera a su derecha. Alie y Alex se apartaron disimuladamente y desaparecieron dentro de la casa mientras Phillip achicaba los ojos al ver a Laila apuntarle directamente. Las gafas de sol que llevaba no le permitían ver su expresión, pero seguía seria.


    —Ni se te ocurra.


    —De alguna forma tendrás que aprender modales, campeón.


    Ella abrió el chorro durante un segundo y lo volvió a cerrar. El agua dio de pleno en el centro del pecho de Phil, que la miró incrédulo. Se pasó la mano por la barba, donde el chorro también le había salpicado. Laila se levantó de la silla con la manguera todavía en la mano cuando Phil clavó los ojos llameando en su rostro y empezó a acercase poco a poco. Ella se quitó las gafas y las dejó en la mesa.


    —Phil, no te acerques.


    —Ven aquí.


    La voz grave y peligrosa de él la excitó y divirtió al mismo tiempo. Dejó escapar una mezcla de grito y risa cuando él hizo un movimiento rápido para cogerla, rodeando la mesa. Otro chorro salió disparado hasta darle en la clavícula y Laila no pudo evitar soltar una carcajada que se vio interrumpida cuando de pronto Phillip la atrapó y le quitó la manguera de las manos. Ella intentó apartarse para evitar ser un objetivo, pero era inútil, así que recibió un chorro que la dejó empapada de cintura para arriba. Gritó con falso enfado y luego empezó a reírse a carcajadas cuando siguió mojándola, echándose encima de él después de unos segundos para hacer que parara. Phillip dejó caer la manguera y la cogió en brazos, colgándosela del hombro sin esfuerzo mientras caminaba a grandes zancadas en dirección al lago. Cooper los seguía de cerca, ladrando divertido.


    —¡Phil! ¡No! —gritó ella entre carcajadas.


    Laila intentó moverse para que la bajara, pero él le dio una palmada en el culo que la dejó momentáneamente muda. Él siguió caminando entre risas hasta llegar al lago mientras ella se quejaba durante todo el camino, soltando alguna que otra risa al ver la emoción de Cooper por el juego.


    —Prepárate —dijo él con malicia al llegar a la plataforma de madera.


    —¡Estás loco! ¡Para!


    La voz amortiguada de Laila contra su espalda lo hizo sonreír, y ella le devolvió la palmada en el trasero.


    —Ojalá mi culo estuviera tan duro como el tuyo —gritó Laila con tono burlón.


    La bajó de un solo movimiento y, antes de que pudiera hacer nada más, ella se colgó de su cuello y aplastó la boca contra la suya con un gemido ronco y desesperado que dejó a Phillip fuera de juego durante unos segundos. Cuando reaccionó, Laila se apartó con una risa excitada para intentar escapar y él soltó un gruñido, deslizando el brazo por su cintura para aplastarla otra vez contra su cuerpo duro, y la obligó a ponerse de puntillas.


    —Te tengo —murmuró él con voz grave y rasposa.


    Laila se quedó quieta, hipnotizada ante su mirada de rabioso deseo. Phil bajó la vista y se apartó un poco para observar sus pezones erguidos bajo la camiseta mojada. Ella tragó saliva y se agarró a sus hombros.


    —No sabes las ganas que tengo ahora mismo de follarte.


    —Sí que lo sé —susurró ella, de puntillas, para lamerle el labio inferior y luego morderlo—. Hazlo.


    Phillip la besó con furiosa necesidad y ella gimió feliz ante la fuerza de su deseo. Cuando se apartó de sus labios, dejó escapar una risa ronca que a ella le provocó un escalofrío de placer.


    Luego, solo pudo gritar. Phillip la cogió en brazos y se lanzó al agua.


    Cuando salieron a la superficie, se salpicaron entre risas y Laila notó el corazón a mil por hora al oír sus carcajadas. No pudo evitar que las lágrimas acudieran a sus ojos al verlo relajado y feliz. «Ese es mi Phillip», pensó. Después de unos segundos, dejó de reír y se quedó quieta, con el agua fría del lago abrazándola hasta el cuello. Phillip también perdió la sonrisa y clavó sus ojos en los de Laila, muy consciente de la humedad que había en ellos y el cambio en el ambiente.


    La dejó poner distancia y se quedaron uno frente al otro, moviéndose lo justo para no hundirse.


    —¿Por qué lloras?


    —Me gusta verte sonreír.


    —Ese no es motivo para llorar.


    —Claro que sí —dijo ella emocionada—. Estabas muy lejos y ahora estás aquí conmigo.


    Phillip se acercó a ella hasta que se tocaron y la cogió por la cintura debajo del agua. Laila le rodeó el cuello con los brazos y él subió las manos hasta sus pechos, acariciándola con suavidad. Ella dejó escapar un jadeo y cerró los ojos.


    —¿Te acuerdas de la última vez que estuve dentro de ti? —preguntó él con en voz baja.


     

    Abrió los ojos para mirarlo y afirmó con la cabeza, nerviosa y vulnerable ante la fuerza del deseo que la dominaba.


    —No va a volver a ser así —susurró contra sus labios.


    —¿No? —replicó ella confusa, con un hilillo de voz.


    —No... —murmuró él acercando sus labios a su oreja, abrazándola contra él—. Esta vez me perderé en nosotros. Necesito hacerlo.


    La vulnerabilidad en sus palabras la hizo estremecer. Le agarró la cabeza con ambas manos y lo empujó hacia atrás para que la mirara. Lo besó con desesperación y se hundieron en el agua durante unos pocos segundos sin dejar de abrazarse. Cuando volvieron a la superficie, Cooper les ladraba desde la orilla. Se apresuraron a salir y emprendieron el camino hacia la casa, totalmente empapados. Laila, que iba descalza, soltó una palabrota cuando una piedra se le clavó en el pie. Phil dejó escapar una risa divertida y la cogió en brazos. Cuando llegaron, subieron las escaleras, directos al dormitorio de Phil. Ella entró en el baño.


    —Estaré abajo.


    —Podemos ducharnos juntos. —Ella le guiñó el ojo, sonriente.


    —No.


    Phil se giró para irse y dejarla sola. Laila frunció el ceño y lo cogió del brazo para que le devolviera la atención.


    —¿Es porque Alie y Alex están en la cocina? Podemos cerrar la puerta de la habitación y la del baño. No nos oirán.


    —Yo creo que podrían —dijo él recordando que a ella le gustaba gritar—. Pero esa no es la cuestión.


    Laila arrugó la frente y se llevó las manos a las caderas.


    —En el lago has dicho que querías follar.


    —Lo que he dicho es que tengo ganas —respondió él con absoluta tranquilidad, paseando un momento la vista por su cuerpo mojado—. Y todavía tengo, pero ahora no.


    —Si crees que puedes estar al mando, te equivocas. O lo coges, o lo dejas.


    —Vale.


    La dejó de pie en el baño. Ya en la habitación, se acercó a la cómoda para coger algo de ropa del cajón. Por supuesto, ella no estaba conforme con su respuesta. La vio seguirle y observó su expresión ofendida de reojo.


    Laila pensó que pocas veces había estado tan cachonda y enfadada hasta el punto de querer romperle el cuello a alguien. En ese momento, a Phillip en concreto. Le observó quitarse los pantalones y la camiseta mojada con una mezcla de indignación y excitación que la dejó descolocada, pero se obligó a centrarse en lo que quería decirle.


    —Acabas de rechazarme.


    —Parece que te hayan quitado tu juguete favorito. No seas caprichosa.


    Su juguete favorito. No iba mal encaminado. Ese pensamiento provocó que el nivel de ira que ya le corría por las venas ante su rechazo amenazara con desbordarla y eliminar toda pizca de control. Se cruzó de brazos y no pudo desviar la mirada cuando él se quedó completamente desnudo ante ella. Tragó saliva al ver su erección y pensó en lo ridículo de la situación. Parecía que estaba pidiéndole limosna. Los cambios de actitud de Phil iban a volverla loca.


    Phillip la miró con atención después de subirse los pantalones del chándal. Se acercó, pero ella dio un paso hacia atrás, indicándole que no quería su cercanía en ese momento.


    —Laila, quiero hacer las cosas bien.


    Ella se quedó en silencio, con los labios apretados.


    —Ven aquí —susurró él tendiéndole la mano—. Por favor.


    Laila hizo lo que le decía con la mirada recelosa, y él pasó sus dedos por su larga melena, masajeándole el cuero cabelludo. Le besó la frente con suavidad y ella cerró los ojos.


    —Necesito que vayamos despacio —dijo él apartándose un poco para mirarla—. Mírame.


    Laila lo hizo, pero no lo tocó, sino que siguió con los brazos a cada lado de su cuerpo y con expresión tensa.


    —Si quieres hacerlo así, no será solo el sexo lo que va a cambiar entre nosotros —soltó ella con voz dura.


    Phillip la observó un momento en silencio. Sabía muy bien a lo que se refería y no estaba seguro de poder darle lo que le estaba pidiendo. Todavía no. Se apartó con incomodidad y Laila lo siguió con la mirada mientras él se sentaba en el borde de la cama con la vista clavada en la pared.


    —Quiero estar contigo, Phillip.


    Habló con un susurro emocionado que a él lo hizo estremecer. Levantó la vista para clavar los ojos en ella, con una seriedad que a Laila le dio miedo.


    —Ayer me dijiste algo que me hizo reflexionar, sobre qué papel tienen Jack y Anna en lo que hago. —La mirada de Phillip era transparente—. La respuesta a tu pregunta no te gustaría.


    —Era una pregunta retórica, sé muy bien lo que pasa —dijo Laila apretando los dientes—. Dejas que te usen.


    —Exacto, es mi decisión. Me acostaba con esas personas porque quería; los engañaba y manipulaba porque quería —la interrumpió él con expresión dura—. Nadie se ha aprovechado de mí, y estoy seguro de que te costaría menos aceptarlo si hubiera sido así, pero no voy a mentirte para ganarme tu respeto. Ahora solo quiero olvidarme de toda esa mierda durante unas semanas.


    —Nunca has perdido mi respeto, Phil.


    Él se levantó de pronto y carraspeó, buscando una camiseta para pasársela por la cabeza. Se quedó de espaldas a ella un momento y luego se giró para verla ahí de pie con todo el amor en sus ojos. Lo rompió ver la confianza ciega que le estaba regalando y se enfadó consigo mismo por no ser capaz de creerse merecedor de lo que estaba viendo. Laila era lo más bonito que tenía, y ojalá pudiera volver atrás.


    —Voy abajo —dijo él pasando por su lado, procurando no rozarla—. No quiero hablar de esto ahora.


    Se miraron un momento en silencio y ella escondió ese amor que se había reflejado en sus ojos para él, dejándolo otra vez fuera de su alcance.


    —Como quieras.


    Laila lo ignoró a propósito durante la comida que compartieron con Alie y Alex. Phillip se mostró más alegre que de costumbre, y eso la tenía tan confundida como feliz. No lograba entender ese cambio en él desde que Lisa se había ido, como si el Phil que había estado tanto tiempo fuera, alejado de todo lo que antes consideraba hogar, hubiera desaparecido. Pero Laila sabía que seguía allí. Detrás de toda esa actitud relajada, seguía sufriendo. Le pareció que quería volver a encajar en el que siempre había sido su hogar, pero no sabía exactamente cómo hacerlo.


    A medianoche, cuando sus amigos se despidieron para irse a casa, Laila sacó a Cooper un rato y aprovechó para disfrutar del fresco nocturno como hacía cada noche. Las luces del jardín estaban encendidas cuando volvió del paseo entre los árboles bajo la luz de la luna. Phil estaba tumbado en uno de los bancos de madera con el brazo detrás de la cabeza apoyada en uno de los cojines. La observó acercarse a él con ojos somnolientos y una media sonrisa perezosa que la puso en alerta. Cuando llegó hasta él, se quedó de pie y lo miró con los brazos cruzados.


     

    —Quiero hacerte una pregunta.


    —Dispara —replicó él dándose impulso para levantarse y quedar sentado frente a ella.


    —¿Alguna vez te has enamorado?


    Phillip la miró en silencio. Laila observó su cuerpo grande y relajado y fijó la vista en sus manos. Deseaba acariciar esas venas que se le dibujaban en la piel. Eran manos bonitas y grandes. No pudo evitar pensar en lo que sentía cuando él la tocaba con ellas y se sonrojó.


    —¿No vas a responder? —preguntó ella levantando la vista.


    Phil se limitó negar con la cabeza.


    —Lo tomaré como un no —probó ella.


    Él se encogió de hombros y se levantó.


    —De acuerdo —dijo alejándose con paso decidido.


    Laila lo siguió dentro de la casa, frustrada ante su secretismo, y subieron las escaleras. Él entró en su habitación y ella dudó un segundo antes de seguirlo. Cogió su neceser del cuarto de baño y lo dejó solo.


    Cuando terminó de arreglarse para ir a dormir, bajó para comprobar que la puerta estaba bien cerrada y asegurarse de que Cooper tenía suficiente comida y agua limpia para la noche.


    Subió las escaleras con los pies descalzos, sin hacer ruido, y entró en su habitación para meterse en la cama.


    No consiguió dormir hasta que dejó de oír los sonidos que le llegaban desde la habitación de Phillip y la luz que iluminaba un poco el pasillo se apagó.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 15


    Phillip aprovechó la primera semana en casa para ponerse al día con sus amigos y escribir. Hacía mucho tiempo que algunas historias bailaban en su cabeza, insistentes, pero no se había atrevido a plasmarlas en papel. Hasta ese momento.


    Descubrió que el sentirse más libre le proporcionaba la inspiración que necesitaba para perderse en las palabras. Casi olvidó la vida que tenía lejos de ese rincón de mundo. No quería pensar en nada más que no fuera lo bien que se sentía en casa.


    Después de dedicarle las cuatro primeras horas de su día a la escritura, con la taza de café vacía en mano, salió de su despacho y bajó las escaleras. Laila tenía el día libre y sabía que probablemente estaría dando un paseo fuera, cuidando el jardín o con Cooper en el lago. Se sorprendió al llegar abajo y encontrarla haciendo yoga en el salón. Paró en seco al verla cambiar de postura y se fijó en cada movimiento. Su flexibilidad lo fascinó y excitó al mismo tiempo. Era magnífica. Su pelo oscuro, recogido en un moño en lo alto de la cabeza, dejaba a la vista sus facciones, brillantes por el sudor. Estaba concentrada y respiraba tranquila. Le pareció que, si se aceraba a ella, incluso podría notar esa paz que evidenciaban sus movimientos en su propio cuerpo. Deseó poder sentirlo y la envidió.


    Se quedó ahí de pie unos minutos, incapaz de moverse, hasta que se dio cuenta de que estaba invadiendo su intimidad y apartó los ojos de sus curvas perfectas para dirigirse a la cocina y dejar la taza en el fregadero.


    Vio a Cooper fuera, tirado en la hierba a pleno sol. Algo cálido se coló en su pecho y lo recorrió entero, algo que hacía muchísimo tiempo no sentía. De alguna forma, estaba sanando, rodeado de todo aquello que había dejado atrás hacía unos años con el corazón roto.


    Se sacó el móvil del bolsillo al notar que vibraba y frunció el ceño al ver que era otro mensaje de Jack. Tenía varias llamadas perdidas de él y de Anna.


    Un millón de dólares.


     

    No hacía falta más. Una cifra. Esa vez, solo tenía que acudir a un evento en la ciudad y convencer al dueño de una de las empresas más importantes del país de que sus socios podían ofrecerle el negocio más lucrativo.


    «No estarás lejos de casa».


    Pero sí lo estaría porque, aunque Nueva York estuviera más cerca, ese evento era la antítesis de lo que estaba viviendo, como entrar en otro mundo completamente distinto que le recordaría en quién se había convertido en esos últimos años.


    Vio a Laila de reojo que salía del salón para subir las escaleras. Esa rutina que compartía con ella le sería arrebatada y tendría que volver a recordarse a sí mismo qué había elegido hacía ya tiempo. Pero una parte de él se negaba a hacerlo. Aunque convivir con Laila era complicado en algunos sentidos (ella tendía a sacarlo de quicio, como siempre), quería quedarse unas semanas más antes de volver.


    Se le pasó por la cabeza que la cifra de la que Jack hablaba era suficientemente alta como para que pudiera quedarse al margen del negocio durante un tiempo. Eso implicaba romper con esa falsa burbuja de felicidad de la que disfrutaba en ese momento, aunque fuera por una noche.


    Salió al jardín y se sentó en la hierba con Cooper, que le dio la bienvenida encantado, lamiéndole la mano y tumbándose a su lado, para disfrutar de sus caricias.


    Laila los encontró así cuando bajó después de ducharse. Observó la espalda rígida de Phillip y supo al instante que algo pasaba.


    —Voy a plantar gardenias.


    Él se apoyó en una mano y giró la cabeza en su dirección al oírla. Laila esperó que dijera algo, pero se limitó a mirarla con seriedad.


    —Hay que tenerlas dentro de casa cuando hace mucho frío, porque son sensibles —siguió diciendo ella—. Piden más atención. Son delicadas y preciosas. Y huelen muy bien.


    —Vale.


    —Son como algunas personas —dijo Laila cruzándose de brazos mientras se acercaba lentamente a ellos—. ¿Qué te pasa?


    Phil se puso de pie y ella tuvo que levantar la cabeza para seguir mirándolo a los ojos.


    —Tengo un compromiso este fin de semana —respondió él con expresión neutra—. Habíamos quedado en que te ayudaría con el jardín, pero tendremos que dejarlo para cuando vuelva.


    Laila se llevó una mano a la frente para evitar que el sol la deslumbrara. Su top rosa subió un poco y Phillip pudo apreciar la suave piel que quedó al descubierto con una mirada rápida y tensa. Volvió a sus ojos y ella pudo ver que le escondía algo.


    —Quiero ir contigo.


    —¿Por qué? Es solo trabajo.


    —¿Dónde vas a quedarte?


    —En un hotel.


    —Vendré contigo y me aburriré un poco en el hotel mientras estás fuera. Si quieres, claro —dijo ella tragando saliva, deseando con todas sus fuerzas que no la rechazara—. Necesito un pequeño descanso. Alie puede encargarse de todo, es una semana tranquila.


    Phil la observó un momento antes de volver a hablar.


    —No me gusta pensar en ti allí.


    —Estaré contigo, que es lo que importa. Quiero ir.


    Él sonrió un poco, sin humor, y desvió la mirada de la de ella.


    —Crees que no puedo con ello, ¿verdad? Con lo que sea ahora tu vida.


    —Puedes con ello y más. —Phil clavó la mirada en su rostro otra vez—. No se trata de ti, sino de mí. No formas parte de esa vida y no me gusta imaginarte en ella.


    —Pues quiero hacerlo, porque ahí es donde estás tú.


    Ella lo vio suspirar y caminar hasta la casa con gesto tenso. Subió las escaleras detrás de él, hasta su habitación, y se armó de valor.


    —No he ido más a la psicóloga desde que estás aquí.


     

    —¿Eso debería tranquilizarme? Porque, la verdad, no lo hace —dijo él de espaldas a ella, sacando ropa de la cómoda.


    —Phil.


    El tono malhumorado en la voz de Laila hizo que Phillip dejara lo que estaba haciendo para girarse y mirarla. Sabía, desde que ella había dicho aquello de las gardenias, que a cualquier discusión que viniera después, Laila ganaba. Era tozuda pero, sobre todo, tenía paciencia cuando se trataba de él. Poco a poco, había conseguido traspasar los muros hasta conseguir hacerle olvidar todo lo malo que lo había llevado a volver a casa.


    Recordó las risas de la noche anterior mientras miraban una película comiendo palomitas o su pelea en el lago de hacía unos días que había terminado con los dos en el agua fría. Todos y cada uno de los momentos con ella, del pasado y del presente, le recordaban que no estaba solo. Y, en ese momento de su vida, necesitaba más que nunca abrazarse a esa idea.


    —Si vienes, no te dejaré en el hotel. Estarás conmigo en todo momento.


    Laila lo miró con una sonrisa de triunfo en los labios y se acercó para abrazarlo. Phillip la tomó en sus brazos y cerró los ojos, suspirando contra su pelo oscuro.


    Se marcharían al día siguiente así que, por la tarde, avisaron a sus amigos de que estarían fuera el fin de semana y prepararon las cosas de Cooper para dejarlo con ellos.


    Phillip quería hablar con Alex, así que llevó él al perro con sus amigos antes de la cena. Le dijo a Laila que volvía enseguida y se encaminó por el bosque hacia la casa de Alex y Alie, que no estaba lejos de la suya. Su amiga le abrió la puerta y sonrió al verlo con Cooper.


    —Qué estampa más bonita.


    —El bicho me hace parecer más guapo.


    Ella soltó una risa divertida y se apartó para que entraran. Cooper fue corriendo al salón al oír la voz de Alex, y Phil lo siguió. Su amigo estaba relajado en el sofá, leyendo un libro. Abrazó a Cooper y miró a su amigo con atención. Phil se quedó de pie. Estaba nervioso.


    —Me la llevo conmigo.


    Alie estaba detrás de él, apoyada en la jamba de la puerta. Compartió una mirada cómplice con Alex, que luego observó a Phil con una mezcla de comprensión y duda.


    —No sé exactamente si eso debería preocuparnos, y no lo digo por ella —dijo convencido—. ¿Qué es lo que te da miedo? A estas alturas ya sabe mucho.


    —Mucho no es todo. Imaginarlo no es lo mismo que verlo —replicó Phil paseando por la estancia con inquietud—. Solo quiero protegerla.


    —¿De ti?


    —De mí y de todo lo que me rodea.


    —No puedes hacerlo —dijo Alie desde el otro lado de la estancia—. Piensa en todas las veces en las que insististe en estar a su lado cuando estaba jodida y ella era la que quería protegerte de sí misma.


    Phillip cerró los ojos un momento y dejó la bolsa donde llevaba las cosas de Cooper en la mesa. Todos se quedaron en silencio un momento y luego él se giró para mirarlos, incapaz de esconderles su inquietud.


    —Gracias por apoyarme siempre.


    —No tienes que darnos las gracias, tío, somos amigos —dijo Alex con tono suave.


    Cuando se despidieron, se permitió aceptar el apoyo moral de sus amigos, y el abrazo protector de Alie lo reconfortó. Acarició las orejas de Cooper y le dijo adiós en voz baja.


    —Pórtate bien, chico.


    Alex salió con él al exterior y apoyó la mano en su hombro para llamar su atención.


    —Hay muchas cosas que no me has contado y lo respeto. —Miró a su amigo con intensidad—. Solo quiero que sepas que, cuando estés preparado para hablar, estaré aquí para ti. Siento que hayamos estado distanciados durante tanto tiempo.


    —Yo también lo siento —susurró Phillip abrazándose a él—. Os he echado de menos.


    Se separaron con una sonrisa que borró la distancia que los había separado, y Phil se sintió un poco más en paz.


    Nueva York los recibió con un día soleado que a Laila le pareció espléndido. El viaje había sido largo, así que, al llegar al hotel, traspasó las puertas con un suspiro de placer. No podía esperar a dejarse caer en la cama de la habitación. Phil, arrastrando la maleta, se acercó a la recepción para registrarse. Laila admiró su energía. Era como si para él no hubieran pasado horas conduciendo, casi del tirón, para llegar allí.


    Cuando se giró hacia ella, su rostro estaba tenso y la puso en alerta.


    —La habitación solo tiene una cama.


    —¿Y?


    —No tienen ninguna otra libre, tendría que haber pensado en eso.


    —Qué más da —dijo ella quitándole importancia—. No será la primera vez que dormimos juntos. Seguro que la cama es grande.


    —Yo también lo soy —replicó él molesto.


    Caminaron con las maletas hasta los ascensores y ella frunció el ceño ante la expresión hosca de Phillip. Cuando entraron en el pequeño espacio, Laila observó su perfil. Sí, él era grande.


    —Deja de mirarme así.


    —No sé por qué te molesta tanto que tengamos que compartir cama. No somos animales en celo.


    La mirada elocuente que le dedicó, profunda y caliente, provocó que ella se sonrojara hasta la raíz del pelo. Era mejor dejar el tema.


    —No tengo vestido para esta noche.


    —He pedido que te traigan uno a la habitación.


    La puerta del ascensor se abrió y Phillip la instó a salir para empezar a caminar por el pasillo.


    —¿Y si no me gusta o no es de mi talla, señor Grey? Esa panda de ricachones se va a reír de la palurda del pueblo.


    Le pareció que Phil gruñía algo en voz baja, pero no logró entenderlo. Lo observó abrir la puerta con brusquedad y entró con él en la suite. Era enorme. Se quedó parada en la entrada mientras él dejaba las maletas a un lado y se giraba para enfrentarla.


    —Sé perfectamente cuál es tu talla, y tengo buen gusto. —Señaló la cama a la derecha, donde había una caja encima—. Pero si no te gusta, lo cambiaremos por otro.


    Laila se acercó para abrirla y se descalzó para disfrutar del frío del suelo. Phil sonrió un poco al ver ese gesto. No pudo evitar admirar la curva de su trasero, enfundado en los pantalones vaqueros que llevaba.


    —Típico de los protagonistas multimillonarios de las novelas eróticas —dijo entonces ella, girando la cabeza para dedicarle una mirada inquisitiva—. Elegir el vestido de su mujer para la fiesta donde la llevará del brazo como si fuera su llavero de la suerte.


    —No soy multimillonario y tú no eres mi mujer —replicó él, molesto ante la imagen descaradamente sexual que le vino a la mente—. He pensado que nos ahorraríamos tiempo, nada más.


    —Pero tienes dinero como para comprarlo, ¿no? Tiene pinta de ser caro.


    —Cuatro cifras.


    Laila lo miró con los ojos muy abiertos. Luego se acercó a él.


    —Si no soy tu mujer, ¿significa que esta noche vamos juntos en calidad de amigos?


    —No.


    —Entonces, ¿qué?


    Phil respiró hondo para controlarse. La sola idea de que algunos de los tipos de esa fiesta se fijaran en ella pensando que estaba libre le encendió la sangre. No solo porque sabía que era gente peligrosa y con poder, sino porque no podía negar que imaginarla con otra persona en el plano íntimo le afectaba. Mucho.


    Ella seguía mirándolo en silencio.


    —Estaremos juntos —dijo él tajante.


    —De acuerdo, guaperas.


    Se separó de él para dirigirse al baño y cerró la puerta. Phillip se quedó ahí de pie, no muy seguro de si ella había entendido que la quería a su lado en todo momento.


    Hablaría con el tipo al que Jack había mencionado y luego podrían irse. No pretendía quedarse mucho rato en esa fiesta.


    Oyó el sonido de la ducha y se acomodó en la cama, tumbándose de espaldas con un suspiro cansado. Cerró los ojos y respiró hondo, haciendo un esfuerzo por dejar de imaginarse a Laila desnuda bajo el agua. Había conseguido que su relación se limitara a ser amistosa cuando estaban en su casa, escribiendo durante horas y leyendo otras tantas. Se mantenía ocupado cuando ella tenía el día libre o estaba un rato en la casa.


    Durante los últimos días, ella tampoco había parecido estar interesada en nada más que no fuera fortalecer su amistad, aunque habían discutido más veces de las que podía contar. No le afectaba demasiado porque estaba acostumbrado. No recordaba una época en la que sus discusiones no fueran habituales, aunque muchas de ellas les duraban lo mismo que un parpadeo.


    Cuando ella salió del baño tapada solo con una toalla, él se levantó de la cama, repentinamente ansioso por dar una vuelta y despejarse.


    —¿Quieres que te traiga algo para comer? Voy a dar una vuelta a la manzana.


    —Si no recuerdo mal, hay una cafetería cerca donde venden los mejores muffins de chocolate que he probado en mi vida.


    —Pillaré algunos.


    Laila lo observó un momento en silencio mientras él cogía la cartera de su bolsa de viaje. Se fijó en sus piernas largas y musculosas, repentinamente impaciente por verlo en traje.


    —¿Tú ya tienes qué ponerte esta noche?


    —Está en el armario.


    —Parece que en este hotel te conocen bien, como si fueras un cliente habitual.


    Phillip se quedó quieto un momento y luego la miró.


    —Lo soy cuando estoy por aquí.


    Ella intentó no darle muchas vueltas a las posibilidades que esa información podía esconder, pero era inevitable que una idea floreciera en su cabeza, y no era agradable pensar en ello. Se le escapaba hasta qué punto estaba dispuesto a traspasar ciertos límites o hacer caso omiso a sus propias normas si la situación lo pedía.


    Phil no había apartado la mirada de ella, muy interesado en su reacción.


    —Dime que no has estado con nadie en esta suite porque te juro que prefiero dormir en la calle —soltó ella con voz baja y grave.


    —En esta habitación, no.


    —Vale, puedo con eso.


    Laila apartó la mirada y se giró para coger ropa de su maleta. Notó los ojos de Phillip a su espalda, pero no dijo nada más. Luego, la puerta de la habitación se abrió y se cerró suavemente. Dejó escapar el aire que había retenido y se tragó las lágrimas, repentinamente triste.


    Cuando Phil entró en la habitación media hora después, no esperaba encontrarse con la imagen de Laila enfundada en el vestido que le había comprado. Se movía de un lado a otro para mirarse en el espejo. Iba descalza y llevaba el pelo suelto.


    No había duda de que era de su talla. Abrazaba sus curvas tal y cómo él se había imaginado. Parecía una reina. Ella se giró sobresaltada al oír la puerta cerrarse.


    —Mierda, me has asustado.


    —Lo siento.


    Su voz sonó ronca y ella perdió la sonrisa al ver la excitación en sus ojos. Tragó saliva con fuerza y volvió a mirarse en el espejo. Notó que se le endurecían los pezones e intentó tranquilizarse pero, cuando él la miraba así, no podía evitar ponerse nerviosa.


    Phil apareció a su espalda y ella clavó la vista en su reflejo. No la tocaba, pero estaba muy cerca. Lo observó pasear la vista por su piel hasta los pechos y apretó las piernas en un intento de controlar su deseo cuando los ojos de Phillip empezaron a llamear. Estaba ardiendo y él ni siquiera la había rozado. Entonces la miró a los ojos y lo que ella vio en ellos la atrapó.


    —Apóyate en mí —susurró él posando las manos en sus brazos desnudos para sostenerla contra él—. Así…


    Laila suspiró y se dejó caer hacia atrás contra él. Era una presencia fuerte y poderosa a su espalda. Ella también necesitaba esa conexión como respirar.


    Phillip le rodeó la cintura con los brazos y Laila apoyó las manos en ellos, notando su fuerza. Llevaba una camisa arremangada por los codos, así que podía sentir su piel. Sin dejar de mirarlo fijamente, se relajó todavía más contra su cuerpo y lo acarició hasta llegar a sus manos entrelazadas contra su vientre.


    Él apoyó la mejilla en su sien y se quedaron así unos minutos mientras observaban su propio reflejo. Laila era muy consciente de la presión de su erección a su espalda y no se habría negado si él hubiera hecho algún avance para tentarla, pero Phil no lo hizo y ella no quería forzar nada. Le gustaba su abrazo y el cariño mezclado con deseo que desprendían sus ojos.


    Hacía tiempo que había decidido que quería estar con él, a pesar de todo lo que les quedaba por superar juntos y lo complicado que sería tener una relación cuando había tantas heridas abiertas y secretos que Phillip guardaba para sí. Podía hacerse una idea muy clara de en qué se había convertido su vida en los últimos años, solo le interesaba saber si estaría dispuesto a dejarlo atrás y darle otra oportunidad para demostrarle que quería estar con él de verdad. Pero tenía que tener paciencia, porque Phil parecía perdido y sabía perfectamente lo que era enfrentarse a eso.


    Cuando se separaron, Laila notó un vacío en el pecho y lo observó caminar hacia el armario para sacar su traje. Cogió la bolsa de los muffins que él había dejado encima de la mesa y se comió uno mientras lo observaba dejar las prendas encima de la cama. Sus movimientos eran meticulosos y algo monótonos. Parecía estar sumido en pensamientos que lo alejaban de la habitación, como si pudiera perderse mentalmente en otra parte.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 16


    Pasado


    Segundo año de universidad


    Nueva York


    Phillip se llevó el cigarro a los labios y dio una calada. El humo salió en forma de círculos y el chico que tenía al lado sonrió, algo ebrio.


    Eran más de las tres de la mañana y el piso ya estaba medio vacío. Casi todo el mundo se había ido a casa después de que el vecino del cuarto amenazara con llamar a la policía. Alex, abochornado, lo había mirado con esa cara de «nos hemos pasado de listos» y empezaron a desalojar el pequeño piso.


    Estaba sentado en la escalera de incendios con un compañero de estudios de Alex que se había pasado la noche tirándole los tejos descaradamente. Phil pensó que era guapo, pero esa noche no estaba interesado en nada más que no fuera una charla amistosa.


    A pesar de haber hecho un esfuerzo por no pensar demasiado en que Laila había dicho que volvería pronto para pasar la noche, no lograba sacarse de la cabeza la idea de que le había pasado algo.


    —¿Qué te parece si nos tomamos algo algún día?


    —¿Cómo has dicho que te llamabas? —preguntó Phil dándole un trago a su cerveza.


    El chico sonrió divertido.


    —Alan.


    —Ya nos estamos tomando algo, Alan.


     

    —Me gustas.


    Phillip lo miró curvando los labios y dejó escapar una risa ronca que a su acompañante lo excitó más que su voz, que era mucho.


    Alex salió al exterior con ellos antes de que Alan pudiera decir nada y se pasó la mano por la cara con expresión somnolienta. Phil le perdió todo rastro de humor al ver sus ojos dilatados y la mirada algo ida. Se levantó de donde estaba y se dirigió a Alan sin dejar de mirar a su amigo.


    —Te agradecería que nos dejaras solos, ha sido una noche movidita y estamos cansados.


    —Claro, lo siento —dijo Alan consciente de la tensión en el ambiente—. Ya nos veremos. Sé dónde está la salida.


    Una vez en el salón Phil siguió a Alex con la mirada, atento a sus movimientos.


    —No me controles.


    —¿Te has tomado algo? —preguntó Phillip con falsa tranquilidad.


    —Estoy bien.


    Alex se sentó en el sofá y lo miró con los párpados caídos.


    —No deberías preocuparte tanto.


    —Pues lo hago, Alex. Alguien tiene que hacerlo, ¿no crees? —dijo Phil levantando un poco la voz—. No puedo estar vigilándote las veinticuatro horas del día.


    —Solo estoy cansado. No duermo en condiciones desde hace semanas. Te digo que estoy bien —soltó finalmente con voz dura—. Hace meses que no me tomo nada, así que relájate.


    Phillip dejó el tema y se sirvió un vaso de agua cuando su amigo desapareció en su habitación. Volvió a pensar en Laila y cerró los ojos con fastidio. Cogió el móvil y la volvió a llamar, otra vez sin éxito. Le dejó el tercer mensaje de la noche y se fue a la cama. Una hora después, se despertó con el móvil vibrando en su mano. El número desconocido en la pantalla lo puso en alerta y respondió de inmediato. Seguro que era ella.


    —¿Se puede saber dónde cojones estás?


    —Phil…


    La voz de Laila sonaba muy baja y ronca. Phil se asustó y se levantó de un salto de la cama.


    —Laila, dime dónde estás para que pueda venir a buscarte.


    —En casa de Nina.


    —¿Quién es Nina?


    —Me ha dejado venir con ella y llamarte.


    A Phillip se le estaba agotando la diminuta dosis de paciencia que le quedaba, tan preocupado por la debilidad en la voz de su amiga que creía que se volvería loco en cualquier momento si no le decía dónde estaba. Se obligó a calmarse.


    —Pásamela, cariño.


    —Vale.


    Se puso unos pantalones y una camiseta mientras ponía el altavoz y esperaba.


    —Hola, caramelito.


    La voz de la mujer no le inspiró demasiada confianza, pero no sabía nada de lo que había pasado y, si había dejado que Laila lo llamara, tenía que ser buena señal. Ella le dio su dirección y en menos de un minuto estaba saliendo por la puerta a toda prisa.


    Cogió el coche y se plantó en la puerta del edificio en tiempo récord.


    Llamó al timbre y subió las escaleras hasta el tercer piso de dos en dos. La segunda puerta se abrió justo cuando él llegaba y una mujer alta con unos tacones de aguja y medias de rejilla le dio la bienvenida con una sonrisa de oreja a oreja. Phil se limitó a acercarse con el ceño fruncido, dejando claro que tenía prisa por entrar y ver a Laila.


    —Madre mía —dijo ella cuando él entró en el piso y ocupó gran parte del pequeño espacio con su envergadura—. Es verdad que estás como un tren.


    —Dime dónde está.


    —Tranquilo, ahora está más calmada. Sígueme.


    Phil la siguió con el corazón en un puño y entró en un pequeño cuarto lleno de luces y paredes de varios colores. Laila estaba recostada en la cama con los ojos cerrados, pero los abrió cuando oyó a Phillip.


    Él se acercó y vio las marcas en su rostro. Tenía una herida en el labio con sangre seca.


    Lo vio todo rojo. Se giró hacia Nina con toda la furia reflejada en sus ojos. A ella se le borró la sonrisa de la cara al verlo y dio dos pasos atrás con repentino miedo.


    —Phil —dijo Laila cogiéndole la mano—. Ella no ha hecho nada. Me han robado en la calle y me ha ayudado.


    —Hay que llamar a la policía.


    —No quiere —Nina habló con voz temblorosa y abrió mucho los ojos cuando él volvió a mirarla—. Te juro que yo no le he hecho nada, la he encontrado tirada a un lado de la acera.


    —Nos vamos —dijo él cogiendo a Laila en brazos.


    Nina siguió la larga figura de Phil a una distancia prudencial y lo oyó susurrarle algo a Laila con voz suave y cariñosa. Él se giró hacia ella antes de salir por la puerta, con una mirada de disculpa que la tranquilizó.


    —Siento haberte asustado. Gracias por ayudarla… ¿Viste algo?


    Lo observó abrazar a su amiga con actitud protectora y a Laila suspirar contra su pecho, como si llevara rato intentando mantenerse despierta y en brazos de Phil pudiera por fin dejarse ir. Sonrió un poco ante lo que veía y lo miró a él con ojos suaves.


    —Lo siento. Quien quiera que le haya hecho daño ya se había ido. Cuando la he encontrado estaba en shock, no dejaba de repetir tu nombre. Pero ha insistido mucho en no llamar a la poli.


    Phillip volvió a darle las gracias a la mujer y salió del edificio con Laila en brazos. La dejó con suavidad en el asiento del copiloto, a pesar de la reticencia de ella de romper su contacto. Cuando llegaron, Laila se negó a que volviera a cogerla en brazos y subió las escaleras del edificio con Phil detrás de ella, pendiente de cada uno de sus movimientos. Se estaba haciendo la fuerte, pero era evidente que estaba agotada. Su vestido negro estaba un poco rasgado por un lado y él maldijo al verlo, lo que hizo que ella cerrara los ojos un momento y se apoyara en la barandilla.


    —Necesito saber quién ha sido.


    —Estaba demasiado oscuro —susurró ella cuando llegaron hasta la puerta—. Al principio me he negado a darles mi bolso. Por el móvil, más que nada, no llevaba documentación ni tarjetas.


    —Mírame a los ojos y dime que lo que veo es lo único que te han hecho.


    —Tranquilo, guaperas, mi virtud está a salvo.


    —No bromees con esto, Lai —soltó él con voz dura.


    —Relájate, por favor, estoy bien —dijo ella cerrando los ojos, agotada.


    Phil la guio hasta su habitación con una mano protectora en el bajo de su espalda y Laila se tumbó en la cama con un suspiro. Se quitó el vestido por la cabeza como pudo y cogió una camiseta de uno de los cajones de la mesilla de noche.


    Él no se perdió ninguno de sus movimientos, haciendo un esfuerzo sobrehumano por tranquilizarse. Se dijo que ella estaba bien. Sintió la desesperación al pensar en lo que podría haber pasado mientras la observaba acomodarse en la cama con su camiseta de los Lakers.


    —Quiero que te vea un médico.


    —No tengo nada grave —murmuró ella sin fuerzas.


    —Podrían haberte hecho mucho daño —susurró él de pie delante de la cama, sin saber muy bien cómo controlar la maraña de sentimientos que estaba sintiendo al verla así —. Podrían…


    —Pero no lo han hecho, ¿vale? —lo interrumpió ella, abriendo los ojos para mirarlo—. Necesito dormir.


    Por la mañana, Laila despertó con un terrible dolor de cabeza y se levantó a duras penas. Se quedó un momento sentada en la cama, escuchando de lejos la máquina del café, y se obligó a ponerse en pie a pesar de que se sentía dolorida.


    Alex la recibió con una mirada tensa que se suavizó al ver las marcas en su rostro y frunció el ceño.


    —¿Qué ha pasado?


    Se acercó a ella con preocupación y le examinó la cara. Laila se dejó hacer con un suspiro y luego se abrazó a él con fuerza. Alex le devolvió el abrazo. Cuando se separaron, le señaló el sofá con un gesto para que se sentara.


    —Cuéntamelo.


    —¿Y Phillip? —preguntó ella acomodándose.


    —Ha salido un momento a comprar muffins de esos que te gustan.


    —Ayer me robaron el bolso por la calle y no quiero denunciarlo.


    Alex se la quedó mirando un momento antes de hablar.


    —¿Por qué cojones no?


    —Porque tengo antecedentes, por lo de aquel coche, y no quiero rollos. Solo llevaba el móvil y puedo conseguir otro. Ni tarjetas ni nada de valor.


    Su amigo recordaba perfectamente el episodio en el que Laila había destrozado el coche de uno de sus vecinos con un bate de béisbol. Fue una noche larga en comisaría.


    —Pero te agredieron.


    —Sí, bueno… —suspiró cerrando los ojos mientras se apoyaba en el respaldo del sofá—. Tampoco les vi la cara, aunque puede que me siguieran desde el bar donde estuve toda la noche.


    Oyeron la llave de la puerta y un Phillip con unos vaqueros desgastados y una sudadera gris apareció donde estaban ellos con cara de no haber dormido en toda la noche. Dejó las bolsas que llevaba en la encimera y miró a Alex.


    —¿La has examinado?


    —Solo son unos golpes, en un par de días estará como nueva.


    —Estoy bien, Hulk —aseguró ella desde el sofá—. ¿Me pasas los muffins?


    Se acercó a ella con la pequeña bolsa y observó cómo empezaba a comer con un gemido de placer que lo irritó. No parecía preocupada por lo que había pasado esa noche y tampoco con intención de darle importancia, como si hubiera sido un episodio rutinario. Ella notó los ojos de Phil clavados en su rostro y lo miró directamente.


    —¿Vas a ponerte melodramático?


    —¿Te haces una idea del susto que me diste? —dijo él con voz grave.


    —No es para tanto.


    Phil se acercó con un movimiento rápido y ella se encogió de miedo al ver sus ojos echando chispas. Él controló el impulso de levantarla para zarandearla y hacerle entender que el peligro que había corrido no era una broma. Vio el miedo grabado en su expresión y maldijo por lo bajo.


    Laila no parecía entender que la vida que llevaba afectaba a la gente de su alrededor. Su tendencia a la autodestrucción no era culpa suya, nada que pudiera controlar, pero necesitaba ayuda y no quería aceptarla. El pasado seguía con ella y la apartaba de la gente que la quería.


    La dejó con Alex y se dirigió a su habitación con paso decidido, impaciente por largarse otra vez y despejar la mente. Se sentía impotente. Notó un vacío en el pecho y se le aceleró la respiración. Cerró los ojos y aguantó las ganas de gritar. Ella lo encontró así, de pie en medio del cuarto. Se acercó descalza a él y levantó la mano para apoyar la palma de la mano en su ancha espalda. Phil se puso rígido un momento y luego se relajó.


    —Phillip.


    Se giró para mirarla y ella dejó caer el brazo. Se observaron unos segundos hasta que Laila tragó saliva y bajó la vista hasta su torso.


    —Gracias por venir a buscarme —dijo en voz baja.


    Laila deseó en ese momento que él pudiera necesitarla como ella algún día porque, costara lo que costara, estaría ahí para él.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 17


    Laila observó el largo cuerpo de su amigo caminando por el pasillo delante de ella y pensó que nunca había visto a nadie transformarse como él lo había hecho hacía un rato, cuando había empezado a vestirse para la fiesta. Lo siguió hasta el ascensor con los nervios de punta, intentando descifrar la expresión de su rostro sin conseguirlo. Miró su perfil de reojo dentro del pequeño espacio y tragó saliva con fuerza. La perspectiva de descubrir ese lado de Phil que no conocía era tan tentadora como inquietante.


    Cuando las puertas se abrieron, él le hizo un gesto para que pasara delante y ella caminó con todo el aplomo con el que fue capaz. Los zapatos que llevaba no ayudaban demasiado, pero no había tiempo de cambiar de opinión. De las tres posibilidades que tenía, eran los que quedaban mejor con el vestido y le encantaban. Al parecer, era cierto aquello de que para presumir había que sufrir, aunque ella era más fan de ir cómoda que con tacones de diez centímetros.


    Hacía tiempo que Laila no se sentía como en ese momento, ajena a todo lo que la rodeaba menos Phillip.


    Salieron a la calle y él la instó a entrar en la limusina negra que los esperaba con un movimiento elegante, mientras se desabrochaba la americana que llevaba para seguirla dentro. Se sentó a su lado y cerró la puerta, dándole indicaciones al conductor. Laila reconoció que le fascinaba mirarlo. Estaba tan guapo y el traje le sentaba tan bien que tuvo que reprimir las ganas de subirse encima de él para besarlo. Estaba segura de que no le habría bastado con un beso pero, sabiendo que él no estaba lo que se dice receptivo, se habría conformado con eso.


    Phil apoyó la mano en el espacio del asiento que los separaba y Laila observó su mano de largos dedos con los párpados caídos. Levantó la cabeza para clavar los ojos en su perfil serio y puso la mano encima de la suya.


    —Estás muy callado.


    —Necesito que te quedes a mi lado toda la noche —dijo él ignorando su comentario—. Por una vez, no me lleves la contraria.


    —No iba a hacerlo, pero no me trates como si fuera una flor delicada —apartó la mano de la de él—. Sé cuidarme sola.


    Phillip giró la cabeza para mirarla fijamente.


    —Acepté que vinieras con condiciones. Que no te separes de mi lado es una de ellas.


    Cuando llegaron a la fiesta, Laila aceptó su mano y entrelazaron los dedos al entrar en la enorme propiedad. Estaba en una zona privilegiada de la ciudad.


    Apretó la mano de Phillip cuando entraron en una sala llena de gente cargada de joyas, trajes y vestidos caros. Laila hizo una mueca al oír una risa estridente muy cerca de ellos. El ambiente, aunque parecía festivo, generaba unas vibraciones que la incomodaron.


    Phillip la llevó hasta un rincón donde se servían bebidas y algo para picar. Laila observó lo que había en las bandejas y frunció el ceño.


    —¿Esto se come?


    —Te gustará —dijo él ausente, paseando la vista por la sala.


    —Tengo que ir al baño. —Lo vio mirarla con desconfianza—. Lo digo en serio, me estoy meando.


    —¿Sabes que podrías haber meado antes de salir del hotel?


    —En ese momento no tenía pis.


    —Te acompaño.


    —Puedo ir sola.


    —Laila… —la advirtió él.


    Ella puso los ojos en blanco y lo siguió.


    Mientras la acompañaba, Laila no pudo evitar pensar que esa no sería su vida si ella no lo hubiera apartado de su lado en su momento. Una vida llena de fiestas como esa, y todo lo que venía después. Con lo poco que sabía sobre ese mundo, pensar en su amigo ahí, solo, le encendió la sangre. Phillip había sido feliz en el bosque que lo había visto crecer.


    Cuando se dispuso a hacer sus necesidades, se dio cuenta de que el vestido no era precisamente la prenda más cómoda para esa clase de actividad y soltó una palabrota. Al salir, vio a Phil cerca de las puertas, esperándola. Lo miró con cara de pocos amigos.


    —Eres un grano en el culo.


    —Vamos.


    —Este vestido es tan bonito como incómodo —se giró apuntando el trasero hacia él—. ¿Tengo alguna mancha?


    Él la miró un momento con fastidio y luego posó sus ojos en su delicioso culo. Cuando volvió a mirarla, a Laila le pareció que su mirada era más oscura.


    —Está perfecto.


    —Vale, guaperas —sonrió ella con coquetería—. No te pongas tontorrón.


    Como respuesta, Phillip la cogió del brazo con un suspiro impaciente y luego bajó la mano hasta la parte baja de la espalda, empujándola con suavidad para que lo siguiera.


    Un camarero los interceptó con una bandeja con canapés y Laila cogió uno al azar. Observó de reojo a Phillip, que estaba hablando con alguien que se había acercado para saludarlo. Era un tipo alto y muy musculado con sonrisa chulesca. No le gustó verlo comerse a Phil con los ojos. De pronto, dejó de masticar y apartó la vista con una mueca de asco para coger una servilleta de la mesa a su lado. Los dos hombres se giraron hacia ella a tiempo de verla dejar caer, con gesto poco elegante, el bocado de canapé que se había llevado a la boca. Phillip cerró los ojos un segundo y respiró hondo. El tipo musculado la miró con una sonrisa ladeada y se despidió de ellos con la excusa de ir a buscar a su acompañante. Laila suspiró contenta de no tener que socializar con un tipo que se había comido a Phil con la mirada como si ella no estuviera justo al lado. A su modo de ver, un poco de discreción no hacía mal a nadie.


    Dejó la servilleta con el canapé encima de la mesa.


    —¿Se puede saber qué haces? —preguntó Phil con falsa calma.


    —Me has dicho que me gustaría. A esta gente le sobra el dinero y se dedican a comer mierda, no lo entiendo.


    —No lo dejes ahí.


    —¿Has visto algún sitio mejor donde pueda dejarlo? Porque yo no. —Miró a su alrededor—. Espera.


    —Laila.


    Ignoró el tono de advertencia de Phillip, cogió la servilleta y se acercó a las puertas que daban a lo que parecía un jardín enorme. Él le pisaba los talones con el ceño fruncido.


    —Bien, tápame —dijo ella contenta porque nadie podía verla con él delante—. No te muevas.


    La observó dejar la servilleta con el canapé detrás de una de las plantas del rincón.


    —Eso es una guarrería —murmuró él con los dientes apretados.


    —Se darán cuenta más tarde de que está ahí, esta gente lo limpia todo cinco veces al día. Para borrar sus huellas, seguramente. —Vio que la broma no parecía hacerle gracia—. No querías que lo dejara en la mesa y no pienso comérmelo.


    Phillip se armó de paciencia y ella aguantó su mirada de fuego durante unos segundos en los que empezó a pensar que tenía ganas de estrangularla. En vez de eso, la empujó lejos del lugar del crimen.


    —¿Crees que serás capaz de esperar aquí sin moverte hasta que vuelva?


    Le entró pánico.


    —Me has dicho que no me separara de ti.


    —No puedo hablar con ese tío si te tengo al lado escupiendo comida o vete a saber qué. Necesito estar concentrado y que me tomen en serio.


    —Vale, he captado que soy una negada para comportarme en este tipo de fiestas, pero esta gente es peor que yo —dijo convencida—. Ese grupo de ahí, ¿los ves? Tienen pinta de orgía satánica.


    —Quédate aquí. No tardaré.


    Phillip la dejó sola y se encaminó hacia el extremo derecho de la gran sala con paso elegante. Laila no pudo evitar admirar su ancha espalda y sus largas piernas. Aunque sabía adaptarse muy bien a ese ambiente que era la antítesis de lo que ellos habían vivido desde siempre, seguía siendo Phil. No podría haberlo confundido con ninguno de los hombres que estaban en esa sala.


    Lo vio hablar con un tipo de mediana edad con el pelo casi blanco. Su postura relajada no la engañó. Estaba trabajando, tentándolo con lo que seguramente sería lo que ella había llamado «voz hipnotizante de Phil» alguna vez. Sabía usar las palabras muy bien, eligiendo cuáles eran las adecuadas en cada momento. Lo había visto solo un par de veces defender a un cliente en un juzgado, y las dos la dejaron absolutamente fascinada. Se preguntó, entonces, por qué eso no había sido suficiente para él. Dedicar su vida a algo que le apasionaba. Sabía que también le gustaba escribir, que disfrutaba con ello y lo hacía feliz. Laila empezó a divagar sobre las razones por las que pudo haber elegido ese camino, y una imagen del día en el que se fue y ella se negó a despedirse acudió a su mente. Todo lo que había pasado entre ellos anteriormente y todas esas veces en las que se negó a dejarse llevar y permitirse ser feliz a su lado.


    —Hola, querida.


    Laila giró la cabeza y se encontró cara a cara con Jack. El amante o examante de Phil, esperaba que lo segundo, la miraba con una sonrisa que la puso en alerta. Le pasó una copa de champán, arqueando una ceja cuando ella dudó antes de cogerla. La repasó de arriba abajo y volvió a clavar los ojos en su rostro.


    —Estás increíble.


    —Gracias —dijo ella a regañadientes, bajando la mirada a la copa que tenía en la mano con el ceño fruncido—. Dime que no me has puesto algo en la bebida.


    —Me sorprende verte aquí —dijo él ignorando su último comentario—. Y no me gusta. Eres una distracción y lo necesito concentrado.


    —Yo voy donde va Phillip, colega —replicó—. Se acabaron las fiestas sin Laila.


    Jack se acercó un poco más a ella con la intención de intimidarla. Era más alto y bastante grande, aunque no tanto como Phil, pero Laila se obligó a quedarse donde estaba sin apartar la mirada. Levantó la cabeza con actitud beligerante al ver que él iba a intentar someterla de algún modo.


    —¿Crees que tu amigo no lo desea? —susurró él curvando la comisura de la boca—. Es tan adicto como nosotros a este tipo de negocios. Le gusta el lujo, el poder… y el sexo.


    —Cállate —soltó ella con los dientes apretados, notando la ira recorrerle las venas—. No creas ni por un momento que lo conoces. No tienes ni idea de quién es.


    Jack la sorprendió agarrándole el brazo y ella intentó apartarse, pero ya la estaba arrastrando por las puertas que daban al jardín de la casa, a pocos metros de donde Phil la había dejado. Laila se soltó de su agarre de un tirón y lo miró con fuego en los ojos y la respiración acelerada.


    —Si vuelves a tocarme, lo lamentarás.


    —No sabes con quién estás hablando —dijo él con voz dura.


    Laila dejó escapar una carcajada sin humor.


    —¿De verdad crees que me das miedo? He lidiado con gentuza mucho más peligrosa que tú. —Lo miró con toda la rabia concentrada en sus ojos—. No hay nada que no esté dispuesta a hacer para protegerlo. Y tú eres una amenaza, así que no me provoques.


    Phillip apareció de pronto con pánico en la mirada. Había estado buscando a Laila sin éxito. Sus ojos pasaron de uno al otro, evaluando la situación, hasta que posó una mirada gélida en Jack. Se acercó a él con movimientos lentos, hasta que lo vio retroceder, intentando disimular su temor sin conseguirlo. Jack nunca había visto a Phillip así.


    —El sesenta por ciento es mío.


    —Phillip…


    —Escúchame bien porque no voy a repetirlo —dijo con voz grave y profunda.


    Jack tragó saliva y se quedó en silencio.


    —El sesenta por ciento es mío y no volverás a contactar conmigo.


    —No estás pensando con la cabeza —se quejó Jack entonces—. No le he hecho daño.


    —Por eso sigues conservando las dos piernas.


    Laila miró a Phillip con una mezcla de fascinación y orgullo que la dejó muda.


    —Y ahora, lárgate de mi vista. —El tono bajo y furioso de Phil no admitía réplica y Jack se estremeció—. Y ni se te ocurra volver a acercarte a ella.


    Lo observaron irse a toda prisa, intentando que su salida fuera todo lo digna que podía ser teniendo en cuenta que Phillip lo había dominado totalmente, dejándolo fuera de juego. Ella ya lo había visto así de furioso, aunque esa vez era distinto. La diferencia estaba en cómo había cambiado su vida en los últimos años, endureciéndolo y alejándolo de la gente que lo quería. En ese momento, tenía la vista fija en la noche y Laila tuvo que hacer un gran esfuerzo para no acercarse y abrazarlo. Algo le decía que él no aceptaría su cariño en ese momento. Lo observó coger el móvil y llamar a un taxi. Cuando colgó, clavó los ojos en ella por fin.


    —Vámonos.


    Laila se acercó y aceptó su mano, entrelazando los dedos con los de él. Se sintió tan bien al notar su tacto y calidez que suspiró y le dio un apretón.


    Phillip ignoró a varias personas que intentaron llamar su atención y arrastró a Laila caminando a grandes zancadas. A ella le costaba seguirlo sin hacerse daño con los tacones que llevaba. Tenía los pies hechos polvo.


    —Espera… —dijo ella cuando casi estaban en la puerta—. Los zapatos me están matando.


    Se soltó de la mano de Phil para quitárselos y dejó escapar un gemido de placer. Luego siguió caminando descalza hasta el exterior, con la mano entrelazada a la de él otra vez.


    Los esperaba un taxi y Phillip no perdió tiempo, la empujó suavemente para que entrara. Se sentó a su lado y le indicó la dirección del hotel al taxista. A Laila le dio la sensación de que él tenía repentina prisa por huir de allí, como si escapara de algo, temeroso de que pudiera atraparlo. Lo observó respirar hondo con la vista fija en la ventanilla mientras el coche se ponía en marcha. Apoyó una mano en su muslo, notando su fuerza y la tensión de su cuerpo.


    —¿Estás bien?


    —Lo estaré —susurró él observando las luces de la ciudad.


    Laila no apartó la mano, ansiosa por sentirlo y darle cariño, aunque Phillip no hizo ningún intento de acercarse a ella y devolverle el gesto.


    Llegaron al hotel y salieron del taxi. Laila se quedó de pie en la acera con los zapatos en la mano, esperando a que Phil terminara de hablar con el taxista. Entraron juntos en recepción y caminaron hasta los ascensores. Una vez en el pequeño espacio, Laila notó que él estaba determinado a ignorarla. Frunció el ceño y lo miró frustrada.


    —¿No vas a hablarme?


    —No tengo ganas de hablar —replicó él con la vista fija al frente, negándose a mirarla.


    —¿Por qué?


    —Porque no me apetece, Laila. Déjame tranquilo un rato, ¿vale?


    Cuando se abrieron las puertas del ascensor, Phil salió como alma que lleva el diablo, cogiendo la llave de la suite con impaciencia, mientras Laila caminaba detrás de él, intentando seguirle el ritmo. Entraron en la habitación y ella dejó caer los zapatos sin miramientos a un lado. Observó a Phil quitarse la chaqueta del traje y ella empezó a desabrocharse el vestido. Él la miró de reojo y soltó una palabrota. Luego se quedó quieto y se llevó las manos a las caderas, mirándola directamente con cara de pocos amigos. Tenía la camisa medio desabrochada y Laila notó que su enfado se mezclaba con un deseo furioso que, en ese momento, no era precisamente bienvenido. Phillip se dio cuenta de todo, como si ella fuera un libro abierto, y apretó los labios.


    —Esta es la razón por la que quería dos camas.


    Laila se limitó a mirarlo con los ojos entrecerrados y él se movió de camino al baño para luego encerrarse en él. Ella quiso ignorar el ruido del pestillo, pero miró la puerta con una mueca de fastidio. Phil se estaba comportando como un capullo. Terminó de desnudarse y se puso una camiseta de él encima. Abrió la pequeña nevera de la suite y sacó una botellita de vodka.


    Al cabo de diez minutos, Phillip salió del baño con el pelo mojado. Solo llevaba unos pantalones de pijama y Laila no pudo evitar mirarle el pecho desnudo. Dio un trago a la botella y se subió a la cama para sentarse con las piernas cruzadas.


    —¿Hay cerveza? —preguntó él acercándose a la neverita.


    —Creo que sí.


    Él cogió una y la abrió. Cuando echó la cabeza hacia atrás para beber, Laila se quedó hipnotizada con el movimiento de su garganta al tragar. Y luego la deslizó por su pecho hasta… Seguía observándolo fijamente cuando Phil bajó la cabeza y la miró. Laila intentó disimular sin éxito.


    —¿Todavía estás enfadado?


    —No estoy enfadado.


    —No me mientas, guaperas —dijo ella desviando la mirada y dando un trago de vodka—. No suelo beber, pero esta noche lo vale —terminó con un susurro.


    —No debería haberte traído conmigo.


    —Cierto. —Ella notó el enfado calentarle la piel—. Seguramente ahora estarías follando con tu amigo el musculman.


    —Es probable.


    Laila clavó la mirada en él con furia un momento y luego se levantó como un resorte, dejando la botellita de vodka en la mesita con brusquedad. Se dirigió a la puerta para salir al pasillo, incapaz de estar en la misma habitación que él. Necesitaba tranquilizarse. Él estaba buscando su rechazo otra vez y no iba a conseguirlo. Phil le impidió que abriera la puerta plantando la palma de su mano en la superficie de madera con un golpe seco, y ella quedó acorralada, con su gran cuerpo detrás. Notó su aliento en la nuca y la respiración se le aceleró al sentir que se apretaba contra su espalda, haciéndola partícipe de su excitación sin miramientos. No se movió, temerosa de perder ese contacto íntimo con él. Se dio cuenta de lo desesperada que estaba por sentirlo cuando entendió que no le importaba cederle el control, dejar que la dominara con su cuerpo grande y duro.


    Era Phillip. Con él, no había nada que le diera miedo o le asqueara. En el pasado, había buscado parejas sexuales dispuestas a someterla como un castigo, lo que hacía que la satisfacción quedara completamente fuera de su alcance. Solo le daba la bienvenida al dolor, porque eso era lo que ella creía que merecía. Así que lo que sentía estando así de cerca con Phillip le había dado un miedo terrible. No podía controlarlo ni tampoco evitarlo. Con él, no había rastro de dolor, solo un deseo insistente y delicioso.


    En ese momento solo podía pensar en tenerlo y disfrutar de esa intimidad.


    Notó sus grandes manos en la cintura, subiéndole la camiseta con deliberada lentitud. A ella se le puso la piel de gallina y tragó saliva con fuerza, incapaz de respirar con normalidad. El aliento de Phillip le acarició la sien y notó sus labios en un tierno beso. Se apretó contra él y gimió con el rostro apoyado en la puerta. Nadie había logrado hacerla sentir así.


    —Dime en qué piensas —susurró él cerca de su oído.


    —No puedo pensar…


    —Sí que puedes. Dímelo.


    Laila gimió ante su exigencia, excitada con su voz ronca y la vibración de su pecho pegado a su espalda. Sus manos se habían quedado quietas en la piel de debajo de sus pechos.


    —Te quiero conmigo —replicó ella en voz baja, cerrando los ojos—. Te necesito.


    —Haría cualquier cosa por ti, ¿lo sabes?


    —No…


    —Sí, claro que sí —la interrumpió él con una risa ronca que a ella le provocó un escalofrío de placer—. Siempre lo has sabido.


    —Phillip…


    Ella le pidió clemencia apretando su trasero contra él, deseando perderse en el momento. Phillip respiró hondo y abarcó sus pechos con suavidad, dejando escapar un gruñido que a Laila le pareció maravilloso.


    Cuando ella hizo ademán de girarse, él se lo impidió. Apartó las manos de su cuerpo y dio un paso atrás, rompiendo el contacto sin sutilezas. Laila se enfrentó a él con la mirada vidriosa y los labios entreabiertos por la excitación. No pudo evitar pasear la vista por el ancho torso que tenía delante, casi incapaz de aguantar las ganas de tocarlo. Notó cosquillas en los dedos y el corazón.


    —¿Me estás castigando? —preguntó ella entonces, volviendo a sus ojos.


    —No te despediste.


    La voz baja de él, con el dolor grabado en cada palabra, atravesó el corazón de Laila como una daga. Esperaba el golpe, pero no imaginaba que ver ese sufrimiento en su rostro, sin barreras, se le clavara tan hondo en el pecho.


    Phillip observó los ojos llorosos de su amiga y apretó la mandíbula. Todas esas emociones que había guardado celosamente durante tanto tiempo dentro de sí estaban doliendo demasiado. Necesitaba decírselo.


    —No te estoy castigando. —Tragó saliva sin dejar de mirarla—. Sé que te he decepcionado. No fui capaz de aceptarlo…, de superarlo.


    —Phillip… —susurró ella haciendo ademán de acercarse, pero el recelo en su mirada la frenó—. Tenemos que hablar de esto.


    —Lo estamos haciendo, y necesito que te quedes donde estás porque mi cordura pende de un hilo ahora mismo. No puedo pensar con claridad si me tocas después de lo que ha pasado hace un minuto.


    Ella se quedó quieta y apretó los puños a los lados, haciendo un esfuerzo sobrehumano para no acercarse y abrazarlo como quería y necesitaba hacerlo.


    —Tu madre era egoísta y fría… Nunca he entendido cómo dos personas tan horribles podían haber traído al mundo lo mejor que me ha pasado. —Paró un momento de hablar para seguir la trayectoria de una de las lágrimas que ella había dejado escapar—. Pensabas que nadie se daba cuenta de lo magnífica que eres porque ni siquiera tú lo creías, pero yo lo hacía. Cuando me fui a Barcelona, perdí el rumbo.


    —Te escondiste —siguió ella por él—. Querías alejarte de mí.


    —Alejarme de todo lo que quería tener contigo, de lo que sabía que podíamos llegar a ser juntos. Me convertí en una versión de mí mismo que no me gustaba, y luego no parecía haber vuelta atrás.


    Laila supo en ese momento que algo se había roto el día que él se había ido. Y todo eso había creado una herida que todavía estaba abierta. Después de todo ese tiempo en el que habían estado separados, Phillip la miraba por primera vez sin esconder nada, y sintió que la tristeza la envolvía. Se dio cuenta, en ese preciso momento, de que había estado demasiado ocupada superando sus traumas y miedos como para entender que estaba echando de su vida a la persona a la que más necesitaba. Tampoco fue consciente del dolor que le había infringido sin querer y que, en ese instante, se interponía entre los dos.


    Phillip apartó la mirada y se movió para sentarse en el borde de la cama.


    —Lo único que tengo claro ahora es que quiero volver a casa —dijo él dedicándole media sonrisa—. Tengo ahorros como para permitirme no trabajar durante una temporada, así que ya pensaré en lo que hago.


    —Eso es mucho dinero —atinó a decir Laila.


    Él la miró con una ceja arqueada, como diciendo que sabía perfectamente que ella podía imaginarse cómo había conseguido ahorrar esa cantidad. Iba a dejar esa vida atrás.


    Laila se sentó a su lado en la cama, procurando no tocarlo, y clavó la vista en la pared.


    —Cooper y yo podemos quedarnos una temporada con Alie y Alex mientras no encuentro algo.


    —La casa es grande —replicó él en voz baja a su lado.


    —No creo que eso sea lo que necesitas. Tenerme en tu casa, quiero decir —dijo ella mirándolo directamente, leyendo el deseo y la frustración en sus ojos—. Nos perdimos el uno al otro.


    Phillip se limitó a apartar la vista de ella y tragó saliva con fuerza.


    —Lo siento.


    —No lo hagas. Quiero que vuelvas a ser feliz y sé que necesitas tiempo. Puedo esperar…


    Volvieron a mirarse un momento y, cuando él esbozó una sonrisa risueña, Laila se la devolvió y chocaron los hombros con camaradería. Ella sintió que gran parte de la tristeza la abandonaba y una alegría secreta burbujeó en su pecho.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 18


    La vuelta a casa fue algo incómoda para los dos, pero Phillip insistió en lo absurdo que sería que se fuera de la casa del lago para irse a la de sus amigos, que no estaba muy lejos. Además, Cooper se había acostumbrado a esa casa y a ella le daba pena pensar en romper otra vez con sus rutinas, así que resolvió quedarse hasta decidir qué hacer.


    La primera semana, Laila se dedicó a pensar en las posibilidades que tenía y llegó a la conclusión de que era el momento perfecto para enfrentarse a otro de sus grandes pendientes: la única herencia que había recibido de su padre; la casa donde los recuerdos de la peor época de su vida se concentraban en cada rincón.


    No fue fácil, pero habló con Phillip sobre sus opciones y él le recomendó la venta. No solo por una cuestión práctica que le permitiría comprarse algo para ella y tener unos ahorros, sino porque no había ninguna posibilidad de que Laila quisiera aprovechar la propiedad para acercarse siquiera. Al poco tiempo de ponerla a la venta, Phillip hizo gala de su excelente capacidad de persuasión y encontró un comprador. Laila pudo firmar, por fin, los papeles que la desvincularían totalmente de ese trozo de tierra. Invirtió en un apartamento en la misma calle de la floristería y se mudó con la ayuda de sus amigos.


    La convivencia con Phillip durante esas semanas había estado llena de silencios y algunas discusiones. La tensión que se respiraba en la casa cuando estaban juntos era insoportable y, aunque últimamente Phil se había dedicado a escribir durante horas, Laila buscaba cualquier excusa para quedar con sus amigos y evitar pasar su tiempo libre en compañía de un hombre al que deseaba y no podía tener.


    Una vez instalada, se puso manos a la obra con algunas reformas, feliz de tener algo suyo y poder disfrutarlo. Fuera del trabajo, prácticamente no veía a sus amigos, concentrada como estaba en conseguir que ese apartamento se convirtiera en el hogar ideal para ella y Cooper.


     

    Un lunes por la mañana, en la floristería, Alie salió de la trastienda a tiempo de verla entrar por la puerta y le sonrió feliz.


    —Te he echado de menos.


    —Trabajamos juntas, solo han pasado dos días desde la última vez que nos vimos —dijo Laila con cariño mientras se quitaba la chaqueta—. Empieza a hacer frío otra vez y la calefacción del apartamento no funciona. Y tengo problemas con el agua caliente.


    —¿No iban a arreglártelo el sábado?


    —Sí, ese era el plan —suspiró ella dándole un abrazo rápido a su amiga—. Me han dicho que antes de terminar la semana estará arreglado.


    Las dos se pusieron al día con algunos encargos hasta que Gideon las interrumpió media hora después, entrando por la puerta con una sonrisa de oreja a oreja al ver a Laila detrás del mostrador.


     

    —Vaya, vaya…, la señorita desaparecida.


    —Madre mía, sois unos flojos —replicó ella con una media sonrisa que se convirtió en una en toda regla después de que su amigo la besara en los labios—. Yo también te he echado de menos, grandullón.


    —¿Cómo estás?


    —Estoy genial, aunque cansada —dijo ella moviéndose hasta la pequeña máquina de café—. Estoy terminando de pintar el salón y luego solo faltará el dormitorio.


    —Yo quiero verlo —soltó Alie, animada—. Si lo necesitas puedo echarte una mano.


    —No, quiero hacerlo sola —murmuró ella de espaldas a ellos.


    —Phillip también está haciendo algunos cambios en su casa —anunció Gideon entonces.


    Eso le llamó la atención y se giró hacia ellos.


    —No lo sabía.


    —Lo sabrías si no te hubieras escondido en tu cueva, Batman —dijo él arqueando una ceja.


    Laila achicó los ojos.


    —No me he escondido, he estado ocupada convirtiéndolo en un hogar.


    —Sabemos que es importante para ti hacerlo sola, cariño —aseguró Alie con voz suave.


    En ese momento, un cliente entró en la tienda y Gideon se quedó a un lado con Laila mientras Alie lo atendía. Ella miró a su amigo con suspicacia, consciente de que él estaba impaciente por meterse en sus asuntos sentimentales. Como siempre.


    —Eres un pesado.


    —¿Crees que en algún momento me vas a contar lo que pasó con Phillip en esa fiesta de pijos?


    —Ya te lo dije.


    —Nada que explique por qué os evitáis.


    —Necesita espacio.


    —¿Tanto como para que pueda, por ejemplo, conocer a alguien y tener algún lío?


    Laila clavó los ojos en los de Gideon con gesto serio.


    —¿De qué hablas?


    —No digo que sea el caso…


    —Gid.


    —Pero hace un par de semanas que sale con nosotros los findes y se lo ve muy animado. Ya sabes…, vuelve a ser el de siempre. No es que no ligara cuando estaba un poco en plan oso gruñón, pero ahora… se le tiran encima. Deberías verlo.


    —No, no creo que quiera verlo —dijo ella entrecerrando los ojos, consciente de lo que intentaba hacer su amigo—. Estás intentando ponerme celosa para que vaya a marcar territorio o algo así. Yo no hago esas cosas.


    —A veces está bien echar una meada por los alrededores. En plan metafórico.


    —Gracias por aclarar eso.


    Cuando Gideon se fue, Laila se quedó pensativa durante un rato, incapaz de quitarse de la cabeza la imagen de Phillip enrollándose con alguien. Bien, tenía todo el derecho a hacerlo si eso era lo que deseaba.


    Hizo una mueca de disgusto al comprender que se estaba mintiendo a sí misma. Lo echaba de menos. Mucho. Lo había visto, sí, porque se había dejado caer por la tienda en varias ocasiones durante esas semanas y a veces pasaba a buscar a Cooper para llevárselo a dar una vuelta, pero apenas hablaban. Y no se tocaban.


    Al mediodía, salió de la tienda para ir al supermercado que tenía a pocos metros para comprar la cena de ese día. En uno de los estrechos pasillos, descubrió a Phillip buscando algo en la zona donde ella sabía que encontraría distintos tipos de salsas. Seguramente buscando mostaza o salsa de tomate picante. Se quedó quieta con un paquete de arroz en las manos. Al notar que había alguien al otro lado del pasillo, Phillip giró la cabeza para clavar los ojos en su rostro.


    Laila se acercó a él.


    —Hola, guaperas.


    —Qué sorpresa —dijo Phillip con una pequeña sonrisa al ver su expresión tímida—. ¿Cómo van las reformas?


    —Casi he terminado.


    —Me alegro.


    Ella se fijó en su perfil, anhelando acercarse más y aspirar el olor de su piel. Se mordió el labio inferior y él giró la cabeza con una ceja arqueada y la salsa elegida en la mano. Era de tomate picante.


    —¿Estás bien?


    —Sí, me ha dicho Gideon que últimamente sales bastante con el grupo —soltó ella como si nada.


    —Lo mismo que deberías hacer tú, en vez de quedarte encerrada en tu apartamento.


    —¿Phillip?


    Laila oyó la voz aguda a su espalda y cerró los ojos un momento. Fantástico. Era Lola, una de sus archienemigas del instituto. Hacía años que no la veía. Se giró a tiempo de verla avanzar por el pasillo hacia ellos con una sonrisa y los ojos brillantes. Todavía llevaba escrito el «Phil, quiero que me folles» en la frente. Con letras grandes como luces de neón.


    —Madre mía —dijo ella al lanzarse contra el cuerpo de Phillip como si acabara de caerse al mar y él fuera el único salvavidas—. Estás guapísimo.


    Phil le sonrió con amabilidad y le devolvió el abrazo. Se separó de ella y Laila pudo apreciar que se movía para acercarse, sorprendiéndola después al coger su mano y entrelazar los dedos con los suyos. Lola desvió la vista hasta sus manos unidas un momento y la sonrisa que le iluminaba la cara menguó.


    —¿Sois pareja?


    —No.


    —Sí.


    Laila miró a Phil con el ceño fruncido al oír su afirmación y luego volvió a Lola, que los observaba con curiosidad.


    —Hace poco que salimos —aclaró él entonces.


    —Oh, no lo sabía…


    Después de unas pocas palabras para ponerse al día y la promesa de verse por el pueblo, Lola se fue por donde había venido. Phil soltó la mano de Laila y se apartó un poco de ella.


    —¿Por qué le has dicho que somos pareja?


    —No tengo ganas de quitármela de encima cada vez que me la cruce. Solo es una pequeña mentira. No sería la primera vez que fingimos tener algo.


    Laila frunció el ceño.


    —Acuérdate de que te hice el favor cuando le gustabas a Jordan.


    —Fue en el instituto, ¿no estamos un poco mayorcitos? Dile que no te interesa follar con ella y ya está.


    —O podría follar con ella y me dejaría en paz.


    Lo observó atentamente, buscando indicios de que hablaba en broma, pero Phillip parecía ir en serio. Laila sintió que se le formaba una bola de celos en el pecho cuando la imagen de Lola lamiendo la piel de Phil le pasó por la cabeza. Debió de reflejarse en su expresión, porque él levantó la ceja y sus labios dibujaron una pequeña sonrisa de regocijo.


    —¿Te la tirarías solo para que te dejara en paz?


    —Lola es una mujer preciosa.


    —Una mujer preciosa que está obsesionada contigo —soltó Laila sin poder disimular su desagrado—. Y no te gusta, no me mientas.


    —¿Qué tal está tu amigo Gabriel, por cierto? —preguntó Phil con falsa inocencia—. Tengo entendido que te ha ayudado con las reformas.


    Laila intentó disimular su incomodidad sin éxito. Gabriel solo era un amigo que le había echado un cable, pero Phil parecía dispuesto a darle una lección.


    —No voy a jugar a este juego.


    —De acuerdo.


    —Pero, ya que tú sí, te diré que son dos casos distintos.


    —La única diferencia es que mis celos son menos evidentes.


    —Y que Lola no te gusta.


    Phillip la miró sin rastro de humor, por lo que ella supo que había malinterpretado sus palabras. Cuando pasó por su lado para ir a pagar, Laila cerró los ojos con fuerza, consciente de que le había dado a entender que estaba interesada en otro hombre cuando no era así. Lo siguió con el paquete de arroz en la mano.


    Cogieron sus respectivas compras y salieron a la calle. Un viento frío les dio la bienvenida. Phil se quedó de pie en la acera desierta y clavó la vista en el rostro de Laila.


    —No me molesta que estés celosa.


    —No lo estoy. —Le fastidió ver la incredulidad en su rostro ante su afirmación—. Y tú no deberías estarlo, porque Gabriel es solo un amigo —aseguró ella mirándolo con atención—. No estoy interesada en tener nada con él.


    —Vale. ¿Vendrás esta noche a tomar algo?


    Laila lo miró en silencio un momento y luego empezó a andar, dejando su pregunta al aire. Caminaron juntos hasta la floristería y él entró con ella a tiempo de pillar a Alie saliendo de la trastienda con Alex. Los dos estaban sonrojados.


    —¿Es que no tenéis control? —preguntó Phil fingiendo una reprimenda.


    Alie se puso como la grana y Alex sonrió de oreja a oreja. A Laila no le pasó desapercibida la caricia de su mano en el vientre un poco abultado de su amiga. Había un bebé creciendo dentro del cuerpo de Alie. Un bebé querido con locura por todos.


    Un recuerdo la alejó de donde estaba, llevándola al pasado: su madre, embarazada de pocos meses, gritándole a su padre que no quería a ese engendro que tenía dentro. Recordó lo que sintió la Laila de aquel entonces al presenciarlo, escondida detrás de la puerta de la cocina, y caminó hasta la trastienda, ignorando las voces que le preguntaban si estaba bien. Se sentó en una de las sillas y se tapó la cara con las manos. Un suspiro cansado salió de sus labios al verse incapaz de bloquear esas imágenes. Tampoco podía borrar todas esas palabras que su madre había pronunciado sin emoción, ni la tristeza que le producía pensarlo. Tenía la respiración acelerada y separó las manos de su rostro al notar la humedad de las lágrimas en la piel.


    «No quiero a otro engendro como ella». La voz de su madre se repetía una y otra vez en su cabeza.


    Phillip entró sin hacer apenas ruido, con las manos en los bolsillos de los vaqueros y los ojos clavados en ella. Laila siguió con la vista perdida unos segundos y luego levantó la cabeza para mirar a su amigo. La preocupación en la expresión de Phillip la incomodó.


     

    —Hey.


    —¿Dónde te has ido, Lai?


    La pregunta de Phil, pronunciada con voz preocupada, le tocó cada nervio del cuerpo. Él la observó temblar un poco, pero no se atrevió a acercarse.


    —Yo no debería haber nacido.


    Lo vio moverse con intención de acercase y se apresuró a ponerse en pie, consciente de que seguramente él la había entendido mal.


    —No, espera —dijo un tanto frustrada—. No estoy diciendo que me gustaría no haber nacido, solo digo que ella no quería tenerme. Entonces, ¿por qué lo hizo? Podría haber abortado, como hizo con mi hermano.


    Phillip frunció el ceño.


    —Nadie supo nada del aborto —se apresuró a aclarar ella ante su confusión.


    —Laila… —susurró él mirándola con todo el amor en los ojos.


    —No tienes que decir nada, es solo que… veo a Alie y a Alex y sé que ya quieren mucho a su bebé. Todos nosotros lo queremos. Y ni siquiera ha nacido todavía.


    Phillip se acercó hasta que sus cuerpos casi se tocaban y levantó la mano para acariciarle la mejilla con adoración. Laila se quedó quieta, incapaz de moverse ante la ternura que vio en sus ojos. Tragó saliva nerviosa y se apartó de él, incómoda al ver la compasión en los rasgos de su amigo. Miró los dibujos de Alie en la mesa de trabajo. Las líneas que dibujaban ramos de flores le recordaron que había descubierto que la vida podía tener muchos colores gracias a sus amigos.


    Volvió a mirar a Phil, que se había quedado de pie donde estaba sin apartar la vista de ella.


    —Vendré esta noche, si de verdad quieres que lo haga.


    —Claro que quiero.


    Se puso un jersey negro ajustado y unos vaqueros azul claro. Se pintó los labios de color rojo por primera vez en semanas y se puso rímel. Cooper la observaba sentado en la entrada del cuarto de baño. Laila le guiñó el ojo y él lo tomó como una señal para acercarse y buscar mimos. Miró el reloj y soltó una palabrota al darse cuenta de que llegaba tarde. Había quedado con Phillip para cenar. Pensó en su pizza favorita y se le hizo la boca agua. Salió del apartamento a toda prisa y pensó en coger el coche, pero el restaurante estaba a pocos minutos de su casa, así que le pareció una tontería. Cuando llegó a su destino, Phillip estaba delante del local. Se giró al verla venir, con cara de pocos amigos. No podía decirse que fuera puntual, lo sabía, pero tampoco había para tanto. Cuando llegó hasta él, le dedicó una sonrisa brillante a modo de disculpa.


    —Llegas tarde.


    —Lo sé.


    —¿Te parece divertido? Te he mandado tres mensajes y me has dejado en visto.


    —No te enfades, guaperas.


    —Tienes suerte de que esto sea una cita. Estoy dispuesto a dejarlo pasar.


    A Laila se le borró la sonrisa de los labios y lo miró con los ojos muy abiertos. ¿Una cita? Habían decidido comer una pizza juntos antes de reunirse en el bar con sus amigos. Nada más. No estaba ni preparada ni vestida para tener una cita con Phillip.


    —Esto no es una cita.


    Él la miró con intensidad, paseando los ojos por sus curvas para fijarla después en sus labios rojos.


    —Te aseguro que sí.


    —Me voy a casa.


    Laila dio media vuelta y echó a andar. Phillip la seguía de cerca. Laila paró de golpe y casi choca con su pecho duro. Se apartó unos pasos y tragó saliva.


    —No estás preparado.


    —¿Soy yo el que no está preparado?


    —Sí, tú —dijo ella con nerviosismo—. Además, nosotros no hacemos esas cosas.


    —¿Qué cosas?


    —Tener citas. Tú y yo no tenemos citas.


    —Creo que me he perdido.


    —Nosotros discutimos y luego nos besamos.


    Phillip la miró con expresión tierna y Laila cerró los ojos con un suspiro. Cuando volvió a abrirlos, se deleitó con la imagen del hombre que tenía delante. Sus anchos hombros enfundados en una chaqueta de color negro; la camisa oscura abierta hasta la clavícula, dejando a la vista parte de su tatuaje en un lado del cuello y más abajo. La cola del dragón parecía moverse cuando él alzaba los brazos y le encantaba observar la tinta en su piel. Consciente de que había estado varios segundos callada, levantó la mirada para encontrarse con la suya.


    —Subamos a casa —dijo con voz ronca por el deseo.


    —Laila, vamos a cenar —susurró él con esa voz persuasiva difícil de ignorar—. Solo es una pizza con un viejo amigo.


    —Has dicho que era una cita.


    —No quiero tenerte toda la noche nerviosa, así que olvida lo que he dicho.


    —No puedo olvidarlo porque ahora ya sé cuáles son tus intenciones.


    —¿Te resulta más fácil si subimos a tu casa y nos enrollamos?


    —Sí.


    Phillip la miró atentamente con gesto paciente, borrando cualquier rastro de esa sonrisa suya que estaba haciendo estragos en los nervios de Laila.


    —¿Qué es lo que te asusta?


    —No sé cómo eres en una cita.


    —Sigo siendo yo, pero esperando tener suerte al final de la noche.


    —Deberías haberme avisado para hacerme a la idea —soltó ella molesta—. No me he preparado mentalmente para eso ni me he vestido como lo habría hecho si hubiera sabido que tendría una cita contigo, ¿lo entiendes? Tú no tenías que prepararte porque ya lo sabías, pero imagínate que llega a ser al revés. Eres un capullo.


    Por fin consiguió convencerla de entrar en el restaurante. Se sentaron en la mesa más alejada y Laila achicó los ojos cuando Phillip le dijo a la camarera que querían intimidad. Pidieron las pizzas y se quedaron solos. Se observaron en silencio durante un minuto que a Laila se le hizo eterno, hasta que él bajó la vista con media sonrisa.


    —¿De qué te ríes?


    —Sigues nerviosa.


    —Siempre lo estoy contigo. Vaya novedad.


     

    —No me digas esas cosas, cariño —dijo él clavando sus ojos en ella con una mirada caliente—. Recuerda que solo somos dos amigos cenando.


    Phillip apreció el cambio en la expresión de Laila, más suave y menos tensa.


    —Me gusta que nos llames así.


    —¿Amigos?


    —Sí… —respondió ella bajando la vista—. Sé que desde el reencuentro en Barcelona lo hemos intentado.


    Clavó los ojos en él al ver que respiraba hondo mientras intentaba contener una sonrisa.


    —Sin demasiado éxito —siguió diciendo Laila.


    —La culpa de que haya sido un poco complicado ha sido mía. Es verdad que muchas veces terminamos discutiendo y es agotador —dijo Phil mirándola con ojos brillantes—. Aunque en ocasiones también me parece excitante.


    —Eres un cerdo.


    Laila disfrutó mucho de su risa ronca mientras la miraba con cariño, y le devolvió la sonrisa. Sintió, por primera vez en mucho tiempo, una paz que le aportó seguridad y algo más que no sabía describir.


    Cenaron mientras hablaban de varios temas, sintiéndose cómodos en compañía del otro. Phillip la observaba hablar con fascinación sobre la floristería y los planes de negocio que tenían con Alie a corto plazo. Laila parecía feliz, satisfecha con todo lo que había conseguido después de unos años de terapia y su empeño en cambiar de vida.


    Solo la sombra de su relación con Jay y la distancia con Phillip nublaban los pasos adelante que había conseguido por sí misma.


    Cuando llegaron al bar, sus amigos ya habían reservado la mesa de siempre. Alex y Alie estaban sentados muy cerca y Laila se fijó en que, mientras Gideon mantenía una conversación animada con la pareja, Aubrey parecía rezagada del grupo, mirando su copa de cerveza con aire triste.


    Laila y Phillip llegaron hasta la mesa y todos se saludaron.


    —Aub, ¿me acompañas a pedir unas birras? —preguntó ella con voz alegre.


    Aubrey la miró con el ceño fruncido, pero se levantó y la siguió hasta que estuvieron lejos y Laila pudo girarse para mirarla con atención sin levantar sospechas. Entrelazó el brazo con el suyo y la llevó hasta el pasillo de los aseos, parando a medio camino.


    —Vale. Dime qué te pasa.


    La observó tragar saliva y bajar la vista.


    —¿Gideon y tú habéis discutido?


    —Ojalá pudiera decir que sí, pero él es demasiado sereno para eso —respondió ella con tristeza evidente.


    —No creo que lo sea cuando la ocasión requiere nervio, pero cuéntame de qué va lo de evitar tocaros.


    —Eres muy observadora.


    —Bueno —replicó Laila con una media sonrisa—. No hay que ser muy perspicaz. Lo normal es que no os quitéis las manos de encima, así que ver como casi te caías de la silla para no tocarlo me ha dado una pista de que pasa algo.


    Su amiga suspiró y clavó la vista en la pared de enfrente, retorciéndose las manos. Laila pensó en Gideon el día de su boda, la felicidad centelleando en sus ojos. No podía concebir que a esos dos les fuera mal de ninguna de las maneras. Con Alie y Alex como ejemplo durante muchos años, había aprendido a identificar las señales. Gideon y Aubrey se querían.


    —Hace unos días que está raro —susurró su amiga entonces.


    —¿Y no le has preguntado qué le pasa?


    —No —dijo ella mirándola con atención—. Porque ya lo sé.


    Laila levantó una ceja, esperando que siguiera con su explicación. Aubrey cerró los ojos un momento y se apretó el puente de la nariz.


    —Tuve un ataque de celos absurdo.


    —Ya veo. Es mi tema del día —terminó para sí.


    —Sé que no es excusa, pero mi ex solía engañarme. En realidad, lo hacía continuamente y sin demasiadas ganas de disimular. No es que no haya superado eso…


    —Cariño, hay cosas que no se superan de un día para otro —dijo Laila acariciándole el brazo para reconfortarla—. Ese cabrón te hizo mucho daño y Gideon lo sabe. Estoy segura de que lo entiende perfectamente.


    —No es eso, él… lo entiende, y sabe que a veces, no sé…, tengo problemas para mantener a raya los recuerdos. Pero el otro día discutimos porque lo vi muy acaramelado con una mujer y supongo que no supe controlarme.


    Laila sabía lo difícil que era aprender a vivir con el daño que otros te habían hecho, aun sabiendo que las personas que te querían se cortarían un brazo antes que infringirte esa clase de dolor.


    —Le dije que, si iba a engañarme, al menos podría ser un poco más discreto.


    «Oh, Dios mío», pensó Laila. Seguro que Gideon estaba cabreado.


    —Se abre a pocas personas, pero es un cielo con todo el mundo, ya lo conoces —dijo Laila llamándole la atención para que la mirara—. Y nunca te haría algo así.


    —No quiero que cambie. Siento que esto haya pasado. Si pudiera borraría mis palabras porque realmente no iban dirigidas a él, pero no puedo. Y ahora está enfadado con razón porque ha pagado por los errores de otro…, pero no discute, solo me evita.


    Laila la abrazó fuerte y Aubrey se dejó consolar, devolviéndole el gesto con un suspiro derrotado. Cuando se separaron, Phillip apareció en su campo de visión y frunció el ceño al verlas. Aubrey con los ojos brillantes por las lágrimas y Laila con el corazón blando.


    —Hola, guaperas. —Laila le guiñó el ojo y él paseó la vista por su cuerpo.


    —¿Va todo bien? —preguntó Phil con voz grave.


    —Sí —se apresuró a responder Aubrey notando la tensión sexual—. Todo está bien. Voy al baño.


    Una vez se quedaron solos, Phillip se acercó y la miró con una intensidad que la puso nerviosa. Ella tragó saliva y se obligó a levantar la cabeza cuando estuvo muy cerca. Estaba demasiado oscuro para verlo bien, pero Laila tenía grabados sus rasgos a fuego en su mente. Su barba de días, su pelo ondulado y sus ojos… Se perdió en ellos cuando él bajó la cabeza y su respiración le acarició la piel. Cuando sus labios tocaron su mejilla, ella bajó un poco los párpados con la mirada encendida y respiró hondo, disfrutando de su olor y la cercanía de sus cuerpos. De fondo, sonaba It was always you, de Maroon 5. Cada nota y palabra amortiguadas por las paredes del estrecho pasillo que los envolvía.


    Phillip posó sus grandes manos en sus caderas para obligarla a pegarse a él con un solo movimiento y Laila levantó los brazos para colgarse de su cuello. Se puso de puntillas cuando el calor de su pecho empezó a quemarla, avivando su deseo.


    Sintió las garras de la frustración y se apretó contra él, separando sus cabezas con un movimiento rápido cuando notó que avanzaba hasta el lóbulo de su oreja. Lo miró con fuego en los ojos y pegó los labios a los suyos con un gemido torturado. Él envolvió su cuerpo con sus fuertes brazos y le devolvió el beso.


    Laila notó que Phillip se movía, llevándola con él, pero no fue consciente de dónde iban hasta que notó la pared a su espalda. La había guiado hasta un rincón al final del pasillo, donde ya no estaban a la vista. Sin dejar de besarlo, pasó los dedos por su pelo ondulado, haciendo presión para que no dejara de devorarla con los labios. Sus lenguas estaban ocupadas en una danza erótica que los mantenía totalmente ajenos a todo lo que los rodeaba.


    Laila levantó una pierna y la enredó en la de él. Lo oyó gruñir contra su boca, apretándola más contra su cuerpo, abarcando su trasero con las manos para que notara su erección.


    Ella rompió el beso con la respiración acelerada.


    —Phil…


    Observó la sonrisa ebria de deseo de él y notó que se humedecía todavía más. Iba a volverla loca. Phillip apoyó la frente en la suya y sus alientos se mezclaron mientras se miraban a los ojos. Laila le acarició la nuca y le robó otro beso de esos labios carnosos antes de volver a mirarlo directamente a los ojos.


    —Necesito que me toques.


    —Lo estoy haciendo, cariño —respondió él apretándole el trasero para acercarla otra vez.


    —¿Nos vamos?


    —¿Quieres irte?


    —Desde que me has dicho que era una cita no puedo dejar de pensar en esto.


    Dejó de hablar un momento cuando él bajó la cabeza para besarle el cuello y susurró algo sobre su piel que no pudo entender.


    —¿Qué has dicho? —preguntó ella con un jadeo.


    —Que no es una cita.


    Laila soltó una carcajada y le enmarcó la cara con las manos para obligarlo a mirarla. Se sonrieron durante unos segundos, perdidos en el momento. Él volvió a unir sus labios con un gemido y ella se sintió pletórica y feliz.


    Todo encajaba y tenía sentido. En ese momento, con Phil en sus brazos, confirmó que todos los miedos se habían esfumado y deseó que él pudiera sentirse de la misma forma.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 19


    Pasado


    Diecisiete inviernos


    Phillip observó a Laila salir de su casa con paso decidido. Caminó por la estrecha carretera a una distancia prudencial, asegurándose de que ella no lo descubriera siguiéndola.


    Sabía que se dirigía al bosque. Las luces del día empezaban a apagarse para dar paso a un manto oscuro donde ya se adivinaba la luna llena.


    Frunció el ceño al ver como ella casi perdía el equilibrio al adentrarse en el bosque y se apresuró a acercarse un poco más, aumentando la velocidad de sus pasos. Pasaron varios minutos caminando entre los árboles, acompañados solo por los sonidos del atardecer.


    Laila dejó escapar un sollozo que le puso la piel de gallina y dejó de caminar cuando ella se quedó quieta. De espaldas a él, sus puños se cerraron a cada lado de su cuerpo. Entonces notó su repentina rigidez y supo que lo había oído. Estaba a pocos metros y le había importado más reducir la distancia entre los dos, viendo cómo de vez en cuando perdía el equilibrio, que ser sigiloso. Se movió para acercarse más mientras ella seguía quieta y en silencio.


    —¿Por qué estás aquí? —preguntó ella en un susurro que se mezcló con el ruido del viento—. Quiero estar sola.


    —Hoy es tu cumpleaños.


    Laila se giró y él pudo ver su rostro manchado de lágrimas. Solo llevaba un jersey marrón que le quedaba grande y unos vaqueros rotos por las rodillas. Phil pensó que debía tener frío y se quitó la chaqueta para ofrecérsela, pero ella se apartó de él con los ojos vidriosos, tambaleándose un poco.


    —¿Estás bien?


    —No deberías haberme seguido —murmuró desviando la vista hacia su pecho, dejando que le pusiera la chaqueta con un suspiro cuando él insistió—. No quiero que me veas así.


    —¿Adónde ibas?


    —Déjame en paz —dijo ella con un hilo de voz.


    —Hoy no.


    Vio el cambio en su expresión cuando ella volvió a mirarlo a los ojos. No encontró obstinación en ellos, sino una desesperación tan profunda que tuvo que recurrir a toda su fuerza de voluntad para no abrazarla. Sabía que Laila no aceptaría el gesto y que, como hacía siempre que él intentaba acercarse, le rechazaría para mantener esa odiosa distancia que los separaba.


    —¿Quieres contármelo?


    Estaba ansioso por reconfortarla de alguna manera, pero no sabía cómo. Ella cogió las solapas de la chaqueta que él le había dejado y se la llevó a la cara para olerla mientras cerraba los ojos un momento. Un gesto inconsciente que no pasó desapercibido para Phillip.


    —Estoy cansada —susurró Laila levantando la vista hacia el cielo, tambaleándose un poco otra vez—. Quiero rendirme.


    —Laila… —dijo él en voz grave—. ¿De qué estás hablando?


    Phillip sintió que se le paraba el corazón al pensar en lo que podían significar sus palabras. Olvidando la posible reticencia de ella, se acercó en un movimiento rápido y la rodeó con los brazos. Laila se quedó quieta contra él sin resistirse, como una muñeca de trapo. Pasados unos segundos en los que no dejó de abrazarla, ella le rodeó la cintura y soltó un lamento que quedó amortiguado en el pecho de él, para luego continuar con un sollozo que a Phillip se le clavó muy hondo hasta quebrarlo. La apretó contra su cuerpo con más fuerza y cerró los ojos contra su melena oscura, consolándola mientras se estremecía con el dolor desgarrador de su llanto. Laila clavó los dedos en su ancha espalda, dejando libre todo el sufrimiento acumulado. No podía sacarse de la cabeza los gritos de su padre, sus puños golpeando la puerta de su habitación y el olor a alcohol en su aliento. Después de semanas ignorándola, esa noche había vuelto a beber más de la cuenta.


    Se había deslizado por la casa en silencio, desesperada por huir y dirigirse a ese bosque que siempre la recibía con los brazos abiertos.


    Cuando consiguió tranquilizarse, se separó de él con timidez y lo miró a los ojos. Phillip le acarició la mejilla con una ternura que la desarmó por completo.


    —Estoy un poco mareada —dijo ella en voz baja.


    —Apóyate en mí —susurró él besándole la frente y dejando ahí los labios un momento—. No te dejaré caer.


    Laila levantó los brazos para enmarcarle el rostro y luego deslizó los dedos en una caricia por sus sienes, ladeando la cabeza para seguir con los ojos sus propios movimientos sobre la piel de él. Se sentía en una nube, como si estuviera soñando, y él la abrazaba con la promesa de no dejarla nunca.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 20


    Laila salió al exterior antes que Phil, que seguía despidiéndose del grupo con una excusa que ella estaba segura de que ninguno de sus amigos se iba a tragar. Había entrado en el baño para retocarse el pintalabios con la esperanza de que no se notara que se había dado el lote con su amigo, pero las marcas alrededor de sus labios la delataban. Había pensado, por un segundo, decirle a Phillip que se afeitara esa barba, pero descartó la idea de inmediato.


    De repente, la invadieron los nervios y tragó saliva mientras empezaba a dar vueltas por la acera. Levantó la cabeza para mirar al cielo y la luna llena la saludó desde lo más alto.


    —Hola, nena.


    La voz de Jay le hizo bajar la cabeza con rapidez y lo vio avanzando por su izquierda hasta pararse a una distancia prudencial. Eso la tranquilizó un poco, igual que el hecho de saber que Phillip iba a aparecer en cualquier momento. Se obligó a mantenerse firme y no se movió de donde estaba, apretando con fuerza la chaqueta que tenía en la mano. Jay la miró con frialdad y apretó la mandíbula.


    —Estás muy guapa con esos labios rojos.


    —¿Qué quieres?


    —Nada —dijo él paseando la mirada por sus largas piernas hasta su pecho—. Solo quería saludarte y saber cómo estás.


    —Estoy bien, aunque seguro que te encantaría que no fuera así. —Eso hizo que él la mirara a los ojos y que perdiera la sonrisa socarrona—. Seguramente te sentirías más seguro con la Laila que conociste hace unos años.


    —La tengo delante.


    —No es cierto —replicó ella perdiendo el miedo, consciente de repente de la verdad—. Te gustaba indefensa, insegura y débil, pero esa no era yo.


    Antes de que Jay pudiera decir nada, Phillip salió por la puerta, que se cerró a su espalda con un chasquido. Se quedó quieto, clavando la vista en Jay con los dientes apretados. Laila se apresuró a acercarse a Phil para darle la chaqueta. Él la miró y aceptó la prenda sin relajar la tensión de su largo cuerpo.


    —Hola —susurró ella poniéndose de puntillas para darle un beso en los labios, entrelazando sus manos—. ¿Estás listo?


    Phillip volvió a mirar a Jay, que seguía de pie en medio de la acera y miraba a Laila con una mezcla de confusión y desagrado. Luego lo miró a él y tragó saliva al descubrir la amenaza en sus ojos, recordando que era más rápido y hábil que él si se atrevía a buscar pelea.


    Phil notó el apretón de Laila en la mano cuando Jay se movió por fin para seguir su camino calle abajo. Siguió sus pasos hasta que la oscuridad pareció engullirlo. Bajó la cabeza y miró a su amiga con el ceño fruncido. Ella estaba sonriendo.


    —Qué.


    —¿Has visto la luna?


    Él levantó la cabeza para mirar el cielo y dibujó una sonrisa que a Laila le encantó.


    Cuando entraron en el apartamento de Laila, Cooper se echó encima de Phillip, que lo recibió con los brazos abiertos y una carcajada. Ella sonrió con emoción, no se cansaba de verlos juntos. Se quitó la chaqueta y fue a la cocina para servir dos copas de vino. Notó que le temblaban las manos y soltó una palabrota en voz baja. No tenía motivos para estar tan nerviosa e inquieta ante de la perspectiva de acostarse con él. Ya lo habían hecho una vez y sabía lo maravillosa que era esa intimidad con Phillip, aunque en esa única ocasión la cosa no había terminado del todo bien.


    Se sonrojó sin poder evitarlo al pensar en cómo había conseguido que se corriera tan rápido.


    —Pareces tensa.


    La voz ronca de él a su lado la obligó a cerrar los ojos un momento para tranquilizarse.


    —¿Puedo hacer algo para que te relajes?


    «Seguro que sí», pensó ella. Se giró para pasarle la copa de vino y dio un sorbo de la suya mientras lo observaba en silencio. Él parecía divertido con la situación, lo que la ofendió un poco.


    Laila caminó hasta el salón y se sentó en el sofá. Phillip se quedó en medio de la estancia con la mirada paciente y ella suspiró, dejando la copa de vino en la mesa para entrelazar las manos.


    —Está claro que has hecho esto muchas veces y yo no.


    —¿Hacer qué?


    Parecía confuso.


    —Esto. —Se señaló a sí misma y luego a él—. Es nuevo para mí.


    —Perdona, no sabía que eras virgen —dijo arqueando una ceja con ironía.


    —Me refiero a toda la mierda romántica que supone una cita —replicó ella con fastidio.


    —Si lo que quieres decir es que no se trata solo de sexo, estoy de acuerdo.


    —No me tranquiliza.


    —Querías que estuviera preparado, ¿tú lo estás? —preguntó Phil con gesto serio.


    —Me da vergüenza —murmuró ella frunciendo el ceño.


    Cuando Phil se acercó a ella con expresión tierna, se dio cuenta de que había pasado de estar nerviosa a sentirse ridícula. La noche no estaba yendo como había imaginado.


    Se levantó y se apartó de él antes de que llegara a tocarla. Phillip se sentó en el sofá con una pequeña sonrisa paciente.


    —Parece que yo soy el gato y tú el ratón.


    Laila pensó que más que un gato parecía un enorme león relajado en su sofá.


    —Ya te he dicho que estoy nerviosa, guaperas, no puedo evitarlo.


    —Oye, no tenemos que hacer nada más que sentarnos y mirar una peli —dijo él con esa expresión suya de pillín—. Aunque no deberíamos descartar toquetearnos un poco.


    Después de unos segundos en los que él la retó con la mirada, Laila se sentó en el sofá a su lado. Para Phil no era lo bastante cerca, pero decidió no decir nada por el momento.


    Eligieron ver Jurassic Park y apagaron las luces. Cooper decidió acomodarse entre ellos y Phillip maldijo que fuera un perro tan grande. La paciencia era una virtud y sabía que ella lo deseaba, pero entendía que estaban en un punto en el que nunca habían estado.


    A media película, Laila se levantó para hacer palomitas. El móvil de Phillip vibró en su bolsillo y maldijo al mirar la pantalla. Era Lisa.


    —Phillip.


    —Hola.


    —Hace días que intento contactar contigo. 


    —¿Va todo bien?


    —Sí, solo quería saber cómo estás.


    —Lisa, ahora no puedo hablar.


    Phil levantó los ojos al oír los pasos de Laila, de pie en la puerta de la cocina con expresión tensa, mirándolo fijamente.


    —Ya te llamaré.


    Colgó y dejó el móvil encima de la mesa sin apartar los ojos de Laila, que se acercó al sofá con paso lento. Phil se quedó quieto, fascinado con lo que vio en sus ojos cuando la tuvo más cerca. Abrió las piernas cuando ella hizo presión con las suyas.


    Laila se acercó todo lo posible y luego dobló el cuerpo hacia adelante para apoyar las palmas de las manos en sus muslos. Phil seguía inmóvil, disfrutando de la excitación que ya le corría por las venas.


    Cuando ella se sentó a horcajadas sobre él, apoyó las manos en sus caderas, pero Laila las apartó con las suyas con mirada penetrante.


    —Quieto.


    —Lai… —dijo él con voz ronca.


    —No.


    La orden de Laila, pronunciada con dureza, avivó todavía más su deseo. Ella se quitó el jersey y Phil se deleitó con la curva de sus pechos, libres de sujetador. Respiró hondo, intentando controlarse, y volvió a clavar los ojos en su rostro. Laila empezó a desabrocharle los botones de la camisa para acariciar su pecho. Enredó los dedos en su vello rubio y bajó hasta el botón de los pantalones. Phil frenó sus avances con una mano y Laila se soltó de su agarre con la amenaza en sus ojos y la respiración acelerada. Él apenas podía respirar.


    —Solo quería saber cómo estoy. Ya no hay nada entre ella y yo.


    Ella lo miró escéptica.


    —Nunca he llevado bien que estuvieras con otras personas, pero no tenía ningún derecho sobre ti —dijo Laila con voz clara—. Ahora es distinto.


    —Lo sé, cariño. Yo siento lo mismo.


    Laila hizo ademán de ponerse en pie, pero Phillip la cogió por la cintura y la obligó a quedarse como estaba. Ella lanzó un gemido de placer cuando sus labios besaron y lamieron uno de sus pechos con adoración. Ella gimió con fuerza. Phillip levantó la cabeza y le acarició los costados con las palmas de las manos en una caricia tranquilizadora y sensual.


    Laila lo miró fijamente, hipnotizada con el deseo que vio en sus ojos.


    —Sé que te gusta así conmigo, pero quiero que sea placer y no un castigo. Quiero que confíes en mí —dijo él preocupado.


    —Lo hago… —susurró ella, indefensa.


    Phillip siguió acariciándola cuando Laila cerró los ojos con fuerza, avergonzada. Había sentido celos al oírlo pronunciar el nombre de Lisa, sí, pero era el miedo a que él tuviera dudas lo que la empujaba a las inseguridades otra vez.


    —Estás demasiado lejos —continuó él con un susurro—. Acércate. No hay nada que desee más que estar aquí contigo.


    Laila abrió los ojos y se arrastró hacia delante sobre su regazo, hasta que pudo sentir su excitación en la entrepierna. Jadeó sin dejar de mirarlo a los ojos y él esbozó una sonrisa sexi que la encendió aún más. Phillip abarcó sus pechos con las manos y ella lo besó, quitándole la camisa con impaciencia. Él se separó un poco para terminar de quitársela y se abrazaron, desnudos de cintura para arriba. Laila se apretó contra él y le besó la sien con suavidad, disfrutando de la caricia de sus manos en su piel. Phillip se levantó con ella en brazos y Laila entrelazó las piernas en su cintura, maravillada con la diferencia de sus cuerpos y lo bien que encajaban juntos. Le besó y mordió el tatuaje, arrancándole un gruñido.


    En el dormitorio, la dejó en el suelo y ella se quedó de pie delante de él.


    —Los pantalones. Quítatelos —dijo él con la mirada fija en sus pezones mientras se desvestía con urgencia.


    —Se suponía que era yo la que estaba al mando —replicó ella con timidez.


    —Ah, no, no… —susurró él, acercándose para abrazarla—. No quiero que volvamos a la parte en la que estás nerviosa.


    Laila se apretó contra él y le besó el pecho, disfrutando del olor de su piel. Levantó la cabeza para mirarlo y tragó saliva con fuerza. Phillip le dedicó una sonrisa tierna y le acarició la frente con los labios. Se separó de ella y se sentó en el borde de la cama. Levantó una ceja sin dejar de sonreír y le ofreció la mano. Laila se acercó a él, entrelazando los dedos con los suyos, y se colocó entre sus piernas abiertas, acariciándole la barba con la mano libre.


    Phil se impulsó hacia atrás para tumbarse del todo en la cama y ella lo siguió, subiendo a cuatro patas. Una vez encima de sus caderas, Laila lo observó coger aire y apoyar las manos en sus muslos.


    —Sigues vestida.


    Ella terminó de desvestirse como pudo, entre risas. Phillip la cogió con impaciencia para ponerla encima de él otra vez cuando estuvo desnuda. Laila se estiró del todo contra su cuerpo y dejó escapar un suspiro de placer y felicidad. Se besaron durante unos minutos mientras se tocaban donde las manos podían llegar.


    No tardaron en empezar a jadear con fuerza cuando el deseo se impuso ante la curiosidad de recorrerse la piel. Laila gimió con repentina frustración y se levantó un poco para posicionarse, acariciándolo íntimamente. Phillip la miró desde abajo, completamente a su merced. Laila dejó escapar un grito que le pareció delicioso y empezó a moverse sobre él, haciendo presión en su pecho con las palmas de las manos y clavándole las uñas en la piel.


    No había nada más que ellos y la luz de la luna llena entrando por la ventana de la habitación. Se aguantaron la mirada mientras se movían al unísono, incapaces de apartar la vista el uno del otro.


    Laila notó la sal de sus lágrimas cuando cayeron libres por sus mejillas. No recordaba un momento de su vida en el que se hubiera sentido mejor. Y Phillip estaba con ella, dándole algo que era incapaz de aceptar de nadie más.


    —¡Joder!


    El grito de Phil provenía del cuarto de baño. Laila hizo una mueca y cerró el grifo de la cocina, recordando que tenían que arreglarle el pequeño problemilla del agua caliente. Cooper, a su lado, salió disparado hacia el dormitorio. Phillip seguía soltando palabrotas con la voz todavía ronca por el sueño. Hacía apenas diez minutos que se habían levantado de la cama y no pudo evitar esbozar una sonrisa al pensar en todas las veces que él la había buscado en la oscuridad para acariciarla.


    Cuando Laila entró en la habitación, él la miró con enfado. Solo llevaba puestos los vaqueros sin abrochar y su pelo mojado por la ducha ya se le ondulaba en las puntas.


    —¿Has abierto el grifo? Sabías que me estaba duchando.


    Laila se apoyó en el marco de la puerta con los brazos cruzados y le guiñó el ojo con una sonrisa burlona.


    —No creo que te haya venido mal un poco de agua helada, guaperas. Vaya nochecita…


    —No tiene gracia.


    —Dímelo a mí. Creo que tengo la marca de tu gran pene en el trasero.


    Phillip respiró hondo y desvió la mirada, buscando su camisa.


    —¿Cuándo van a arreglar esa mierda? ¿Y dónde cojones está mi camisa?


    —La llevo puesta, colega —dijo ella divertida.


    Salió del dormitorio con Cooper pisándole los talones y se sirvió un café. Dejó escapar un gemido de placer al dar el primer sorbo y buscó el tarro de las galletas que había horneado el día anterior.


    Phil entró en la cocina y se la quedó mirando.


    —No tengo nada que ponerme.


    —En el segundo cajón de la cómoda hay una camisa que me regalaste.


    Él achicó los ojos.


    —Yo no te he regalado ninguna camisa.


    —Ah, pues será de otro tío.


    —Lai… —La voz de Phil era amenazante.


    —Vale —admitió ella girando la cabeza para mirarlo con fastidio—. No te la pones y a mí me encanta. La cogí prestada.


    —¿Y por qué no lo hacemos más fácil y te quitas la que llevas puesta?


    —Buen intento, campeón.


    Laila soltó una mezcla de grito y carcajada cuando Phil se acercó a ella con rapidez y la levantó en el aire. Se la colgó del hombro, caminó hasta el salón con los ladridos de Cooper a su espalda y la dejó caer sobre el sofá entre risas. La cubrió con su cuerpo.


    Ella dejó de reír cuando vio la expresión en el rostro de Phillip. Se miraron en silencio y Laila aprovechó el momento para disfrutar del peso masculino sobre ella, robándole un beso con una sonrisa que se convirtió en jadeo cuando Phil unió sus labios con un gruñido que vibró en la profundidad de su pecho.


    Phillip perdió la cabeza cuando Laila le abrazó las caderas con sus largas piernas. Paseó la mano por su muslo desnudo y rompió el beso con la respiración acelerada al comprobar que ella no llevaba ropa interior. Laila sonrió y le mordió el mentón, levantando las caderas para restregarse contra él.


    El timbre de la puerta los interrumpió y Phillip cerró los ojos con fuerza.


    —Es Aubrey —dijo Laila en voz baja.


    Phil maldijo y se apartó de ella para que pudiera levantarse. La observó caminar hasta la puerta para coger el telefonillo y decirle a Aubrey que subiera. Luego desapareció en el dormitorio y Phil se levantó con un suspiro, intentando calmar su excitación.


    Aubrey estaba subiendo el último tramo de escaleras cuando él abrió la puerta del apartamento. Sonrió al verlo. Luego le brillaron los ojos al percatarse de que no llevaba nada más que unos vaqueros y Phil se apartó a un lado para que entrara.


    —Ya era hora —lo saludó ella yendo directa a la cocina para servirse café—. He ganado la apuesta.


    —¿Qué apuesta? —preguntó Phillip arrugando el entrecejo.


    —Le dije a Gideon que esta noche tú y Lai lo haríais por fin —replicó ella con expresión de triunfo.


    —Ya lo habíamos hecho antes.


    Aubrey pareció quedarse en blanco por un momento y dio un sorbo a la taza de café sin dejar de observar a Phil.


    —¿En serio?


    Laila se unió a ellos con unos pantalones de chándal y una sudadera. Phillip giró la cabeza para mirarla. Paseó la mirada por su nuevo atuendo y sonrió un poco.


    —Voy a ponerme mi camisa.


    Salió de la cocina y las dejó solas. Laila miró a Aubrey y habló en voz baja cuando pudo oír a Phil moverse en su dormitorio.


    —Tengo un problema.


    —¿Ese grandullón? Desde luego —sonrió Aubrey también en voz baja—. Pero es delicioso.


    —Estoy jodida —continuó Laila con seriedad.


    —Claro que lo estás. —Su amiga le guiñó el ojo.


    —No, en serio. Ya no puedo controlarlo, yo…


    —Me voy a dar un paseo con Cooper.


    La voz grave de Phil a su espalda hizo que Laila diera un respingo. Se giró para mirarlo con los ojos muy abiertos, rezando para que no hubiera oído nada de la conversación con Aubrey. Su amiga seguía sonriendo.


    —Vale —dijo Laila.


    —Hoy tienes el día libre, ¿no?


    —Sí.


    —Bien —dijo él, complacido—. Puedes ayudarme con unos cambios que estoy haciendo en casa, ¿te apetece? —Se giró para irse sin esperar respuesta—. No vemos luego. Vamos, Cooper.


    El perro lo siguió encantado y salieron por la puerta entre ladridos y la risa de Phillip. Como le había pasado la noche anterior (y todas las veces que los veía juntos), le entraron ganas de llorar al pensar en lo mucho que se querían esos dos.


    Laila volvió a mirar a su amiga y respiró hondo.


    —En serio. Estoy muy jodida.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 21


    Aunque era su día libre, se pasó por la floristería a media mañana para ver a Alie. En su lugar, encontró a Gideon detrás del mostrador, terminando de preparar un ramo precioso de rosas amarillas.


    Levantó la cabeza al verla y le regaló una sonrisa de oreja a oreja, pero Laila pudo apreciar las arrugas debajo de sus ojos. Se acercó a él y se cruzó de brazos. Viendo su expresión, Gid le dedicó una mirada de advertencia que a ella no le gustó en absoluto.


    —No creas que no vamos a hablar del tema —dijo Laila con voz firme.


    —Phil se ha pasado por aquí hace una hora con la misma canción, dejad a este pobre hombre en paz —replicó él, todavía con la vista fija en las rosas.


    —Está bien, empezaré yo. —Laila levantó un poco la comisura de los labios y le dio un golpecito en la mano para que le prestara atención—. La pasada noche fue la mejor de mi vida. —Él la miró entonces, dibujando otra sonrisa—. No me gusta el rollo romántico, pero ahora mismo podría dibujar corazoncitos alrededor del nombre de Phillip en una libreta.


    —No te reconozco. —Gideon se estaba divirtiendo.


    —Lo sé. —Ella cerró los ojos un momento para simular dramatismo—. Es horrible. Ahora tú.


    Él respiró hondo sin dejar de mirarla y la diversión desapareció de su expresión. Bajó la vista y tragó saliva.


    —¿Qué te ha contado?


    —Lo básico, supongo. Que se puso celosa y te dijo que, si querías montártelo con otra persona… —lo observó apretar la mandíbula y se apiadó de él—, que al menos fueras discreto.


    Gideon salió de detrás del mostrador y se llevó las manos a los bolsillos con inquietud. Laila decidió ser paciente porque sabía que él estaba afectado. Después de un momento de silencio, la miró a los ojos. Lo que Laila vio en ellos le llegó muy hondo. Gideon no se guardaba ni una pizca de dolor. Le gustó saber que confiaba en ella como para exponerse como en ese momento, pero sintió su sufrimiento y le dolió.


    —Solo necesito tiempo.


     

    —¿Para qué? Ella se disculpó. Sabes que ese capullo le hizo mucho daño, Gid, y entiendo que no tienes que pagar los errores de otra persona, pero Aub es humana.


    —Soy perfectamente consciente de eso, pero no puedo evitar sentirme mal. Necesito saber que confía en mí.


    Laila se acercó para abrazarlo y él la rodeó con sus brazos sin dudarlo. Anhelaba el consuelo de su amiga. Cuando se separaron, ella lo miró con evidente preocupación. Gideon forzó una sonrisa y le acarició los brazos de arriba abajo.


    —No pasa nada, estaremos bien.


    —Te pidió que te casaras con ella, ¿crees que lo habría hecho si no confiara en ti?


    Él quiso creerle con todas sus fuerzas.


    Alie miró la escena que tenía delante con fascinación. Phillip abrazando a Alex con una sonrisa enorme en el rostro. Se acarició el vientre mientras disfrutaba de la imagen y, aunque todavía no había hablado con Laila, podía imaginar que su amiga estaba igual de pletórica y feliz que Phil. Esa alegría en el rostro de su amigo solo podía significar una cosa.


    Se adentró más en el despacho y cerró la puerta con un chasquido que llamó la atención de esos dos, que se separaron para mirarla.


    —Hola, cariño. —Alex sonrió con ojos tiernos y se acercó para besarla—. ¿Qué tal estáis? —preguntó acariciándole el vientre abultado.


    —Floreciendo. —Miró a Phil, que se había quedado de pie delante de ellos con la correa de Cooper en la mano—. ¿Y el bicho?


    —Está aquí detrás —respondió él señalando detrás de la mesa del despacho—. Tiene un juguete nuevo.


    Cooper estaba jugando con una pelota que Alex le había regalado.


    —Le comentaba a Alex que tengo que volver a Barcelona mañana.


    A Alie se le borró la sonrisa de los labios y lo miró atentamente, incapaz de entender por qué eso parecía ser una buena noticia.


    —¿No ibas a volver a instalarte aquí?


    —Lo he hecho. Voy a cerrar unos asuntos que tengo pendientes, recoger algunas cosas y ver qué hago con el apartamento que tengo ahí alquilado.


    —Pero vas a volver, ¿verdad? Porque no voy a permitir que le hagas daño a Laila.


    El cambio en las vibraciones de la habitación no sorprendió a Phillip, que levantó una ceja y miró de reojo a Alex antes de mirar otra vez a su amiga con regocijo.


    —No te pongas en plan mamá oso, ella es la razón por la que necesito cerrar ese capítulo de mi vida.


    Eso pareció convencerla, así que Phil se despidió de ellos y se llevó a Cooper a la casa del lago. Su casa. La verdad era que le había costado llamarla así en los últimos años, sintiéndose como un nómada sin un sitio al que volver. Pero lo tenía, y no solo era ese lugar al que regresar, sino su hogar. Una palabra que estaba empezando a olvidar hasta que Laila le recordó lo que significaba.


    Cuando llegó, subió hasta su dormitorio y sonrió al percatarse de que ella ya estaba allí. Su perfume abrazaba cada palmo de su casa. Entró en el baño al oír el sonido de la ducha y la vista le fascinó y lo excitó a partes iguales. Laila desnuda bajo el agua.


    Phil se desvistió a la velocidad de la luz.


    Laila dejó de tararear y se quedó quieta y en silencio, y giró la cabeza a través del cristal hasta ver la figura de Phillip.


    —Hola, guaperas —dijo con voz alegre y coqueta—. Estaba pensando en ti.


    Justo cuando acababa de pronunciar esas palabras, él abrió la mampara de la ducha y Laila pudo apreciarlo en todo su esplendor, paseando la vista por su pecho hasta la entrepierna. Dejó escapar un suspiro cuando él se unió a ella y la abrazó contra su cuerpo bajo el agua. Laila se apretó contra él, ansiosa por sentirlo. Phil le pasó las grandes manos por los costados hasta abarcar sus pechos con deliciosa ternura.


    Ella se colgó de él y le rodeó el cuello con los brazos para hacer presión en su cabeza hacia abajo, buscando un beso. Él le dio lo que quería con un gruñido de placer que la recorrió de la cabeza a los pies y volvió a subir como una descarga hasta su centro, multiplicando su excitación.


    Laila se separó un poco para mirarlo.


    —Estás buenísimo —susurró con absoluta devoción.


    —Tú también, cariño.


    Phillip la cogió por la cintura para elevarla un poco y la apoyó contra la pared para darse un festín con cada rincón al que sus labios tenían acceso. Bajó por su cuerpo para devorar su piel y ella jadeó indefensa.


    Cuando volvió a subir entre besos y mordiscos para besarla, Laila se mantenía en vertical gracias a su fuerza. Sonrió extasiada al ver sus ojos llenos de deseo. Intercambió sus puestos y disfrutó de su cuerpo como él había hecho con ella.


    Cuando salieron de la ducha minutos después, los dos lucían una sonrisa satisfecha y Cooper les ladró desde la puerta.


    —Coop, eres un mirón —dijo ella fingiendo enfado.


    —Ha venido a ver qué pasaba con tanto grito.


    Laila lo miró con los ojos entrecerrados.


    —No exageres.


    —Es una ventaja no tener vecinos cerca.


    Ella le dio un codazo y Phil salió del baño entre carcajadas. Acarició un momento a Cooper y se vistió con unos pantalones negros y una de las camisetas favoritas de Laila. Aprovechó para dejar una muda encima de la cama y cogió una de las bolsas de viaje del armario. Iba a estar un máximo de dos días fuera, pero se descubrió molesto ante la perspectiva de no ver a Laila en lo que le parecía demasiado tiempo. Sonrió ante ese pensamiento, consciente de lo mucho que habían cambiado las cosas desde que por fin se habían permitido dar rienda suelta a lo que les unía…


    «Amor», pensó. Un amor que estaba llenando todos esos vacíos que el tiempo y la distancia habían creado. Las heridas no se habían cerrado del todo, pero Phil empezó a confiar en el futuro. Un futuro con ella.


    Laila salió del baño con su albornoz. Le iba demasiado grande, pero parecía encantada; olía la prenda mientras se abrazaba a ella.


    La felicidad en sus ojos se apagó un poco y la sonrisa de sus labios desapareció al ver la maleta encima de la cama. Phillip la miró con atención.


    —Me voy a Barcelona. Tengo que zanjar algunos asuntos y coger algunas de mis cosas.


    —Y me lo dices ahora —dijo ella con un tono monótono y frío que a él no le gustó nada.


    —Solo serán un par de días.


    Laila pensó en todo lo que lo ataba a esa vida. Intentó que no se le notara, pero él la conocía demasiado bien.


    Lo miró con lo que a Phil le pareció desconfianza, lo que hizo que a él se le erizara la piel. Que no confiara en él era un problema. Decidió ser sincero porque le parecía la única manera de proteger esa relación que habían empezado, aunque eso significara también ponerla a prueba.


    —Tendrás que confiar en mí.


    Ella tenía miedo, pensó, lo vio en sus ojos antes de que apartara la vista y afirmara con la cabeza, como si eso fuera respuesta suficiente para él; como si fuera la única respuesta que podía darle.


    Phillip cerró la pequeña maleta y salió del dormitorio con ella. Bajó hasta llegar a su coche y la dejó en el maletero.


    Laila se vistió. Cuando salió del dormitorio, se percató de que una de las puertas del piso de arriba estaba abierta y subió. En esa habitación que solía estar cerrada, Phillip tenía algunos trastos y herramientas. En ese momento estaba vacía y la luz del sol entraba por las ventanas abiertas.


    Bajó las escaleras hasta la planta baja y encontró a Phil en la cocina bebiendo un zumo. La miró con recelo y ella se cruzó de brazos.


    —Estás haciendo bastantes cambios en la casa.


    —Sí.


    —¿Qué hay de la habitación en el piso de arriba?


    —Es muy espaciosa, me gustaría montar una biblioteca.


     

    Clavó los ojos en ella, atento a su reacción. A Laila, imaginarse un espacio lleno de libros le parecía una maravilla.


    —Puede que a partir de ahora lea incluso más. Así he aprendido gran parte de lo que sé para escribir mejor —siguió diciendo él.


    Laila se movió incómoda y bajó la vista al suelo antes de volver a sus ojos. Ese hombre no se daba cuenta del enorme talento que tenía y todo lo que podía aportar. Pensó que, si escribía como sabía hablar, sus historias podían ser increíbles.


    —Has estado escribiendo mucho.


    —Es algo que debería haber hecho hace tiempo, pero no creía que lo que tengo que contar pudiera interesarle a nadie.


    —A mí me interesa —dijo ella con demasiada prisa—. Si quieres que lo lea, claro…


    —Me gustaría —replicó él con una media sonrisa y los ojos brillantes.


    A ella le fascinaba la idea de leer algo que hubiera salido de la imaginación de Phillip. Tragó saliva mientras se acercaba para servirse agua. Él siguió cada uno de sus movimientos con interés.


    —Pensé que podrías ayudarme a pintar esa habitación y buscar unos muebles adecuados.


    Laila se imaginó disfrutando de ese espacio con él. Se le llenó el pecho de expectativas y una felicidad que, a su pesar, todavía le parecía inalcanzable. ¿Estaba él preparado para todo lo que ella quería darle?


    Lo miró con el vaso en la mano y respiró hondo.


    —Cuando vuelvas, lo hablamos.


    Él supo que, de alguna forma, Laila lo retaba a volver porque seguía sin estar segura de lo que pasaría ante la perspectiva de su viaje.


    Cooper entró en la cocina y se abalanzó sobre Phillip.


    —Hola, colega… —dijo él acariciando el pelaje del perro—. Lo sé, es hora del paseo.


    Laila los observó salir por la puerta y dejó escapar el aire que había estado reteniendo.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 22


    Cuando Phillip entró en el apartamento de Barcelona, imágenes de los últimos tres años de su vida le pasaron por la mente. La soledad, la necesidad de abstraerse y la pérdida. Eso último lo había sumido en una especie de limbo del que no quiso salir durante lo que, en ese momento, le parecía demasiado tiempo. Las noches en camas ajenas y todas aquellas veces en las que la sensación de alejarse más y más de lo que era en realidad lo habían asfixiado.


    Se había aferrado a las palabras de Laila, a esa forma que tenía tan suya de acercarse a él, tocarle la fibra como si fuera algo tan fácil como chasquear un dedo. Y no era su compasión lo que había recibido, sino comprensión.


    No había mucho de él allí, nada que valiera la pena llevarse, así que habló con el propietario para arreglar el tema del alquiler y cogió un par de cosas, prometiendo que pasarían a recoger el resto pronto.


    Con Jack había quedado todo claro desde que se había atrevido a acercarse a Laila, pero decidió verse con Anna en un café del centro. Recordaba su amistad (o lo que creía que lo había sido) cuando estaba jodido y sin rumbo, las charlas con ella y algunos de los momentos que habían compartido. Los buenos recuerdos eran pocos, pero ella era la única que parecía entenderlo cuando nadie más lo hacía. Detrás del sarcasmo y su lengua afilada, Anna tenía sentimientos, aunque había aprendido a guardárselos muy bien.


    Cuando entró en el café, la encontró en una de las mesas al lado de la entrada. Ella le dedicó una media sonrisa que no llegó a sus ojos. Phil se acercó y se sentó.


    —Me ha sorprendido saber de ti.


    Phillip apoyó los codos en la mesa con las manos entrelazadas y la miró con atención.


    —Quería verte una última vez. Solo un momento, porque sé que es incómodo.


    —¿Por qué querías verme? —preguntó ella con seriedad—. Quedó claro que no quieres saber nada más de nosotros la última vez que viste a Jack.


    —Voy a dejar una etapa de mi vida atrás y, dentro de todo lo malo, creo que pude apoyarme en ti en algunos momentos.


    —No deberías idealizar nuestra relación. Quería algo de ti y aproveché la oportunidad.


    —Porque yo quise —aclaró él con voz dura.


    Anna se reclinó en su silla y se quedó unos segundos en silencio. Su expresión habría pasado por ser indiferente para cualquier otra persona, pero él la conocía lo suficiente para saber que esa conversación la estaba afectando.


    —Eres implacable si te lo propones, Phil. Y cuando hablas… pareces un encantador de serpientes. —Esbozó una pequeña sonrisa que duró poco—. Pero sabía que esto era temporal. No encajas en este mundo. Te implicas y después sufres porque eres incapaz de hacer daño a propósito sin sentir remordimientos. —Anna lo observó con intensidad, como si estuviera intentando grabar sus rasgos en su mente para recordarlos más tarde y durante mucho tiempo—. Y luego está ella, en cada molécula de lo que eres, como si la llevaras en la piel. —Miró la parte del tatuaje de su cuello que la camisa dejaba a la vista—. No tenías futuro con nosotros porque le perteneces. Jack no lo entiende porque nunca ha experimentado nada así con nadie, pero yo lo vi hace mucho tiempo.


    Anna se levantó sin esperar respuesta y se quedó un momento de pie delante de él, dejando caer la máscara de frialdad por un momento.


    —Me alegra que me hayas llamado, pero tengo que irme.


    —Cuídate, Anna —dijo él con voz grave.


    Ella le sonrió con la tristeza grabada en sus rasgos.


    —Lo haré.


    Dos días después de la marcha de Phillip, Laila entró en la casa del lago para abrir las ventanas de las habitaciones del segundo y tercer piso. Hacía poco que él había pintado las paredes y le había pedido que, en su ausencia, aireara la casa una vez al día, aprovechando sus paseos con Cooper en el bosque. Ella lo hizo encantada e interesada en echar un ojo a las reformas.


    Se adentró en cada una de las estancias descalza, solo con los vaqueros y una camiseta gris. Le gustaba andar sobre el suelo frío. Paseó por la casa y recordó algunos de los momentos que había vivido allí con Phillip, sintiendo que se le hacía un nudo en la garganta al pensar en la posibilidad de poder crear muchos más.


    Pensó en Barcelona y lo que él había ido a hacer ahí en realidad. La verdad era que no lo sabía porque Phillip no había querido entrar en detalles y ella necesitaba que contarle lo que estaba pasando por su cabeza esos días saliera de él. Así que se había limitado a ser comprensiva y no darle demasiadas vueltas a la posibilidad de que ese pequeño viaje se convirtiera otra vez en algo más duradero.


    Oyó a Cooper ladrar desde el dormitorio de Phil y lo llamó mientras se dirigía hacia allí. Cuando entró, descubrió a su perro con una pelota en la boca.


    —Vaya, así que esto es lo que estabas buscando —dijo ella con una sonrisa dulce—. Luego jugamos con ella fuera, ¿de acuerdo?


    Abrazó a Cooper con cariño y se dio cuenta de que, debajo de la mesilla de noche, había un papel doblado. Se acercó para cogerlo y lo abrió.


    Se sentó en la cama y leyó algunas de las líneas. Se fijó en lo gastado que estaba el papel, como si esas palabras se hubieran leído infinitas veces.


    «No leerás esto porque soy una cobarde, así que no sabrás que me has salvado y que yo estaré siempre dispuesta a salvarte a ti».


    Laila siguió leyendo, notando el corazón latiendo a mil por hora. Phil había encontrado una de sus cartas.


    Una lágrima se deslizó por su mejilla y calló en la hoja para formar una mancha justo al final del texto y esparcir la tinta.


    —«Gracias por no dejarme sola…».


    Leyó la última frase en voz alta, entendiendo que, a juzgar por el estado del papel, Phillip las había leído muchas veces.


    Dobló el papel, se lo metió en el bolsillo de los vaqueros y se levantó con repentinas ganas de salir de ahí.


    Se llevó a Cooper al bosque para jugar con la pelota un rato, como le había prometido, y luego se lo llevó a la floristería, donde una Alie sonriente y una clienta habitual le dieron la bienvenida. Ella les devolvió el saludo y se fue directa al estudio en la trastienda. Se sentó en una de las sillas y cogió el lápiz de su amiga para empezar a dibujar en la tableta gráfica que había dejado encendida.


    Cuando Alie se unió a ella veinte minutos después, observó el trabajo de Laila con una sonrisa cariñosa y apoyó la mano en su hombro para reconfortarla. Era una rosa amarilla.


    —Las rosas amarillas simbolizan alegría y optimismo.


    —No sé por qué me gustan tanto si son la antítesis de lo que ha sido gran parte de mi vida.


    —Son la Laila que habrías sido. La Laila que has conseguido ser después de todo.


    Ella se levantó para abrazarse a su amiga. Se quedaron así durante unos segundos, sin decir nada, y luego se separaron para dedicarse una mirada cómplice.


    —Últimamente estoy muy sensible —dijo Laila con un tono de fastidio que divirtió a su amiga—. Qué coñazo.


    Laila volvió a sentarse y se sacó el papel del bolsillo para entregárselo a Alie, que la miró con el ceño fruncido antes de cogerlo y leer lo que ponía en él. No apartó los ojos del gastado folio hasta que se había empapado de cada palabra.


    Alie la miró con los ojos húmedos y Laila sonrió con tristeza.


    —¿Ves lo que te decía? Asquerosamente romántica, pero prométeme que no se lo dirás a nadie porque tengo una reputación que mantener.


    —Laila... —susurró su amiga emocionada.


    —Lo he encontrado en el dormitorio del guaperas. No voy a decir que no me haya dado un ataque de vergüenza al pensar que lo ha leído.


    —Y muchas veces, al parecer —dijo Alie con una sonrisa tierna.


    —Sí…


    Se puso seria de pronto y miró a su amiga con intensidad.


    —En ocasiones pienso en cómo habría sido todo si yo no hubiera estado rota.


    —No estabas rota, solo asustada. Todo irá bien.


    Phillip volvió a casa agotado, casi al anochecer. Subió a su dormitorio para una ducha rápida y se dio cuenta de lo mucho que había echado de menos a Cooper cuando vio su pelota nueva en el suelo de la habitación.


    Después de refrescarse, bajó a la cocina y se preparó algo para comer mientras reflexionaba sobre los cambios que estaba experimentando en su vida y las ganas que tenía de descubrir hacia dónde lo llevarían.


    En Barcelona, había decidido atreverse a hablar con un colega que trabajaba en una editorial y le había comentado que tenía un manuscrito para saber si podía encajar con lo que buscaban. Era un paso completamente inesperado, porque no había tenido la intención de hacerlo cuando había viajado a la ciudad. Pero, de pronto, después de su charla con Anna, se sintió más liberado de lo que se había sentido en mucho tiempo.


    Las luces de un coche acercándose por el camino de entrada interrumpieron sus pensamientos y miró por la ventana. Era su madre. Sonrió contento ante la inesperada visita porque creía que ella y su padre estarían de viaje hasta la semana siguiente.


    Salió a su encuentro cuando ella cerraba la puerta del coche y se abrazaron a medio camino. Phil no se dio cuenta del rato que se quedó pegado a ella, rodeándola con fuerza contra él, hasta que la escuchó reír encantada.


    Se separaron y ella lo miró con preocupación, pero sin perder la sonrisa.


    —Mi niño… —Le acarició la mejilla—. Vamos dentro.


    Entraron en la casa y ella insistió en ayudarlo a preparar la cena y compartirla con él. Habían regresado antes de lo previsto porque sabían que él ya estaría instalado otra vez y tenían ganas de verlo.


     

    —Tu padre vendrá mañana a verte —dijo su madre mientras ponían la cena en el horno—. Yo no podía esperar. Cuando me has avisado de que ya estabas en casa, he tenido la necesidad de ver a mi bebé.


    —Tu bebé… —Sonrió él divertido—. Mamá, peso más de ochenta quilos.


    —Siempre serás mi pequeño —dijo ella con una risa suave—. Dime, ¿cómo estás?


    Phillip se sentó en una de las sillas y se cruzó de brazos sin dejar de mirarla. Annette era un nombre precioso para una mujer preciosa como ella, y no podía tener más suerte de que fuera su madre.


    Pensó en todas las veces que había querido llamarla en los últimos años y se había escondido en la autocompasión. Hizo una mueca y ella suspiró, acercándose para sentarse frente a él con expresión paciente.


    —Laila adora esta casa —empezó a decir ella—. Es fuerte, decidida y valiente. Me preguntaba por ti casi todos los días, impaciente por que le contara cualquier detalle de tu vida mientras estuviste fuera.


    —Sabía todas esas cosas, menos lo de que te preguntaba por mí.


    —Nos hicimos más amigas de lo que ya éramos —dijo su madre con voz suave—. Está enamorada. No puedo decir que me extrañe que te quiera tanto, pero supongo que no soy objetiva.


    Phil la miró con los ojos brillantes.


    —Yo también la quiero.


    —Lo sé, hijo. No recuerdo ningún momento de tu vida desde que la conociste en el que no intentaras protegerla.


    —No sirvió de mucho, ¿verdad? —Phil esbozó una pequeña sonrisa—. Me sacaba de quicio —reflexionó desviando la mirada hacia la ventana—. Pero no podía dejar de quererla.


    —Laila ha necesitado tiempo y mucho trabajo para curarse, cariño. —Ella pudo ver el sufrimiento en el rostro de Phil—. Ha conseguido hacerlo por sí misma, pero sabiendo que tú estabas con ella.


    —No es cierto —soltó él clavando los ojos en su madre con seriedad—. Me fui.


    —Estabas sufriendo.


    —Hice cosas… —suspiró Phillip con pensar—. No estarías orgullosa, mamá. —Tragó saliva con fuerza—. Cuando supe que tenía una relación con Jay…, digamos que no lo llevé bien.


    —No te atrevas a decirme si estoy orgullosa de mi hijo o no —le advirtió Annette con repentino enfado—. Eres una de las personas más buenas y cariñosas que conozco. Y eso no lo digo porque te haya parido.


    Él se levantó para echarle un ojo a la cena y luego volvió a enfrentarse a su madre, apoyado en la encimera. El consuelo que ella le ofrecía era demasiado para él.


    Annette notó su desazón.


    —Espero que sepas tomar la decisión correcta ahora. Sea la que sea, tu padre y yo te apoyaremos.


    Se acercó para abrazarlo y Phillip se aferró a ella como si fuera un salvavidas.


    —Te quiero, mamá —susurró él con la voz quebrada.


    —Yo también te quiero, mi pequeño. —se separó un poco para mirarle y le acarició la mejilla—. Estoy orgullosa de ti. No lo dudes nunca.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Capítulo 23


    Laila entregó las flores a Gideon con una sonrisa feliz. Él se la devolvió con timidez y miró el ramo con atención.


    —Así que éste es el ramo de la paz.


    —En realidad, es el ramo de «dejemos de ser unos estúpidos cabezotas y vamos a echar un polvo» —dijo ella.


    Él la miró con ironía.


    —Muy sutil.


    Laila sonrió pícara. Estaba deseando que esos dos hicieran las paces. Una imagen muy vívida de ella y Phillip le pasó por la mente. Se imaginó cómo sería discutir con él para luego reconciliarse siendo pareja. No tenían mucha práctica. Tampoco sabía cómo sería una relación con Phil, pero últimamente no podía pensar en otra cosa.


    Anhelaba su compañía, su conversación y sus besos. Recordó lo bien que se sentía abrazada a él y suspiró, nerviosa por su vuelta. Todavía no se había acercado a verlo.


    Por una parte, estaba nerviosa y temerosa de que quisiera decirle algo que no quería oír; por otra, tenía tantas esperanzas puestas en todo lo que había pasado entre ellos últimamente que no podía esperar a reencontrarse con él y abrazarlo.


    Cuando Gideon se fue, encontró a Alie enfrascada en el estudio y admiró los colores de su cuaderno. Su amiga levantó un momento la cabeza cuando sintió su presencia.


    —¿Qué haces aquí todavía?


    —Estoy trabajando.


    —Phil volvió ayer por la noche. —Alie la miró de reojo, dibujando una sonrisa, y a Laila le dieron ganas de comérsela a besos.


    —Lo sé.


    Observó a Cooper jugando con un peluche magullado y tragó saliva con fuerza.


    —No me escribió mientras estaba en Barcelona.


     

    —Tenía cosas importantes que hacer —dijo Alie mirándola con atención—. No te hagas películas. Phil ha vuelto para quedarse.


    —Tendría que aceptarlo si no fuera así. Tampoco he hecho mucho por demostrarle que quiero que se quede.


    —¿Estás segura de eso? —preguntó su amiga levantándose para quedarse de pie frente a ella—. Le recordaste que éste es su hogar y que aquí es donde está la gente que lo ama. Incluida tú.


    —No le he dicho que lo amo —susurró Laila.


    —Pero lo haces, cariño. Siempre lo has querido. Aunque estoy segura de que no estaría de más que se lo dijeras.


    Alie vio los ojos húmedos de su amiga y la abrazó. Laila le devolvió el abrazo con un suspiro feliz. Podía apoyarse en ella cuando todo la superaba. Lo había hecho incontables veces durante esos años en los que cada paso hacia adelante se la había hecho un mundo.


    Recordó también las charlas con Alex y Gideon, convencida en aquel momento de que Phillip y ella no encontrarían un punto de encuentro. O los abrazos de Annette cuando no podía evitar que el amor que sentía por su hijo se le escapara en cada palabra al hablar de él.


    Laila había creído que no tenía familia y que no la tendría nunca, pero eso no era verdad. Los tenía a todos ellos. Incondicionalmente. Le costó darse cuenta de ello y valorarlo, olvidarse del miedo a perder y simplemente disfrutar de tener todo ese cariño en su vida.


    Se separó de su amiga cuando un Alex animado entró en la trastienda. Cooper corrió a saludarla e intercambiaron mimos.


    —¿Estáis tontorronas? —preguntó él mirándolas con una sonrisa mientras besaba a Alie—. Vengo a invitaros a comer.


    —Te lo agradezco —dijo Laila guiñándole el ojo—, pero hay algo que tengo que hacer.


    —¿Algo que tiene que ver con mi mejor amigo?


    El brillo en los ojos de Alex la animó a enfrentarse a su reencuentro con Phillip. Miró un momento a sus dos amigos y varios recuerdos de su inseparable grupo de cuatro le vinieron a la mente.


    Dejar atrás el dolor y el miedo le permitía recordar sin reservas, porque lo bueno que había vivido con sus tres mejores amigos le ganaba la batalla a todos los momentos de su vida en los que se había odiado a sí misma, dejándose llevar por la culpa y la tristeza.


    De pie delante de Alex y Alie, viendo sus rostros sonrientes y el amor incondicional que siempre le habían ofrecido, se sintió en paz.


     

    Salió de la floristería con Cooper justo cuando caían las primeras gotas de lluvia. A Cooper le encantaba el agua y a ella no le importaba mojarse. Tenía un objetivo y, aunque estaba nerviosa, sintió que por primera vez en su vida tenía suficiente fuerza como para enfrentarse a lo que fuera que le esperaba.


    Observó las espesas nubes y luego a Cooper corriendo por el camino. Les quedaba poco para llegar a su destino. No sabía cómo, pero estaba segura de que esos años separados de Phil había compartido la pena con Cooper cuando los recuerdos eran demasiado para ella y había encontrado consuelo en sus mimos, como si el perro supiera que Phillip le pertenecía a ese lugar y lo echara tanto de menos como Laila.


    Cuando entraron en la propiedad, la llovizna seguía cayendo y Laila se lamió las gotas que se le habían acumulado en el labio superior. Cooper trotó hasta la entrada de la casa y ladró, dando vueltas por el porche.


    —Ven, cariño… —dijo ella sentándose en uno de los bancos, a cubierto—. No está aquí, pero no tardará en volver.


    Phillip examinó el cielo a tiempo de ver la luz de un relámpago surcando las nubes. La tormenta ya estaba sobre su cabeza y las pequeñas gotas de lluvia se convirtieron en un manto de agua en pocos segundos.


    Miró otra vez hacia el lago y rememoró algunos momentos de su infancia, como la vez en la que Alex y él se dijeron con gesto serio, como si no tuvieran diez años y toda una vida de giros inesperados por delante, que siempre serían mejores amigos. Las cosas podrían haberse torcido y, durante algunas épocas, su relación se había visto puesta a prueba. Pero lo habían superado.


    Con Alie, siempre había sido fácil. Le quería a él y amaba a su amigo, así que se había convertido en otra de sus personas favoritas. Para el grupo de cuatro, ese bosque se había convertido en un símbolo. Y, aunque él había querido a Lai desde aquel día en el que la vio en el jardín de su casa con el corazón roto, el miedo de ella a perderse en lo que él siempre había querido ofrecerle los había mantenido a distancia.


    En ese momento se sentía libre, porque por fin podía aferrarse a lo que sentía y decírselo a ella sin miedo al rechazo.


    Corrió por el claro con una carcajada feliz y se dejó llevar por una euforia que lo llenó de vida.


    Durante mucho tiempo, se había visto incapaz de volver a lo que había sido. Y no solo se trataba de superar el dolor, sino de atreverse a desear y confiar en la persona de la que estaba completamente enamorado.


    Laila. Con todos sus defectos y virtudes, mirándolo siempre con la fascinación de alguien que ve el mar por primera vez. A pesar de las peleas, de las largas noches de frustración y de la amargura que había teñido su relación, ella siempre volvía a él.


    Mojado de la cabeza a los pies, llegó a la casa del lago con una sonrisa que se ensanchó al verla junto a Cooper, que corrió hacia él, emocionado. Intercambiaron mimos bajo la lluvia y luego caminaron hacia el porche, a cubierto.


    Laila miraba a Phillip con una sonrisa nerviosa en los labios y un brillo inconfundible en los ojos.


    —Estás empapado, campeón —dijo paseando la mirada por su cuerpo, deteniéndose un momento en su pecho, la forma del cual se adivinaba bajo la camisa mojada—. ¿Qué tal la vuelta a casa?


    Phillip vio el papel que ella tenía en la mano y la sonrisa desapareció de su rostro. Laila había encontrado la carta. Una carta que él había sido incapaz de devolverle. Tragó saliva con fuerza y la miró atentamente.


    Ella se levantó y se acercó un poco, ofreciéndole el papel. Phillip lo aceptó, un poco sorprendido.


    —¿Cuántas veces la has leído? —preguntó ella en voz baja.


    Phil bajó la vista mientras abría la carta para leer esas letras que se sabía de memoria. Respiró hondo antes de volver a mirar a Laila con una intensidad que a ella le llegó al corazón.


    —Muchas —replicó Phillip con voz ronca—. Siento haber invadido tu intimidad de esta manera. —Aunque la vio negar con la cabeza, se acercó más y le acarició la mejilla—. Pero era como tenerte conmigo otra vez y no quería dejarte ir.


    Laila le enmarcó el rostro, se puso de puntillas y le dio un beso suave que contenía todo el amor que no se había permitido con él durante lo que le parecía toda una vida.


    —Te quiero mucho, Phil. Siempre te he querido, aunque no supiera qué hacer con ese sentimiento. Pensar que podía perderte era aterrador. —Lo miró con el corazón y vio la emoción en sus ojos—. Ojalá hubiera…


    —No hagas eso —susurró él con voz ronca, repartiendo besos por su rostro—. No pienses en nada más que el ahora. No sabes lo feliz que me haces.


    Phillip la guio dentro de la casa y subieron al dormitorio. Se quitó la ropa mojada ante la mirada encendida de ella, esbozando una sonrisa satisfecha muy masculina que multiplicó la excitación de Laila.


    —Te crees irresistible, ¿verdad?


    La risa grave de él la recorrió entera y sonrió a su pesar.


    —Ven aquí… —Se acercó a ella solo con la ropa interior y la abrazó para unir sus labios en un beso cálido lleno de deseo—. Espero ser irresistible para ti. Durante mucho tiempo.


    Laila se separó un poco, apoyada en sus hombros, y lo miró con seriedad. Phil tenía esa mirada caliente, con los párpados caídos, mientras sus manos trabajaban en desnudarla sin perderse ninguno de sus jadeos. Porque ella empezaba a respirar con dificultad.


    Le lamió el tatuaje y luego le besó el cuello. Phillip gimió por lo bajo.


    —Me gusta pensar que eres mío —ella habló sobre su piel, evitando su mirada con timidez—. Mi Phillip.


    —Teniendo en cuenta que llevo toda la vida enamorado de ti —dijo él levantándola sin esfuerzo—, dalo por hecho.


    Ella se dejó caer en la cama con él y clavó la mirada en su rostro.


    —Lo has dicho.


    —Lo he dicho —estuvo de acuerdo Phillip con un beso rápido en la nariz y una enorme sonrisa—. Y tengo pensado decirlo más veces.


    Laila le acarició la mejilla con ternura y Phil entendió que lo que venía era importante para ella. Estaba aprendiendo muy rápido a aferrarse a lo que sentía por él, y eso le encantaba.


    —Nos ha costado llegar hasta aquí —susurró Laila con la vista fija en su barba, siguiendo con sus caricias—. Ya no tengo miedo, Phil. Lo quiero todo contigo.


    —Tendremos que discutir de vez en cuando para no perder la práctica —dijo él con un brillo descarado en la mirada.


    —Dalo por hecho.


    Cuando volvieron a besarse entre risas y se perdieron en la magia del momento, Laila recordó todo lo que había deseado cuando era pequeña y supo que por fin podría tenerlo. Con Phillip.

  


  
    
  


  
    
  


  
    Epílogo


    Dos años más tarde


    El despertador sonó a las ocho de la mañana de un domingo y Laila quiso tirarlo por la ventana, pero recordó que Phillip le había dicho que ese día quería aprovecharlo al máximo para escribir. Gimió contra la almohada y lo oyó moverse a su lado.


    Había publicado dos libros desde que estaban juntos y, aunque en ese momento se ganaba la vida defendiendo pequeños casos en su propio despacho de abogados, la escritura era una prioridad cada vez mayor. Había vendido muchos ejemplares y Laila sabía por qué. Era muy bueno.


    Escuchó sus pasos y a Cooper siguiéndolo fuera de la habitación. No pudo evitar sonreír al oír los susurros cariñosos que Phil le dedicó al perro antes de quedarse dormida otra vez.


    Dos horas más tarde, abrió los ojos y disfrutó unos minutos de la luz que entraba por la ventana. Hacía un día estupendo y estaba de buen humor.


    Se levantó con un sonoro bostezo y buscó las zapatillas, pero solo encontró una. Miró debajo de la cama con el ceño fruncido, pero no la encontró. Buscó por la habitación sin éxito. Salió al pasillo descalza y llamó a Cooper, que asomó la cabeza por el hueco de la barandilla del piso superior.


    —¡Mi zapatilla! —gritó ella segura de que la tenía él—. ¡Phillip!


    Subió las escaleras descalza, solo con el pijama de pingüinos y con la melena oscura despeinada. Entró en la biblioteca y vio que Cooper se había escondido debajo del escritorio donde Phil estaba trabajando. Clavó la mirada en la ancha espalda de su novio, concentrado en la pantalla del portátil mientras tecleaba a toda pastilla.


    —Te dije que no lo dejaras jugar con zapatos, ropa interior o lo que sea que luego tengamos que tirar a la basura. Tiene sus juguetes.


    —Vale.


    Laila se acercó a ellos con las manos en las caderas y se quedó mirando el perfil de Phillip con furia. Viendo que no le hacía caso, apoyó la mano al lado del portátil y vio que él clavaba los ojos en sus uñas pintadas de azul antes de levantar la vista hacia su rostro.


    —Estoy ocupado.


    —¿Dónde está mi zapatilla?


    —¿Por qué debería saberlo? —preguntó ausente, volviendo su atención a la pantalla.


    —Has dejado que la cogiera y jugara con ella.


    Cooper se escabulló de la habitación en ese momento y Laila suspiró, mirándolo de reojo. Cobarde.


    —Cuando hace eso es que la ha escondido. Estoy segura de que la ha enterrado en el jardín.


    —No es culpa mía.


    —Claro que lo es. No se lo has impedido.


    —¿Has amanecido con ganas de pelea? ¿Es eso? —Levantó la vista para mirarla con cara de pocos amigos—. Deberías saber que hoy no estoy de humor para calmar el ambiente.


    Viendo que no iba a poder seguir escribiendo por el momento, Phillip se puso de pie y se quitó las gafas. Laila casi gimió de pena porque le fascinaba lo sexi que estaba con ellas. Se sintió mal durante unos segundos por haberlo interrumpido, pero se le pasó al pensar en su sostén de encaje destrozado de la semana pasada.


    Lo siguió mientras salía en silencio de la biblioteca. Bajaron las escaleras hasta la planta baja y entraron en la cocina. No había rastro de Cooper. Laila sabía que estaría fuera, esperando a que ella inspeccionara la zona para encontrar su zapatilla.


    Se sirvió un café caliente mientras observaba a Phil trastear por los armarios buscando algo para picar.


    —Hay tarta de zanahoria en un tupper —dijo ella—. Entonces, ¿no vas bien con el último capítulo? —preguntó con tono malicioso.


    —No. —Él clavó la mirada en su rostro, su voz sonó dura—. No voy bien.


    —Lamento oír eso.


    —Sé que todo esto es por el sostén de encaje.


    —Es porque lo consientes.


    —No lo hago —dijo él acercándose lo justo para que ella se sintiera tentada de tocarlo, pero no lo hizo. Primero, tenía que ganar esa discusión—. Le compraremos otro peluche.


    —Los destroza todos.


    Oyeron los ladridos de Cooper fuera y miraron por la ventana a tiempo de ver a Alie con Diana en brazos. El sol hacía que el pelo rubio de la pequeña brillara y Laila sonrió feliz al verlas.


    Salieron a su encuentro justo cuando llegaban a mitad del jardín y Diana levantó los brazos abiertos al ver a Phillip, que caminó hasta ellas para coger a la niña y disfrutó de su risa alegre. Él era su tío favorito.


    Laila abrazó a Alie.


    —¿Os pasáis hoy a comer? Con este tiempo apetece una barbacoa.


    —Vale. Iba a llevar a la peque con Alex y Thomas. Estaremos en el lago, si os animáis a venir.


    Thomas era el mellizo de Diana. Había sido una sorpresa para todos descubrir que venían dos de camino. Laila recordó la cara de pánico de su amiga cuando empezó a hacerse a la idea de que tendrían que lidiar con dos bebés y sonrió por dentro. El tiempo pasaba volando.


    —Tengo que acabar de escribir un capítulo que se me resiste —dijo Phil dejando a la niña en el suelo sin soltarle las manitas—. Llévate a Lai para que pueda concentrarme.


    —Oye, guaperas, yo no tengo la culpa de que no te concentres.


    Phillip la miró con ironía.


    —Si no buscas pelea, buscas sexo. —Vio a Alie morderse el labio para no reír—. Es agotador.


    Aunque sabía que lo hacía a propósito para provocarla, Laila achicó los ojos y se cruzó de brazos.


    —No te oigo quejarte cuando follamos.


    —Por Dios, Lai… —soltó Phil tapándole los oídos a Diana.


    Cuando Alie se despidió para ir al lago con la niña, Cooper se apuntó a la aventura. Laila los observó marcharse y luego se giró para enfrentar a Phillip, que estaba arrancando algunas malas hierbas que crecían al lado de los escalones del porche.


    Se acercó despacio y se quedó de pie a su lado, muy cerca. Lo vio girar la cabeza, todavía doblado hacia delante, y clavar los ojos en las uñas azules de sus pies descalzos durante un segundo. A Phillip le encantaba que ella se pintara las uñas y el azul le sentaba muy bien.


    Se puso de pie en toda su estatura y ella tuvo que alzar la cabeza para seguir mirándolo a la cara.


     

    Se observaron en silencio y Laila notó el deseo crecer y hacerse una bola en su pecho. La recorrió de arriba abajo como una descarga y maldijo para sus adentros cuando Phil levantó un poco la comisura de los labios, divertido al ver que ella se resistía a lo que sentía porque seguía molesta con lo de su zapatilla.


    La verdad era que, en ese momento, viendo el sol acariciar la piel morena de su novio, empezaba a importarle muy poco no encontrarla.


    A la mierda el orgullo.


    Se impulsó para colgarse de su cuello y aplastó los labios contra lo de él. Cuando se vio suspendida en el aire, le rodeó la cintura con las piernas y se separó de su boca para soltar una risa coqueta que hizo estragos en Phillip.


    Notó sus grandes manos apretarle el trasero y volvió a besarlo cuando lo oyó gruñir.


    —Sabía que vivir juntos sería un poco complicado —murmuró ella en voz ronca mientras él entraba en la casa sin soltarla—. Tú necesitas tu espacio y yo puedo ser un grano en el culo. Lo siento.


    —Sabes que me encanta la parte de la reconciliación. Y ya habíamos vivido juntos antes, por cierto.


    —Pero no es lo mismo, ahora somos pareja.


    Phillip la dejó en el suelo del salón sin dejar de abrazarla.


    —Prácticamente vivías aquí —dijo él con tono divertido.


    —¿Estás diciendo que crees que deberíamos haber dado el paso antes?


    —Me gusta que sepamos ir despacio con algunas cosas —murmuró con voz grave, besándola otra vez con suavidad—. Pero siempre he tenido la sensación de que esta casa, de alguna forma, también era tuya. Sé que te encanta.


    —Bueno… —susurró ella bajando la vista mientras le acariciaba el cuello distraídamente—. Es tu casa. Claro que me gusta.


    —Laila.


    Phil esperó a que ella lo mirara otra vez y sonrió con ternura, apretándola más contra su cuerpo. Quería que entendiera que era muy consciente de lo que sentía.


    —Es un hogar. —Ella se encogió un poco de hombros, como si quisiera quitarle hierro al asunto al ver cómo la miraba—. Yo nunca tuve nada de eso. Y tú estás aquí.


    —Mi hogar también está donde tú estés, cariño. —Laila lo miró con todo el amor en los ojos—. Ahora, es oficialmente nuestra casa.
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  Phillip y Laila son un caos, una llama, una tormenta. Y, juntos, una bomba a punto de estallar.
 Cuatro amigos inseparables. Dos amores imposibles. Adéntrate en Un bosque de flores y déjate enamorar.
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  Alex, Laila, Phillip y Alie han crecido juntos. Han pasado por la niñez y la adolescencia unidos, se han visto en sus mejores y peores momentos; en la felicidad y en los corazones rotos.
 Desde pequeña, Laila aprendió a estar sola. Sin más familia que un padre frío y cruel, el bosque y sus amigos son su refugio. Alie, Alex y, en especial, Phillip. Él se ganó su corazón sin saberlo desde que se conocieron, pero su orgullo y el miedo de Laila a amar libremente jamás les permitieron acercarse el uno al otro.
 Sin embargo, el tiempo lo cura todo. Después de años de distancia y recelo, tendrán que hacer frente a sus temores para poder estar juntos.
 Ya lo dice el refrán: los que se pelean se desean...
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